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SECCIÓN OFICIAL 

Escuelas Normales N°5 3 y 8 de la Capital 

Dnenos Aires, Julio 11 de 1910, 

A fin de proveer una cátedra de Historia Natural va­
cante en la Escuela Normal de Maestras N. o 3, y otra de 
Ciencias y Letras en la N. o 8, de la Capital, 

El Presidente de ,la República-

DECRETA: 

Artículo l. o Trasládase al profesor de la Escuela Nor ­
mal N. o 8 de la Capital, señor Tomás Cerrutti, á la cátedra 
de Historia Natural vacante en la Escuela N. o 3. 

Art. 2. 0 Trasládase á la cátedra de Historia Natw·al 
y á otra de Letras en la EscueJ.a Normal ele Maestras N . o 8 
de la Capitaíl, al seüor Alfredo B. Velázq uez, actual di­
rector ~e la Escuela Normal de Pehuajó; debiendo impu­
tarse los. sueldos correspondientes : la primera al ítem de 
la Escuela Normal N. o 8 y la segunda al inciso 16, ítem 7 
del anexo E, del presupuesto vigente. 

A.rt. 3. o Comuníquese, etcétera . 
FIGUEROA ALCORTA. 

R. S. NAóN. 
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Donación de cuadros hecha por don Angel Roverano 

Bu enos Aires, Junio 17 de :9ro. 

Visto el escrito por el cual el doctor Norberto R. Fresco, 
por encargo del seüor Ang·el Roverano, hace donación 
al Gobierno N~eional de la colección de cuadros qu•e du­
rante más de veinticinco aiios el seuor Roverano logró 
reunir y que adornaba su casa habitación en París, con des­
tino al Museo Naóonal de Bellas Artes, manifestando í1 
la ve;-; que no ha podido hacer coincidir este ·donativo 
con las recientes fiestas del Centenario, como lo habría 
deseado, por dificultades aduaneras, y, 

Considerando : 

Que ·el Poder Ejecutivo no sólo debe aceptar tan iru­
portante como desinteresada clona;ción en beneficio de Lma 

de las instituciones de cultuea artística del país, sino tam­
bién expresar al señor Roverano el testimonio ele gr atitud 
por lUl acto que al par que pone de relie,7e un sentimiento 
de verdadero patriotismo, a.cusa un desprendimiento digno 
de especial mención, 

El P1·esidente de le~ República-

DECRETA: 

Artículo l. o Acéptase la donación que por intermedio 
del ,doctor N. R. Fresco, hace el señor Angel Ro verano 
al Gobierno de la N.ación y con destino al Museo Nacional 
de Bellas Artes, de la colección de cuadros de su propiedad 
á que se ha ehcho referencia. 

Art. 2. 0 Exprésese al señor Roverano el agradecim iento 
del Gobierno por tan valioso donativo. 

Art. 3.° Comuníquese á la Comisión Na.cional ele Bellas 
Artes á fin de que disponga el ingreso ele la misma colección 
al Museo; publíque.se ·y dése al Registro Nacional. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. N.AóN. 
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Universidad de la Capital 

Buenos Aires, Junio 18 de rg1o. 

Vistas las ternas formuladas por la Facul tad ele De­
recho y Ciencias Socia.les de la Univers idad Nacional de 
Buenos Aires , y aproba.das por el Consejo Superior de la 
misma, 

El Presidente de .la República-

DECJ!ETA: 

_-\.r tículo 1 . o Nómbrase catedrático en la Facultad ele 
Derecho y Ciencias Sociales de la citada Univer sidad : 

De Derecho Diplomático, al doctor José León Suárez; 
De Derecho Marítimo y Legislación Aduanera, al doctor 

Franc isco J. Oribe; 
De: Derecho Civil (curso especial) , al doctor Jorge de 

la Torre. 
Art. 2. o Comuníquese, etcétera . 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. NAóN. 

Ley N.0 7034.-Concediendo subsidios para excursiones 
patrióticas y de estudio. 

El Senado y Cámara de Diputados de l,a Nación Argen­
tina, reunidos en Congreso, etcétera, sancionan con fuer­
za. de-

LEY: 

Articulo 1. 0 E l Poder Ejecutivo mandará entregar á re ­
presentantes caracterizados de las instituc iones ·que se men­
cionan: 

Diez mil pesos moneda nacional (S 10.000 m/n á 
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los estudiantes de la Univers idad de Córdoba para cubJ· it· 
los gas tos que origine la peregrinación patriótica que reali ­
zarán á Tucumán el nueve del corriente; tres mil pesos 
moneda nacional ($ 3.000 mjn) á los estudiantes del Coleg io 
Nacional. Nicolás Avellaneda, de la Capital, con el mis mo 
objeto; doce mil pesos moneda nacional ($ 12.000 mjn) á 
los estudiantes del Colegio Nacional de Tucumán para sufra ­
gar los gastos que demande el cumplimiento del programa 
de festejos á que asistirán peregrinaciones de estudiantes 
del res to de la República; cinco mil pesos moneda nac io ­
nal ($ 5.000 m/n) á los estudiantes de la Escuela Industrial 
de la Nación, para costear los gastos que ocasionen las v i­
sitas á diversas fábricas, obras de ingeniería y es tableci­
mientos industriales en Rosario de Santa Fe, Córdoba y Tu­
cumán que r ealizarán próximamente en cumplimiento fjel 
plan de estudios de dicho Instituto; y cinco mil pesos mo­
neda nacional (S 5. 000 mjn) á la Escuela Normal del P a­
raná para una peregrinación á Tucumán . 

Art. 2. o Inter vendrán en la in versión de estos fondos 
las direcciones respectivas de los establecimientos mencio­
nados, las que rendirán cuenta á la contaduría. 

Art. 3. 0 El gasto que demande el cumplimienw 'de 
la presente ley se cubrirá de r entas generales con imputac ión 
á la misma. 

Art. 4.° Comuníquese al P oder Ejecutivo. 
Dada en la sala de sesiones del Congr eso Argentino, 

en Buenos Aires, á cinco de julio de mil novecientos diez. 

ANTONIO DEL PINO, J. M. VEGA, 

Adolfo Labougle, And1·és Supeña, 
Secretario d el Senad o. 

Téngase por l ey de la 
publíquese é insértese en 

Prosecretario. 

Bue n;,s Aires, Julio 8 d e 19 10 . 

Nación; cúmplase, comuníquese, 
el Regis tro Nacional. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. NAóN. 
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Congreso Internacional de Estudiantes Americanos 

El Senado y Gárnara de Diputados de la Nación Argen­
tina. reunidos en Congreso, etcétera, sancionan con fuer­
u~ de-

LFW: 

Articulo l . o Autorizase al Poder Ejecutivo para t>ntre­
gar á representantes caracterizados de la Federación Uni­
versitaria hasta la s uma de cincuenta mil pesos moneda 
nacional, para los gastos del Congreso Internacional de Es­
tudiantes Americanos, que debe celebrarse en esta capital 
en el "Corriente año. 

Art. 2. o El Poder Ejecutivo prestará, además, para 
la celebración de dicho Congreso, la ayuda que considere 
oporttma. 

Art. 3. o Este gasto se hará de rentas generales con im­
putación ,á la presente ley. 

Art. 4 . o Comuníquese al Poder Ejecutivo. 
Dada en la sala de sesiones del Congreso Argentino, 

en Buenos Aires , á cinco de julio de mil novecientos diez. 

A. DEL PINO, 

.4dolfo Labougle, 
Secretario del Senado. 

Registrada bajo el N.u 7033. 

JOSÉ M .. VEGA, 

Andrés Supeña, 
Prosecretario. 

Buenos Aires, Julio 7 d e 1910. 

'l.'éngase por ley de la Nación; cúmplase, comuníquese, 
publíqucsc y dése al Registro Nacional. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. NAóN . 
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Nombramiento de comisionado 

Buenos Aires, julio 15 de 1910, 

Vista la nota del Consejo Nacional de Educación , en 
que manifiesta la conveniencia de prestar pr eferente aten­
ción á uno de los votos sancionados por el último Congreso 
Internacional de Medicina é Higiene, recientemente celebra ­
do en esta capital, respecto de la. creación ele w1a ley de 
examen obligatorio para los uiflos que concurran á las Escue ­
las, á fin de comprobar si padecen ele vegetaciones adenoi­
deas, hipertrofias de las amígdalas, alteraciones auriculare::;, 
etcétera, etcétera; siendo conveniente que la implantación de 
dicho servicio en las Escuelas sea precedido de un c..;tudio 
y observación del mismo en los establecimientos europeos, 

El Presidente de la Repúblicct-

DFJCRE'l'A: 

Artículo 1. o Comisión ase al doctor Elíseo \'. Re gura, 
para realizar en los países europeos que visite, los e:;tudios 
y observaciones concurrentes á la mejor implantaci6n de 
una ley de examen obligatorio, respecto de las enferme­
dades más comunes de la poblUJciún escolar á que ..::e re ­
fieren los precedentes considerandos . 

Art. 2. o Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. NAóN. 

Universidad Nacional de Córdoba 

Buenos Aires, Julio t8 de tgto, 

Vista la terna formulada por l a FacuLtad de Derecho 
y Ciencias Sociales de la Uni versidad Nacional de Córdoba, 
para la pr ovisión de la cátedra de Derecho Administrativo, 

L -
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la que ha s ido aprobada por el Consejo Superior de la 
misma, 

El Presidente de la República.-. 

DECRE'l'A. 

Artículo l. o Nómbrase catedrático de Derecho Adminis­
trat ivo en la Facultad respectiva, al señor don Juan .M. la 

Serna. 
Art. 2. o Comuníquese, p ublíquesc, etcétera. 

FIGUEROA ALCOR TA. 
R . S. N.\.óN. 

Universidad Nacional de La Plata 

Buenos Ai res, Julio 30 de 1910. 

Vistas las ternas for·mulaclas por la Universidad Nacional 
ele La Plata y aprobadas por el honorable Consejo Superior 
de la misma, para la provisión de cátedras vacantes en la 
Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, 

El Presidente de ta R epública-

DECRET-~: 

Artículo l. o Nómbrasc catedráticos en la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad citada : 

De Historia y estado actual del Derecho Argentino, al 
doctor Carlos F. Melo ; de Derecho Comercial, al doctor 
R.amón S . Cas tillo . 

De Historia del Derecho Romano, al seiior R icardo E. 
Crünw ell. 

De Derecho Constitucional, al doctor José N. Matienzo. 
De Derecho Civil, al doctor Enrique E. Rivarola. 
Art . 2.° Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R . S. NAóN. 
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Escuela Normal Superior 

Buenos Aires, Jul io 18 de rgro. 

Visto el proyec to de reglamento interno elevado por 
la ldirección de la Escuela Normal Superior, aprobado por 
el consejo directivo en s u sesión de fecha 5 de mayo úl­
timo, de acuerdo con el artículo 6 . o del decreto de crea­
ción de dicho establecimiento, 

El Presidente de la Repúblicc~-

DECRETA: 

Desde la fecha regirá, para la Escuela Normal Su­
perior de la capital, el siguiente 

REGLAMENTO INTERNO 

CAPI'l'ULO I 

DEL CONSEJO DIREC'l'IYO 

Artículo l. o Son atr ibuciones del consejo directivo : 
a) Proponer al Ministerio de Instrucción Pública ter­

nas para la designaJCión de profesor es t itulares y 
suplentes y de jefes de trabajos prácticos. 

b) Aprobar los programas de enseñanza para las di- · 
versas asignaturas . 

e) Autorizar cursos libres y conferencias públicas que 
propendan á la difusión del saber . 

d) Proponer al Minister io medidas tendentes á la 
mejora de la enseflanza y al progr·eso de la insti­
tución, que no estén dentro de s us atribuciones. 

e) Organizar, con fin.es de investigación, excUTsiones 
dirig idas por los profesores respectivos clUTa.nte el 
período de vacaciones . 

f) Dictar ins trucc iones, crear estímulos y prescribir 
t rabajos que perfe.ccionen las aptitudes docentes de 
los al umnos y les infundan espíritu científico. 
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g) Proveer la unidad moral de todas las enseñanzas 
que imparte la. Escuela, á fin ele vigorizar racio­
nalmente el carácter nacional . 

h) Aprobar á propuesta de los profesores respecti­
vos, el programa an ual de trabajos prácticos en 
ciencias Físico -Químicas y Biológicas. 

i) P ublicar una revista mensual donde serán insertados, 
preferentemente, los trabajos de los profesores del 
establecimiento. 

j) Proyectar anualmente el presupuesto de gastos de 
la Escuela. 

k) Requerir de los profesores que no cumplan sa­
tisfactoriamente con su deber, la renuncia del car­
go, y, en caso necesario, pedir al Ministerio la 
separación de los mismos . 

l) Acordar á los miembros del personaL directivo y 
docente. licencias que no excedan de 30 días, adop ­
tando, en cada caso, las medidas necesarias para 
que el funcionamiento de las cátedras no sufr a in­
terrupciones . 

m) Proponer al Ministerio candidato para director 
de la Escuela, en caso de vacante. 

n) Resolver, conforme al espíritu del decreto que 
creó la Escuela Normal Superior, los casos no pre ­
vistos en este reglamento. 

o) E legir anualmente el vicepresiclente del Consejo. 
Art. 2. o El Consejo directivo celebrará cada mes una 

sesión ordinaria, y las extraordinarias á que fuese con­
vocado por resolución del director ó á pedido de tres con­
sejeros . 

Para celebrar sesión se requiere la presencia del director 
y de tres miembros del Consejo, por lo menos. 

Art. 3 . 0 El consejero que no asistiere á tres sesiones 
ordinarias consecutivas, sin permiso del Consejo, dejará de 
serlo .sin necesidad de declaración alguna, debiendo el di­
r ector fdar cuenta de la vacante en la próxima sesión. 

Art. 4. o La asamblea de profesores titulares y suplentes 
para la renovación del consejo se celebrará anualmente en 
la ¡primera quincena de noviembre. 

___....-, - ___:..... 
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CAPITULO II 

DEL DIRECTOR 

Art . 5. 0 Son atribuciones y deberes del director : 
a) Convocar las sesiones ordinarias y extraordinarias 

del consejo directivo, fijando la orden clel día de 
las mis mas. 

b) Representar la Escuela en sus relacion es oficiales . 
e) Nombrar y r emover por sí solo, los empleados 

subalternos de secretaría y laboratorios y el personal 
de servicio . 

d) Tomar por cuenta propia todas las medida~' ~ue 

mejor conduzcan al estricto cLLmplimiento de las 
resoluciones del consejo y á la buena marcha ele los 
estudios . 

e) Formular el horario de clase. 
f) Visitar frecuentemente las clases á fin de en­

terarse del trabajo que en ella se realice. 
g) Elevar mensualmente al consejo una planilla de­

mostrativa de la ina.s istencia, de los profesores . 
h) Elevar al Miuis ter io, antes del 1 o de mayo, -el 

proyecto de presupuesto formulado por el consejo. 
i) Velar por la exacta invers ión de los fondos des­

tinados á las necesidades de la Escuela, y autorizar 
dicha invers ión en forma que aquéllas sean inmedia­
tamente satisfechas. 

j) Elevar al consejo, antes del 31 de enero de cada 
año una memoria sobre la marcha del es table­
cimiento. 

Art. 6. o El director incun'e en r esponsabilidad cada 
Yez que no haga efectiva de sus subordinados, si és tos 
faltaren .á sus deberes. 

Art. 7. o El director tomará posesión de su cargo, r cci­
biendo el establecimienlo bajo prolijo inventario. 
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CAPITULO III 

DE LOS PROli'ESOR:C:S 

Art. 8. o Par a, ser incluído en las terna.s destinadas 
á la provisión de cátedras vacantes, se req uiere que el 
candidato ¡3ea de notoria competencia. en la materia. 

Deben .servir ele medios ele comprobación : 
1. 0 El grado universitario 6 título profes ional. 
2 . o Obras, estudios y especialización en la materia 

ele la cátedra. 
3. o El ejer cicio del profesorado s uplente. 

Art . 9. o Son deberes de los profesores : 

a) Asis tir puntualmente á las clases, exámenes y r eu­
niones á que sean con vocados por la superioridad . 

b) Presentar al iniciarse el curso escolar el pro­
gr ama que han de desa.r rollar durante el at'ío . 

e) Dictar la enset'íanza en forma que ella constituya 
para los alumnos el mejor modelo de método didáctico 
y sea una constante incitac ión al trabajo personal 
y espon táneo. 

d) Presenciar clases de práctica á ca rgo de sus res­
pectivos alumnos y comunicar al direc tor las obser­
vaciones y consejos que ellas les sugieran . 

e) Informar periódicamente al director respecto á 
la aplic ación y aprovechamiento ele los aLumnos. 

Art. 10. Es fac ultativo de los profesores dar confe­
rencias ó lecciones l ibres en el local de la Escuela, pre ­
vio aviso al director. 

Art. 11. El profesor que s in causa plenamente justifi­
cada por imposibilidad física, faltare al 20 por c ien to de 
las clases que le corresponden dictar durante el año, que ­
dará cesante sin necesidad de declaración a.lguna, debiendo 
el director dar cuenta ele la vacante en la pr imera sesión 
del consejo. 
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CAPITULO IV 

D E LOS ALUMNOS 

.Art . 12 . Son deberes de los alumnos: 
a) Asistir puntualmente á las clases . 
b) Practicar los trabajos que el profesor indique. 
e) Gobernarse á s í mismos haciendo innecesaria la 

intervención de las autoridades de la Escuela . 

CAPITULO V 

D E LA. P ROAIOCI ÓN 

Art . 13. La prepar ación de los alumnos, en cada asig­
natura, ser á calificada según una escala de O á 10 . 

Ar t. H . A los efectos de la promoción al curso inme­
diato s uperior, se tendrá en cuenta tres clas ificaciones, á 
saber: 

a) La que el profesor asigne al alwnno por su la­
bor y aprovechamiento duran te el año. 

b) La correspondiente á una monogr afía, que ~eberá 
ser presentada en la segunda semana de julio y 
clasificada por una comisión de dos profesores. 

e) La correspondiente al examen oral sobre toda la 
materia., rendido en la primera quincena del mes 
mar zo. 

d) El promedio absoluto de 6 ó más puntos sobre 
estas tres notas, determinar á la aprobación en la 
materia de que se trate. 

Ar t. 15. En las Ciencias F ísico -Químicas y Biológicas, 
deberá _ promediarse con las tres clas ificaciones enuncia­
das en el .ar tículo an terior, la que á cada alumno asigne 
el profesor respectivo de trabajos prácticos. 

Art. 16 . Los exámenes orales serán r ecibidos por una 
comisión de tres profesores. 

Ar t. 17 . El alumno desaprobado en cualquiera de las 
asignaturas, queda eliminado de la Escuela . 
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Art. 18. El ex a m en oral versará sobre los te m as del 
programa qve la comisión elija. 

' 

CAPITULO VI 

DEL SECRETARIO 

Art. 19. Son deberes del secretario : 

a) Levantar y autorizar las actas dé las sesiones del 
consejo directivo. 

b) Formar el expediente de los asuntos que entren 
en secretaría. 

e) Organizar el archivo de la Escuela. 

d) Eva-cuar las diligencias que el director le enco­
miende, de acuerdo con este reglamento. 

CAPITULO VII 

DEL CONTADOR 

Art. 20. Son deberes del contador : 
a) Llevar la contabilida¡d del establecimiento. 
b) Paga.r los sueldos y gastos, previa autorización 

del director. 

e) Ordenar en oportunidad para remitirlos á la con­
taduría general, las cuentas de sueldos y gastos de 
la Escuela. 

CAPITULO VIII 

DE LOS JEFES DE TRABAJOS PRÁC'l'ICOS 

Art. 21. Los jefes de Trabajos Prácticos, estarán encar­
gados de dirigir y vigilar los trabajos de esta clase, enco­
mendados .á los alumnos, conforme á las instrucciones que 
reciban de los respectivos profesores . 



- 238 -

CAPIT ULO IX 

DEL BIBLIOTEC.!RIO 

Art. 22. Son deber es del bibliotecario: 
a) Cuidar los libros de la b ibLioteca y clasificarlos, 

de acuerdo con las ins trucciones que r eciba del 
dir ector . 

b) Llevar una es tad íshca del número de lectores y 

de los libros consultad os . 
e) Atender personalmente la biblioteca dw'ante cua­

tro horas diarias , que fijará el director. 
d} Dar á los alumnos la información bibLiográfica 

que éstos le soliciten . 
Art. 23. El bibliotecario es responsable de la pérdida 

de libros pertenecientes á la bibl ioteca. 

CAPITULO X 

DE LOS ,\ YU D.\ N'l.'ES DE G.\BINE'fJ~S 

Art. 24. Son deberes de los ayudantes : 
a) Conservar los ins trumentos, aparatos y demás en­

ser es de los gabinetes y la.boratorios . 
b) Hacer las prepa t'aciones necesarias para las de­
mostr&~cioncs experimentales . 

e) Ser vir de a uxiliares al profesor y á los jefes 
ele Trabajos Prácticos . 

el) Llevar con prolijidad los correspondientes inven­

tarios . 

CAPI'l'ULO XI 

DEL P lmÍODO DE CLASES 

Art. 25 . Las clases comenzarán en la segunda quincc>na 
de )llarzo y dw'arán has ta el 30 de noviembre . 

Art. 26. No habrá más días feriados que los declara­
dos tales por el Gobierno de la Na:eión. 
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Art. 27. Comtmíquese, publíquesc en el Boletín Ofi­
cial é imprímase el número de ejemplares que sea necA ­
sario. 

FIGUEROA ALCORTA. 

R . S. N.o~.óx. 

Consejo Nacional de Educación 

Unenos Aires, Julio ~6 de 1910. 

A fin de designar la persona que ha de ejercer el 
cargo de vicepresidente del Consejo Nacional de Educación 
en reemplazo del doctor Rafael Ruiz de los Llanos, en cum­
plimien to de lo dispuesto por el artículo 14 del decreto de 
fecha 15 de marzo 1902, 

El Presidente ele la Repúblicc~-

DECRE'l'.\ : 

Artículo l. o Nómbrase vicepresidente del Consejo Nacio­
nal de Educac ión, por el período de ley, al vocal del mismo 
señor doctor Pas tor Lacasa. 

Art. 2. o Comuníquese, publíquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 

R. S. N.o~.óx. 

lluenos Aires, Julio 26 de 1910. 

A fin ele proveer el cargo de vocal del Consejo Nacio­
nal de Educación, vacante por el fallecimiento del señor 
doctor R afael Ruiz de los Llanos. 
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El Presidente de la República-

DECRE'rA: 

Artículo l. o Nómbrase vocal del Consejo Nacional de Edu­
cación, por el período de ley, al señor doctor Horacio Cal­
derón. 

Art. 2. o Comuníquese, publíquese, etcétera. 

FIGUE·ROA ALCORTA. 
R. S. NAóN. 

Escuela Normal de Córdoba 

Bnenos Aires, Julio 26 de 19Io. 

Vista la renuncia que antecede, 

El Presidente de .la República-

DECRETA: 

Artículo l. o Acéptase la r enuncia presentada por la seña ­
rita Rosario Vera Peoñaloza del p uesto de directora de la 
Escuela Normal de Maestras de Córdoba, y nómbrase para 
desempeñarlo, con las dos cátedras que ocupa la señori ta 
Vera Peñaloza á la actual direc-tora de la Escuela Normal 
de Maestras de Concepción del Urugu¡cy, señorita Trinidad 

Moreno. 
Art. 2. o Trasládase á la señorita Rosario Vera Peñaloza, 

á este último Establecimiento, con dos cáte·dr·as, en reem­

plazo de la señorita Moreno. 
Art. 3 .° Comuníquese, publíquese, etcétera. 

F IGUEROA ALCORTA. 
R. S. NAóN. 
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Escuela Normal de Maestras de San Luis y Regional 
de la misma provincia 

Bnenos Aires, Julio 30 de 1910. 

A fin de proveer puestos vacantes en las Escuelas 
Normales de Ma.estras de San Luis y R egional de Varones 

de la misma provincia, 

El Presidente de la. República-

DECRETA: 

Artículo l. o Nómbrase para la Escuela Normal de Maes ­

tras : 
Profesor de Letras, al s eñor Miguel A. Guiñazú. 
Profesora de Trabajo Manual, á la maestra normal se­

ñorita E rnestina Parellada, en reemplazo de la señora Lau ­
ra .Sarmiento de Recalde. 

Secr etaria, á la señor a María Lui.sa Lucero de Arigós, 
en r eemplazo de la señorita Dolores A. Claveles Montero, 

que pasó á ocupar otro puesto . 
Tesorer o, señor Miguel A. Guiñazú. 
Profesora de Ciencias y Letras, señora Carmen G. 

de Berrondo, en reemplazo del señor Cecilia E. Newton, 

que r enunció . 
Maestras de grado, á la señorita Rosa P érez y ~eñora 

Haydée Ibern de Pereda y Angélica Laborde, esta última 
en .reemplazo de la señora Carmen Labor de de L iv ington, 

que r enunció. 
Art . 2 . o Comuníquese, publíquese~ etcétera . 

F IGUEROA ALCORTA. 
R. S. NAóN. 

T 0 !\10 VI 
16 
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Escuela Profesional N°. 5 de la Capital 

Buenos Aires, Agosto 10 de 1910. 

A fin de nombrar el personal dopente de la Escuela 
Profesional número 5 de la. Capital, creada por la ley de 
presupuesto del corriente año, 

El Presidente de .la República-

DECRE TA: 

Ar t ículo 1. 0 Nómbrase para el mencionado Estableci­
miento : 

Maestra de taller : señoras , Epifania Z. de Saens, Do­
lores Torrent de Palau y señoritas : Cándida Vázquez, Mar­
garita Soiza Reilly, Maxi miliana Llambí é Inés M . Cle­
ment; 

Auxiliar es de taller : señora Virg inia E . de Ponce y 
señorita Emilia E. Barneda, Daría Avellaneda, Ana Chiarini 
y Mercedes de los Santos; 

Maestra de instrucción primaria: señorita Irma J ones ; 
Profesora de E jercicios F ís icos : señorit a María E. 

Moreno . 
Art. 2. 0 Trasládase á este Establecimiento, á la aux i­

liar de taller de la Escuela Profesional N . o 3, seüor ita 
María Carlota Aguirre. 

Art . 3.° Comuníquese, publíquese, etcétera . 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. N AóN. 
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SECCIÓN DOCTRINAL Y TÉCNICA 

EL MAR 

Centro de la vida, escuela de inagotables enseñanzas 

(Espuinl para el BOLETfN) 

Objeto de este artfculo.-EI m ar, seno fec undo ele la vida; el plnukiM.-Los abis· 
n1os oceánicos y la planicie continental ; planicie continental argen tina. -Ex:· 
plotación científica del 1nar.-La Oceanografía, ciencia nueva; labor oceano­
gráfica del Principe de Mónaco; comisiones oceanográficas internacionales.­
l'edagogfa oceanográfica: paseos al mar y colonias escolares.-'rrabajos oceáni­
cos e n la segunda e nseñanza y en la enseñanza s uperior.-Lo que puede hacer 
la República Argentina en p ro de la oceanografla: estudio de su pla nicie coll­
tinental; exploración del Atlántico S.; estudio m etódico d e las regiones a ntárti­
cas. -El estudio del océano es siempre pródigo en resultados m orales y mate­
riales. 

Inauguro con este artículo mi colaboración en el BoLETíN 
DE LA INSTRUCCIÓN PúBLICA, apla udiendo S US fines y Salu­
dando respetuosamente á sus fundadores. Es una tribuna 
más para el pensamiento ibero ; un nuevo motivo para el 
intercambio intelectual entre los pensadores que usamos el 
idioma castellano; un foco de difusión científica y peda­
gógica. 

Y me propongo en estas líneas llamar la atención de 
los educadores hacia el estudio de los océanos, hacia 
e l mar que cubre con sus aguas fecundas la mayor parte 
de nuestro planeta, que une entre sí los continentes, facilitan­
do sus relaciones ; que oculta bajo una. superficie continua, 
profundos abismos, extensas planicies, crestas agudas; que 
lejos de separar, une á los pueblos; que alberga en su seno 
inmensos tesoros de vida y es campo de intensísima labor 
geológica . 

Me inspira el recuerdo grato de la reciente espléndida 
fiesta con que se ha celebrado en Mónaco, l a inauguración 
del Museo Oceanográfico, palacio encantado que el sabio 
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Príncipe Alberto dedica á la ciencia del mar, bajo cuyo 
techo se han reunido los más eminentes oceanógrafos y 
biólogos 'del mundo. Me anima la interesante conferencia 
sostenida en Madrid hace poco con mi ilustre compañero 
el -profesor Herrero Ducloux, acerca de la participación 
que puede tener la República Argentina en los trabajos 
oceanográficos, para honra propia, estímulo de nuestra raza 

y beneficio humano. 
Y me impulsa, sobre todo, á emprender esta grata labor 

el 1pleno convencimiento de, que es el mar escuela de las 
más •profundas y útiles enseñanzas y de que, realizará labor 
pedagógica de inmensos resultados quien logre poner á los 
niños en la más íntima relación posible con el océano; 
quien les lleve á sus orillas y con plan inte!i igente re­
vele lo que son las aguas del mar, las energías que atesoran, 
el trabajo que rea.J.izan, la influencia que tienen en la sa­
lud 'del hombre y en el progreso de las naciones. 

* * * 
El mar es, ante todo, seno fecundo donde la v ida se 

inició y donde adquiere en la actualidad s u más intenso 
des·a:rrollo. La cantidad de ser es vivos que, en los océanos 
se· agitan, de los que cada día nacen y cada día mueren, es 
incalculable. Incontables son las bandas de peces emigran­
tes, los individuos que forman grandes bancos de moluscos, 
los pequeños pólipos que han construido y construyen islas 
y arrecifes madrepóricos. Pero no son estos seres los que 
se enseñorean del mar en toda su extensión y á todas 
las profundidades . Los peces representan el último pesado 
eslabón de una cadena que comienza en el mundo micros­
cópico ; ;:,u exis tencia es el r esultado de la v ida de miria­
das incontables de seres que apenas se ven, la mayor parte 
de los c uales escapan á la obser vación directa y han sido 

ignorados, hasta nuestros días casi. 
Ese mundo invis ible, ó v isible apenas, que llena. las 

aguas oceánicas, constituye lo que se llama el plaukton 
y es el punto inioeial de la existencia de todos los seres 

marinos. 
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Unos cuantos ejemplos darán idea clara de lo que el 
plaukton es y s ignifica .. 

Consignemos, ante todo, que hay plaukton vegetal (for­
mado de algas microscópicas) muy abundante cerca de las 
tierras, en los mares templados y en los polares, y hay 
plauliton animal del que forman parte protozoarios, crus­
táceos copépodos, huevos y larvas de peces, crustáceos, asci­
dias, ·equinodermos , etcétera. 

Filtrando dos metros cúbicos de agua ?el mar, han llegado 
á obtenerse : 5.000.000 de peridíneas, 630.000 dia.tomá­
ceas, 80.000 copépodos y 65.000 animales diversos. 

En la bahía de Stettin (Báltico) en un metro cúbico 
de agua se hallaron 9 millones y medio de individuos de 
un alga oscilariácea (Nodularia spumigena). 

En el Báltico se calculan 44.000 .000 de seres por metro 
cuadrado de superficie, en el mes de abril y 14 7 millones 
en el mes de octubre. En Terranova 220 centímetros cúbicos 
por metro superficial. El vapor Tlaldivia, dedicado á es­
tudiar el p~at~kton, cerca del Cabo de Buena Esperanza, 
midiú un tercio de litro de materia viva por metro !Cúbico 
de agua y en una zona de 200 kilómetros c uadrados, cal­
c uló que se recogieron 166.600 millones de huevos de peces 
y 117 .000 millones de larvas. 

En las vísceras de una sardina capturada en Vigo, 
contó el Príncipe de Mónaco 20.000.000 de peri.díneas y 
calcúlense los millones de sardinas que se pescan en las 
costas gallegas . 

¿,Quién, aficionado a.l ma.r, no admira en las noches 
obscura.<> del verano la fosforescencia de las aguas, unas 
veces tenue, otras veces brillante y espléndida? En super ­
ficies extensas de aguas tranquilas, todo cuerpo que se 
agita produce ráfagas luminosas . Los buques navegan á veces 
por el océano muchos días y todas las noches dejan tras 
sí una brillante zona de fosforescencia. Los productores 
de esta luz son protozoarios diminutos, apenas visibles; ¿quién 
es capaz de calcular el número de ellos que pulula por la 
superficie del océano? ¿No se pierde la imaginación ante 
cálculo semejante ? 
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Pero las aguas oceánicas no contienen plauhton tan 
sólo en la superficie; lo hay también á grandes profundi­
dades : en el Golfo de Nápoles, Chun ha encontrado seres 
microscópicos hasta 1.500 metros de profundidad; el Gauss 

halló plaukton en el Antártico, á 3.000 metros, y el Valdivia, 

en tel Atlántico hasta 5 .000. 
Las aguas marinas. están pobladas en toda su inmensa 

superficie y en casi toda su enorme masa. Ni son, como 
decían los poetas, insondables, ni están, como creían los 
sabios, despoblados los grandes abismos. Es el mar el medio 
más eficaz que existe para el desarrollo de los seres vivos 
y en su seno fecundo labora la vida incesantemente, produ­
ciendo las formas más gallardas. 

Bajo la aparente uniformidad de los mares, se ocultan 
las topografías más variadas. Hay en el Atlántico simas 
tan ¡profundas como la de Puerto Rico (8.526 metros); 
la de Tizard, entre el Brasil y el Senegal (7 .370 metros); 
la de Mónaco, cerca de Canarias (6 .290 metros). Existen 
en el mismo océano, valles extensos : el Argentino (cerca 
de los grados de extensión longitudinal), el de Africa del 
Sur ó fosa de Buchanán; los del O. y E ., el de América 
del N. con la fosa de Nares (6 .761 metros). En el Pác ífico 
hay un valle extensísimo frente á las costas del Perú y 
Chile, en cuyo borde se hallan las simas de Milne-Edwards 
(6.159 metros), de Krummel (6 .867 metros) y de Richard 
(7 .635 metros), pero la profundidad mayor es la sima del 
Cha.llenger (9 .656 metros), junto á las islas Carolinas. 

Aunque en general no se hallan lejos de las tierras, las 
mayores profundidades, la trans ic ión entre los continentes 
y el pleno dominio de los océanos se verifica por intermedio 
de una zona semiterrestre, semioceánica, á la que se ha dado 
el nombre de pl<Lnicie ó plataforma continental. Esta zona 
es la más variada y la que ofrece mayor interés económico. 
En ella influyen de modo extraordinario las condic iones del 
continente ,inmediato. Es, por otra parte, la más r ica en 
animales marinos útiles al hombre. 

A las grandes profundidades del mar no llega el influjo 
de la luz del sol ; en ellas no cabe la vegetación ni pueden 
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vivir, por tanto, animales herbívoros; no tienen acceso las 
aguas continentales, ni se notan los cambios atmosféricos ; 
no hay corrientes, impetuosas ni movimientos que agiten las 
aguas ; ;reina tranquilidad aparente, temperatura constante 
y baja, en muchos puntos casi glacial; el océano tiene 
allí absoluta soberanía, desde tiempo incalculable. 

Por el contrario, la planicie con.tinental, está sometida 
á todo género de influencias. Su profundidad no suele ex ­
ceder de 200 metros y hasta el fondo llega el! influjo del 
sol; hay en ella extensas praderas de algas ó de zosteras 
que alimentan animada población de peces herbívoros . 

Los cambios atmosféricos aJteran las condiciones del 
agua : modifica su densidad y su salin idad la afluencia de 
aguas terrestres ; se enturbia con los anastres arcillosos, se 
mueve por los vientos, se encrespa por las tempestades, 
se enfría por los hielos y se calienta por los rayos estivales 
del sol. El fondo es variado, mientras es uniforme el de los 
abismos . .Junto á lo.s acantilados costeros, hay en el mar 
rocas ~ubiertas de algas; en las bahías y frente á las 
playas extensas, praderas de zoosteráceas verdes cubriendo el 
.suelo arenoso . 

De la planicie continental obtiene el: hombre grandes 
rendimientos y puede obtenerlos muchísimo mayores. Esta 
zona es la que conviene conocer con toda precisión y con 
el mayor detalle; por eso las naciones civ il izadas todas, 
establecen en ella numerosos laboratorios de investigación 
oceancgráfica y biológica y de ensayos para el cultivo de 
Jos ,animales marinos útiles. 

La República Argentina tiene en sus costas amplia 
planicie continental; una de las más extensas del mundo. 
Desde frente á la desembocadura del Plata, se va ensanchando 
cada vez más hasta formar la planicie de las islas Falk­
land en la cual se hallan estas comprendidas. A larga 
distancia de la línea litoraL, se pasa rápidamente de 200 
á 1.000, 2.000, 3.000, 4.000 y 5.000 metros descendiendo d gran 
valle argentino. 

Una extensa planicie análoga estudian detenida, con ­
cienzudamente, los naturaJistas del Norte de Europa CQn 

..!...ollll 
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grandes medios y buen número de laboratorios y estaciones 
de observación : la que partiendo del fondo del Cantábrico 
y separándose cada vez má.s de la costa francesa, abarca 
las islas Británicas, comprende casi todo el mar del Norte 
y el Báltico entero. ¡Qué transformaciones más singulares 
s ufrir 1an las costas si el nivel del mar descendiera algo más 
de 200 metros 1 En el aumento de territorio, la Argentina 
saldría grandemente beneficiada. 

* * * 
Con razón, las naciones civilizadas se ocupan y preocupan 

del cultivo de la tierra como base de alimentación huma­
na y fuente por lo tanto de riqueza. Sin embargo, se p reocu­
pan poco del cultivo de. los mares que cubren tres cuartas 
partes de la superficie de nuestro planeta. Más aun : apenas 
s i hacen caso de la exploración del mar, y de su explotación. 
Y el mar es un foco inagotable de riqueza. Aun prescindien ­
do de la enorme ca.ntidad de sales que el océano contiene, 
de la energía incalculable de sus corrientes, del oleaje 
y de la marea ; tan sólo por lo que se refiere á la pesca 
y las industrias que con ella se desenvueLven, merece el 
problema. seria atención de los gobiernos. 

Lo han comprendido así los pa íses del Norte de Europa 
y con miras á la riqueza piscícola trabaja desde 1892 la 

Comisión internacional pam la exploración de los mares 
del Norte, fundada por iniciativa de los profesores P ettersson 
y Ekmann y sostenida con medios poderosos y con una 
organización admirable, por Inglaterra, Alemania, Rusia, 
Suecia, Noruega, Finlandia, Dinamarea, Ho landa y Bélgica. 
Sus éxitos han sido tales que, ampliando su campo, se constituyó 
en 1902, bajo la presidencia del profesor Herwig, el Consejo 
internacional permanente para la exploración del mar, que 
tiene su oficina central en Copenhague y s u laboratorio en 
Kristianía bajo la dirección de Nansen. 

Un problema resuelto, por lo que se refier e á ciertos 
peces, es el de las relaciones entr·e éstos y la temperatura 
del agua del mar. Los animales marinos van tras el pla~diton 
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de que se alimentan y eada tipo de plaukto.n, sólo se desarro­
lla á determinada temperatura; allí donde· el agua tenga los 
grados necesarios, se acumularán los peces, y la pesca será 
abundante; en donde no haya la tempe·ratura conveniente, 
es inútil pesear. Los pescadores del mar del Norte, usan el 
termómetro hace pocos años y en algunas costas (en No­
ruega) el réndimiento anual, desde que siguen las instruc­
ciones técnicas, ha aumentado en 3.000.000 de francos. 

En zonas oceánicas, donde desembocan ríos caudalosos, 
las variaciones ele cantidad y de temperatura del agua dulce 
tienen un influjo extraordinario ; conocerlo bien puede ser la 
base de un desa.rrollo progresivo de la pesca. 

Allí donde chocan corrientes opuestas, unas frías, otras 
calientes, perecen cada día miríadas de seres plauktónicos ; 
enorme suma de toneladas de materia viva que incesante­
mente se precipita, sirve de alimento á bancos inagotables de 
peces. Así sucede en Terranova y en aguas canario -afri­
canas, y así debe suceder en otras zonas oceánicas que el 
hombre no ha explotado porque las desconoce. 

Los países más favorecidos, en los que un estudio ra­
cional, completo, pue® producir resultados económicos de 
importancia, son aquellos que tienen amplia planicie contine¡n­
tal, de condiciones variadísimas de suelo..! temperatura· del 
agua, etcétera. La República Argentina, ya lo he indicado 
antes, se encuentra en es tas favorables circunstancias, que 
tiene el deber de aprovechar y que seguramente aprove­
chará. 

* * * 

La ciencia del mar, la Oceanografía, puede considerarse 
constituida . El mérito de este trascendental acontecimiento 
científico, pertenece al Príncipe Alberto de Móna.co. 

En todo tiempo fué el océanr. objeto de la atención y 
aun de la preferencia de los sabios; marinos, naturalistas, geó ­
grafos, estudiaron los caracteres de las aguas del mar, 
trazaron sus límites, fijaron la extensión, invest~garon la 
vida de los seres marinos .Y las causas de su distribución 
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geográfica. Materiales pa ra formar cue.ryo de doctrin~, para 
levantar un edificio científico, había muchos acumulados ; 
faltaba el arquitecto que traza ra los planos, que clasificara y 
ordenara los materiales , que dirigiera la construcción del edi­
ficio ; y, s in plan, s in método, s in dirección, s in finalidad, 
no hay Ciencia .. 

Cuando se formó juicio de lo poco que se conoc ía, el 
océano y de la importancia de s u estudio, enviáronse mis iones 
científicas con barcos adecuados, con abundante maberial 
de investigación . Son gloriosas etapas de la fundac ión de 
la Oceanografía, los viajes del Lightning (1868); la Por­
cupine (1869-70) ; el Ohallenger, el de más trascenden­
tales resultados, (1873-76) ; el Travailleur y el Talismán, 
(1880-83)¡ el Vitiaz, (1886-89)¡ el Vitt01· Pisani, (1882·85); el 
Valdivia, (1888-99)¡ el Siboga, (1899-900)¡ etcétera. etcétera. 

El Príncipe de Mónaco, con sus buques : el HiTonclelle, 
(1815-1888), el Princesse A lice l , {1891-1897) y el Prin­
cessc Alice II, (1898 á la fecha), ha empleado energías 
extraordinar ias, clarísimo talento y grandes medios materia­
les en r ealizar una labor continuada y metódica . 

P romovió el trazado del mapa batimétrico de los océanos, 
base fundamenta l, cimiento de la Oceanografía, que fué s an­
cionado por los geógrafos de todo el mundo, en el Congreso 
Geográfico Internacional de Wáshington y cuya con fección 
costeó el príncipe. Estableció c ursos de Oceanografía, expli­
cando él mismo alg unas lecciones y dando frecuentes confe­
rencias . F undó una espléndida b iblioteca en donde se publi ­
can los resultados científicos de sus v iajes . Ha levantado e l 
Palac io del Mar con el nombre de Museo Oce~tnográfico de 
Mónaco, r euniendo en él valiosas colecciones, esquemas, grá­
ficas, mapas, etcétera, de las condiciones fís icas, topográficas, 
geológicas y químicas de los oc_éanos ; exhibiendo el var iado 
y costos o instrumental de que hoy disponen los hombres de 
Ciencia par a las investigaciones marinas . Y, por últ imo, ha 
cr eado el Instituto Oceanográfico de Par ís, dotándole de 
edificio, personal elegido, material valioso y cuantiosa ren ­
ta, que asegura su funcionalísmo ; en aquel Instit uto se cen ­
tralizarán seguramente los estudios generales, que han de 
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obedecer á w1 plan internacional, para tener completa efi ­
cacia y obtener de ellos el máximo resultado. 

Estos hechos ¿no prueba.n suficientemente que está bien 
aplicado al Príncipe de Mónaco, el título de fundador de 
la Oceanografía? 

En Mónaco y con motivo de la inauguración del Museo 
Oceanográfico, se han reunido las comisiones internacionales 
encargadas de unificar los conocimientos adquiridos y de 
tratar el plan de los que se realicen en lo venidero. Puede 
afirmarse que, en lo general, en todo el mundo se trabaja 
cou el mismo método. Las comisiones internacionales son : 
la del Atlántico, 1a del Mediterráneo y la del. mapa bati ­
métrico general de l.os Océanos. Esta la componen, bajo 
la presidencia del Príncipe : el profesor Krummel, de Kiel ; 
Robert Mill, de Londres; el profesor Pettersson, de Es­
tocolmo ; el profesor Supan de Breslau, y el profesor T!laulet, 
de Nancy. A ella pertenecieron : el Almirante Makaroff, 
Nansen y sir John Murray. 

La comisión del Mediterráneo ha discutido y aprobado 
un plan de investigaciones que realizarán metódicamente 
todos los labora.torios establecidos en este mar, hasta que 
pueda trazarse el mapa batio1étrico, y con tendencia al 
estudio internacional de cuanto se refiera á emigraciones 
de los peces y á cuestiones de pesca. El pleno cono­
cimiento de la planicie continental mediterrá a ea es de ca ­
pital interés para todas las naciones que tienen costas en 
nuestro mar interior. A España le cabe el honor de dis ­
poner de dos puntos estratégicos en que· las observaciones 
tienen gran importancia, son en realidad decisivas : las islas 
Baleares y el estrecho de Gibraltar; en ambos existirán 
pronto laboratorios biológico-marinos convenientemente do ­
tados de personal y material. El de Baleares, bajo mi di­
rección, funciona hace algunos años ; el de Algeciras f igura 
ya en los presupuestos del Estado, para el año próximo, 
y dependerá del de· Baleares. Este tiene una estación de 
trabajo en la costa de Melilla. 

Existen, además, en el Mediterráneo, laboratorios y es ­
taciones de esta índole en Banyuls, Cette, Marsella, Ville-
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franche, Toulon, Mónaco, Génova, Nápoles, Messina, Argel, 
Tr ieste, Fiume, Roviño y Seba;stopol. 

* * * 

Al lado de la ciencia del mar , debe establecerse una 
Pedagogía oceanográfica; junto á la Ciencia constituida, el 
ar te de enseñarla y de aprovechar s us enseñanzas . Per o 
el estudio del mar, como el de todos los elementos natu­
rales, no P,s sólo un fin ; consti tuye un excelente medio 
pedagógico para desper tar los sentidos, para disciplinar su 
úso, para formar juicio de las cosas y de los fenómenos. 

La Pedagog ía debe unirse á la Higiene y la relación 
escolar con el mar, puede ser motivo de enseñanza á la vez 
que un ex celen te recurso higién ico . 

Las poblaciones litorales debían establecer Escuelas en 
las playas ó ser , en las Escuelas del interior, el paseo 
al mar . obligatorio dos veces por semana . Las ciudades d is ­
tantes ganarían en robustez física é intelectual llevando 
los niños a l mar con la mayor frecuencia posible . 

F.l pr oblema es de suma importancia y los encargados 
de la legislación escolar harían un bien inmenso imponien­
do el que maestros y maestras llevasen su alegr e ejército 
á p layas próximas y reglamentando convenientemente este 
capítulo de Peda,gogía oceánica . Las comunicaciones son cada 
día más rápidas y menos costosas y el Estado tiene á su 
disp0sic ión tal suma de medios que movilizar las Escuelas 'pri ­
mar ias en días de buen ciclo y de ambiente agradable, no 
es ;empresa difícil . 

¿Y puede concebirse paseo más a.gradable, más higié ­
nico, más instr uctivo, que el de la orilla del mar, bajo 
la dirección ele maestros inteligentes ? 

Familiarizar a l niño con la contemplación del océano, 
el más grandioso espectáculo de l a natur aleza; habituarte 
á conocer ese foco inagotable de vida y de energ ías f ísicas, 
de saludables eflu vios; hacer que impresionen profundamen te 
su imaginación, los contrastes en tr e l a dulzura de un mar 
en calma ó la placidez de la br isa y el imponente avance 
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de las ola.s cubiertas de espuma, bajo el impulso del viento, 
hasta invadir con precipitada carrera la playa ó estrellarse· con 
ímpetu hercúleo en las roca.s costera.s ; observar el ritmo 
de la marea y la sucesión de las brisas ; es despertar 
ideas y emociones, es contribuir á formar el carácter, e¡; 
ir educando generaciones que· conozcan el océano y sepan 
aprovechar las r iquezas que atesora, las facilidades que 
ofrece para hermanar á los hombres, para facilitar y em­
bellecer la vida . 

En el paseo por la playa y por las rocas, sin libros, 
con sólo la explicación hábil del profesor, los niños irán 
observando las formas variadas de los ser es marinos; for­
marán colecciones fácüe·S y elegantes de concha.s, de poli­
peros, de caparazones, de huevos limpísj mos, de algas colo­
readas ; como les a trae sobremane-ra el movimiento de los 
seres, las cos tumbres de las especies pequeñas, que no les 
producen miedo, que no les inspiran reoelo alguno, en poco 
tiempo conocen la vida de multitud de animales. Por pro­
pia experjencia, puedo afirmar que no hay cosa alguna 
que más atraiga á los niños, que más despierte su atención 
y que más les enseñe sin fatiga, que la vida de los ani­
males marinos, en s u mayor parte inofensivos. 

La baja marea, cuando deja al descubierto e-xtensas su­
perfic ies, es una Escuela admirable, un arsenal de enseñan ­
zas para todo buen maestro. 

Las piedrecitas que avanzan y retroceden con el oleaje, 
los objetos que el mar deposita, la destrucción de las rocas 
costeras, el sabor del agua, el precipitado por evaporación 
de las sales que contiene multitud de detwlles, que es imposible 
citar, servirán al maestro para ir formando en la inteligencia 
del niño ideas claras, acerca de lo que es el océano, de la 
labor geológica intensa que r ealiza. La Oceanografía propor ­
c ionará el educador sobre los medios de explicación r a ­
cional de los hechos, de l as leyes que los r~gulan, que los 
enlazan y r eladonan entre sí .Y con el resto de los cono ­
cimientos humanos . 

Y si al paseo por la playa, á la recoleción en la baja 
marea, ¡puede agregarse· la natación, el buceo, la navega-
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ción al remo y á la vela, la pesca con artes diferentes, ae 
logrará cultura, educación adecuada y una gimnas ia incom­
parable. 

A las Escuelas situadas muy al interior, donde las co­
municaciones sean difíciles y costosas, no se las debe con­
denar al desconocimiento del océa.no; para ellas deben soste­
nerse las colonias escolares que residan temporalmente en 
la orilla del mar. 

Y, por último, al mar deben llevarse tempora.I ó per­
manentemente muchas colonias de anormales, los niños que 
por ser más desgraciados, merecen más delicadas atenciones · 
de los poderes públicos y más solícito estudio de los que 
se consagran á su educación. 

* * * 

El plan de trabajos oceanográficos para la segunda en­
señanza debe ser digno complemento del que se siga en la 
Geografía terres tre y en la Climatolog ía; ha de ser la conti ­
nuación del desarrollado en la ense11anza primaria . En esta, el 
conocimiento del océano tendrá más eficacia como medio edu­
cativo; los resultados son de mayor influjo social; en la 
segunda enseñanza se puede concretar, especializar más. 

Las recolecciones en baja marea han de hacerse clasi ­
ficando los grupos zoológicos y botánicos fundamentales, no 
sólo por las formas de los seres, s ino por su vida y su estruc­
tura. 

La pesca debe organizarse para capturar á la vez que 
ejemplares gr andes, los s eres del plaukton que pueblan el 
océano y son el punto de par tida de la vida marina entera. 
Ante los alumnos de los Colegios Nacionales, hay que des ­
correr el velo que oculta ese mundo microscópico, ob­
jeto de creciente admir ación y mo tivo de los estudios más 
minuciosos y de las conclus iones económicas más sorpren ­
dentes . El microscopio, la linterna de proyecciones, com­
pletarán el conocimiento directamente adquirido en el mar 
con medios más toscos . Dos {¡ tres excursiones de sondeo 
y de dragado, al cabo del a ño, serán s uficientes para que 
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Jos estudiant~s aprendan el manejo de termómetros, botellas 
de agua, redes de plaukton, e·tcétera, y para que se for­
m en idea exacta del fondo del mar, de lo que es y significa 
la planicie continental, de la naturaleza de los materiales pre­
cipitados ·por las aguas marinas y de la labor _geológica 
mansa, pero incesante, que realizan. En los laboratorios de Fí­
sica. .pueden hallarse densidades de las aguas á diversa 
profundidad y en los de Química, se puede averiguar la 
naturaleza y composición de los sedimentos marinos. 

Con todo esto, y el uso y lectura frecuente de mapas batimé­
tricos, sin gran esfuerzo, antes al contrario, haciendo trabajo 
muy atractivo y muy higiénico, se ampliarán en la se_gunda en­
señanza los conocimientos adquiridos en la primera, exten­
diendo en la mente de los jóvenes el horizonte de la Na­
turaleza que les rodea. Y será la hora propicia para ha ­
cerles ver el influjo decisivo que el océano ha tenido en 
las grandes empresas humanas, auxiliando el estudio de la 
Historia, y el que ha de tener s iempre en los grandes 
acontecimientos sociales . 

En la enseñanza s uperior debe· establecerse un cuadro 
completo tle estudios oceanográficos : Topogra.fía y Carto­
grafía marinas, Fís ica, Química, Dinámica, Biología del 
océano. El trabajo ha de hacerse práctico, expeTimentaJ; 
los a lumnos han de ser á la vez investigadores . N o hay 
medio alguno de adquisición de conocimientos que pueda 
suplir á la manipul~ión personal ; la enseñanza debe ir 
siempre encaminada á que el estudiante sepa decir y se¡pa 
hacer; ·procurar tan sólo lo primero, es formar brillantes 
litera tos, ¡eruditos de la Ciencia, que vivirán siempre de 
prestado desde el punto de vista intelectual. Y las naciones 
tienen el deber de contribuir á elaborar la Ciencia, no . tie­
nen derecho á ser tan sólo clientes científicos de los tlemás 
pa ises . 

El cuadro de enseñanzas oceanográficas cabe en di fe­
r entes !Carreras del Estado, es aplicable á dis tintas ,Fa ­
c ultades. 

No es mi propósito desa.rrollar a hora en toda su exten ­
s ión el plan de la enseñanza superior de la Oceanografía ; 
es .tema que debe tratarse especialmente. 
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La ciencia del mar, interesa á muchos y para todos 
ellos ldebe ser obligatorio su estudio ; pero principa.lmente 
conviene enseñarla á los maestros, á los naturalistas y á 
los 'geógrafos . La Oceanografía es la mayor parte de la 
Geografía, y fundamento de juicio para muchos problemas 
históricos y sociales. 

Debe establecerse un Instituto ó Escuela superior de 
Geografía, en él tendrían la colocación más adecuada los 
estudios oceanográficos. 

• * • 

La Argentina ocupa una situación excepcional y está 
en condiciones muy favorables para impulsar los estudios 
oceanográfieús . 

Amplísima planicie Cúntinental prolonga sus costas bajo 
las .aguas del Atlántico, ofreciendo un campo de estudio 
tan dilatado, tan interesante, como el Mar del Norte en 
Europa. 

Cercanas las tierras antárticas, nadie se encuentra en 
circuns tancias mejores para un estudio metódieú, sostenido, 
de aquellas regiones, cuyo Cúnocimiento persigue la Ciencia 
con tanto a nhelo. 

Comprendidas sus aguas marinas, superficialmente, entre 
las ,isotermas de 20° y de 5° en verano y entre 10° y 0° 
en invierno (salvo la influenc ia de los ríos); pedrominantes 
las mareas sobre las corrientes generales ; Cún abundantes 
derrames de agua dulce y en la costa terrenos de diversa 
constitución mineralógica; es de suponer que se hallen en 
la ·planicie continental variadas condiciones que den rique ­
za ,á la fauna. Sobre todo, extensión tan enorme ha de 
presentar temas de estudio interesantes y numerosos, no exen­
tos de importancia eeúnómica. 

Son muy distintos, exigen aptitudes diferentes y diverso 
material, las investigaciones de alta mar ~· de los abismos 
y los trabajos costeros . Aquéllas deben emprenderse en 
cruceros periódicos con un buque de gran porte ; los es­
tudios en el litoral exigen laboratorios fijos y barcos de 
poco tonelaje . 
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Viajes de cuando en cuando á las zonas principales 
del .Atlántico Sur con el buque destinado á la. oceanogra­
fía, prestarían servicios incalculables á la Ciencia mundial 
y organizándolos, sosteniéndolos, la República Argentina com­
pletaría los conocimientos adquiridos por memorables y sabios 
cruceros de barcos alemanes é ingleses y por las cam­
pañas inmortales del Príncipe de Mónaco. 

Puede emprender esa República, por sí sola la cons­
trucción del mapa batimétrico del Atlántico Sur y los ma­
pas complementarios de temperaturas, corrientes, salinidad, 
etcétera; ó puede convocar una asamblea en Buenos Aires, 
ó en la Univer sidad de La Plata, de todos los países intere­
sados en ese importantísimo trabajo oceanográfico, para rea­
lizarlo bajo la dirección del Comité internacional de explo­
ración de lps mares ó de otro comité especial que presidi­
ría gustoso (estoy seguro de ello). el Príncipe de Mónaco, 
centralizando en Buenos Aires ó La Plata, los trabajos y 
proporcionando la República: los medios necesarios. 

En los Estados Unidos, prestan continu,o servicio dos 
buques : el Albatros y el Btake; el primero tiene su estación 
en San Francisco de California. Hasta su, muerte, no hace 
m u.cho ,acaecida, dirigía los trabajos, el célebre Agassiz, 
uno de los más sabios naturalistas de nuestro tiempo. 

La idea de emprender una explorac ión total del Atlán­
tico 'fué propuesta por los profesores Pettersson y Schott, 
dos sabios y activos oceanógrafos, al Congreso internacional 
de Ginebra (1908), y aceptada unánimemente como de ver­
dadera necesidad científica. 

Y "desde la tribuna de la Universidad de Barcelona, 
en la solemne inauguración de este curso académico, al pro­
nunciar el discurso r eglamentario, que versó sobre La En­
señanza de la Geografía en España, me permití decir: «El 
llamamiento caluroso que desde este sitio dirijo á los poderes 
públicos de mi país, lo dirijo igualmente á los que rigen 
las Repúblicas hispano-americanas del Atlántico, que bien 
pudieran, con nosotros, emprender los trabajos oceanográ­
ficos, pajo los auspicios y dentro de los planes de la Co­
misión internacional permanente 6 constit~endo una co-

ToMo VI 17 

·; 
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misión especial bajo la presiden)cia del Príncipe de Mónaco. 
Los laboratorios costeros habían de ser por lo menos 

tres: uno cerca de la desembarcadura del Plata, otro en Pata­
gonia y un tercero situado entre los dos anteriores. Cada 
laboratorio debía dedicarse : á las observaciones de Ocea­
nografía física y química y de Biología marina; al tra­
zado del mapa bionómico de la planicie continental; á prác­
ticas de Histología, Anatomía comparada y Embriogenia; á 
experiencia de cultivo de animales marin,os útiles. Bajo este 
mismo plan se desarrolla el laboratorio de Baleares que 
tengo el honor de dirigir; hace, además, servicio universi­
tario enviando animaLes vivos para la cátedra y laboratorios 
del interior y recibiendo frecuentes caravanas de estudian­
tes .que van á estudiar los problemas de la Oceanografía. 

Para completar el plan, lo más al Sur posible, debiera 
establecerse una estación para el estudio del océano Antár­
tico que funcionara permanentemente y que tuviese en aquel 
mar puntos fijos, donde periódicamente se hicieran obser­
vaciones de todo género. Un barco especial habría de dedi­
carse .á tales trabajos. 

* 
* * 

No )lay estudio más pródigo en resultados, ni que co­
rresponda con mayor largueza á los esfuerzos individuales 
y .colectivos, que el estudio de la Naturaleza. Es fuente a e 
riqueza, inspira el arte, alegra la vida, orienta en la His­
toria, s irve de cimiento á la Sociología, extiende el campo 
de los sentidos, multiplica las emociones y fortifica los jui­
cios, •fundamentándolos en los hechos que observamos, en 
los r>eres que nos rodean y en los fenómenos del Cosmos. 

Y en la naturaleza que nos rodea, ¿hay algo más gran­
dioso que el mar ? Parece siempre igual y no es monótono ; 
reune en los días de calma, la majestad á la dulzura y en sus 
aguas ~impías, diáfanas, tra]:¡ajan miríadas de seres dimi­
nutos, invisibles, para llenar el fondo con cáscaras elegan­
t ísimas, las violentas tempestades en qu,e pa.recen desenca­
denadas las furias y el espíritu de la destrucción dominante, 
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avasallándolo todo, no destruyen la tr anquilidad del fondo 
donde se realiza la labor secu].ar geológica de aquellos obre­
ros invisibles, qu,e han llegado á formar grandes montañas . 

Es fácil trazar líneas divisorias en los continentes; es 
imposible en el mar . Una partícu~a Uquida pudiera r ecorrer 
sin obstáculo la superficie entera de·l océano inmenso. 

Y, en éste, la materia viva lo invade todo; las mayores 
energías se ponen en ju,ego sin estr uendo ; la proliferación 
de los seres no cesa nunca; miriadas incontables nacen y 
miriadas mueren en cada instante; el c iclo admirable de lw 
materia continúa y continuará sin descanso, siglos tras si­
glos, en el seno de las aguas, donde nació el primer protista 
y desde donde pasó la vida á las tierras y al aire ; seno fe­
c undo en que se realizan las más sorprendentes transfor­
maciones y donde na.ce la vida de la muer te misma, r emo­
zando lo caduco, haciendo la naturaleza eternamente joven 1 

Investigad en el mar, conoced el océano ; es centro de 
la vida ; es escuela de inagotables enseñanzas ; es fuente de 
salud (COrporal y es, sobre todo, manantial de sanas ideas. 
El océano hace amar la ~ibertad santa qu,e multiplica y 
ennoblece ¡el trabajo del hombre . 

Ya no hay misterios bajo las agu,as; el océano no tiene 
secretos para nosotros; ha penetrado hasta los mayores abis­
mos la Ciencia y los ilumina el genio humano; sólo falta re­
correr el océano en todas direcciones, pasear por todo, sin 
dejar u,n rincón olvidado, los aparatos de investigación. 

Estudiad el mar, jóvenes; os devolverá, en luz que ilumi­
ne vuestras inteligencias y en riqueza material que os faci ­
lite l a vida, cuantos esfuerzos le consagr éis. 

OnóN D E BuEN. 

Barcelona, Junio, 1910. 
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INFORME SOBRE UN VIAJE DE EXPLORACIÓN MORFOLÓGICA 
EN EL VALLE CALCHAQUI Y TERRITORIO DE LOS ANDES 

Presentado al Ministerio de Instrucción Pública 

Por el doctor FRANZ K ÜH N 

Profesor d e Geograrra e n e l Instituto Nacional del Profesorado Secu ndario 
y e n la Escu ela Normai Superior 

Con un m ap a, 44 láminas fotogr áficas, bosquejos y p erfiles 

A S. E. el señor Ministro de Jnsticia é I nstrw:!m:ón Púbúica, 
doctor Rómulo S. Na/m. 

Señor Ministro : 

La expedición sobre la cual tengo el honor de presentar 
á V. E. el siguiente informe, fué r ealizada en los meses de 
diciembre 1909 y enero 1910, tomando como punto de par­
tida l a. estación Rosario de Lerma, provinc ia de· Salta y 
terminando en Aguada de Cachinal, estac.ión del ferr ocarril 
de .Taltal, provinc ia de Antofagasta (Chile), formando así 
el Jtiner ario una travesía de la P una de Ata,cama, desde 
las Cordilleras salteñas has ta la Cordillera de la Cos ta 
Chilena. Me acomp::tñaba en esta jira el catedrá tico de Cien­
cias Biológicas, doctor Hans Seckt, que se dedicaba á estu­
dios ·de Botánica y hemos hecho la expedición s in ningún 
accidente serio, con una tr opilla de doce animales y dos 
peones, c ontratados en Salta . 

La región estudiada comprende el Valle de Calchaquí 
desde Cachi hasta Poma y la P una Argentina (Territorio de 
los Andes ), en una extensión desde Santa Rosa de Pastos 
Gr andes en el Norte, hasta Antofagasta de la Sierra (1) en el 
Sud, y de allá hasta el límite chileno al Oeste de Aguas 

(r) No se d ebe con fund ir con el p uer to chileno An tofagasta , 
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Calientes, circunscripta aproximadamente por los meridianos 
de 66 o y 71 o long. O. de Greenwich y los paraJelos de 
24o y 26° lat. S. 

I NTRODUCCI ÓN 

Dicha región, que hasta la fecha ha visto sólo un número 
muy reducido de viajeros investigadores, se puede considerar 
en muchos puntos como «terra incógnita» ; la «Puna» perte ­
nece todavía á las comarcas menos conocidas no sólo de la 
República Argentina, s ino del continente s udamericano y 
carece en muchas partes de representación car tográfica exac ­
ta, y esto no puede extrai1ar á nadie porque un vi~je en 
la Puna inc luye siempre sacrific ios á causa de la naturaleza 
que en aquellas r egiones no se muestra amiga del hombre. 

La tarea especial, que me propuse, fué, pues, construir 
un mapa-itinerario, estudiar las formas de la s uperficie 
desde ¡el punto de vista topográfico y morfológico, hacer 
o bserva:ciones meteorológicas y llevar colecciones geológicas 
y fotográficas (1). 

Los principales instrumentos, que me sirvier on, fueron : 
l. o Una brú~ula sis tema Peigné, de 68 mm. con diópter 

y ~linómetro. 
2. o Una brújula prismática, sistema Schmalkalden, de 

90 milímetros. 
3. o Dos barómetros aneroides compensados, has ta 5.000 

y 6.000 metros r espectivamente. 
4. o Un termómetro hipsométrico, sistema Füess, indicando 

la t ens ión del vapor de agua, para registrar y arreglar 
los aneroides. 

5. o Unos termómetros con hilo para observar la tempera­
tura del aire sin sombra. 

6. o Un termómetro de máximum y mínimum . 
7 . o Un higrómetro de precis!ón. 

(1) La colección geológica l a h e e ntregado al gabinete d e geograrfa del Ins­
t ituto Nacion al del Profesorado Secundario, de las 120 vistas se ha pi1blicado una 
serie de placas diapositivas por la casa A. Fernández. Estados Un idos 1384, Buenos 
Aires. 
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8. o Una cinta métrica de acero. 
9. o Martillos geológicos. 
10. o Una cámara fotográfica. 
11. o Un anteojo prismático, s is tema Zeiss . 

* 
"' * 

El mapa-itinerario que acompaña este informe, está ba­

sado en observaciones continuas del azimut y del tiempo 
y velocidad de marcha, empezando 'Y terminando en puntos, 
cuyas coordenadas ge.ográficas son conocidas (Oachí 25 o 4' 
l. S. y 66° 14' l. O. y Antofagasta 26° 5' 11" S . y 67 ° 22' 
50'' l. O.) (1). No fué necesario continuar el levantamiento 
más allá de Antofaga.sta porque y a existe un mapa exacto 
de la región occidental construído por Darapsky (2) . 

La lista bibliográfica que s igue, contiene sólo l.as obras 
más importantes que faltan en la enumeración de Holmberg 
(Eduardo A. Holm berg, hijo : Viaje por la. Gobernación de 
los Andes, publicado por el Ministerio de Agricultura., Direc­
ción de Agricultura y Ganadería, Buenos Aires 1900), quien 
cita (páginas 4-8), muchas obras de fecha antigua escritas 
en pastellano. 

l. J. B . Arnbrosetti: Viaje á la Puna de Atacama, d~ 
Salta á Oaurcbari. (Bolelín del Instituto Geográfico 
Argentino, tomo XXI, páginas 87-106) . 

2. F. Reichert: Los ya.cimientos de boratos y otros 
productos explotables del Territorio de los Andes 
.(Anales del Ministerio de Agricultura, sección Geo­
logía, Mineralogía y Minería, tomo II, número 2, 

Buenos Aires, 1907). 
3. El mismo: Aus dem Hochgebirge der Wüste von 

Atacama (Zeitschrift des Deutscben und Oe.sterreich­
ischen Alpenvereins, tomo XXXVII, 1906). 

4. Philippi: Die sogenannte Wüste Ataca.ma ·(P . 
M. 1856 (3). 

5. H. Burmeistcr: Reise durch die Oordilleren zwischen 
Oatamarca und Oopiapó (P. M ., 1860). 

( t) Según Brackebusch en Petermanns Mitteilungen 1892, págs . 185 y 187. 
(2) Véase más abajo. 
(3) P . M.:::;Pet enna nns Mitteilungen, Gotha. 



- 2o3-

6. J. J. v. Tschudi: Reise durch die Andes von Süd­
amerika (P. M., 1860-61, tomo suplementario, nú­
mero 2). 

7. Die Salzwüste Atacama (P. M., 1879). 
8. Bracl-~ebusch : Die Cordillerenpasse zwischen .der 

Argentinischen Republik und Chile vom 22.- 25. 0 

s. Br. (Z. G. E. B. (1), 1892). 
9. El mismo: Deber die Bcdenverhaltnisse des nordwest­

lichen Teiles der a.rgentinischen Republik (P. M., 
1893) . 

10. El mismo: Zur Ka.rtographie der Atacama (P . M., 
1891). 

11. Darapsky: Zur Geographie der Puna de Atacama 
(Z. G. E . B., 1899). 

Siendo muy escaso el número de argentinos que conocen 
la Puna de la Gobernación de los Andes de visu, la idea 
que forma de ella por lo común, es muy vaga, dándole., 
en términos generales, el ca,rácter de altiplanicie árida y 
desierta, muy elevada y fría, con grandes salares y de una 
monotonía triste é infinita, paisaje absolutamente inactracti­
vo, donde el viajero sufre de la enfermedad llamada puna y 
debe :temer siempre morirse de hambre y sed. 

Según esta considera.ción, aquel terreno parece apenas 
ofrecer algo que valiese la pena de una expedición de 'estudio, 
resultando muchas incomodidades y pocas observaciones. 

Pero, para el gebgraJ'o no existe ninguna región de la 
superficie terrestre, por desolada que sea, que no le pueda 
dar un número de impresiones nuevas y preciosas y su 
deseo .de instruirse y de explorar, supera fácilmente las 
dificultades exteriores. 

E L texto siguiente y los fo'ograbudos que le acompañan, con 
vencerán tal vez ta.mbi6n á él que no se ocupa especialmente 
de Geografía, que dicha región es mucho más interesante 
de lo que se cree generalmente, su gran atracción consiste 

(1) Z. G. E. B.=Zcitschrift der Gesellschart fiir Erdkunclc zu Berlin. 
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en el carácter absolutamente particular y extraño de aque­
llos paisajes l-ejanos y despoblados (1) . 

La comarca que he atravesado en mi jira, se divide, 
con re~pecto á la configuración del suelo~ y morfología en 
dos ¡partes muy distintas, estando dada esta división por 
el ;diferente carácter hidrográfico, climatológico y fisiográ­
fico 'de las mismas, como se indica á continuación : 

VALLE CALCHAQUf 

Profundo valle longitudinal d e erosión 
región de transporte de material. 

Agua corriente (el Rlo Cachi con nu­
merosos afluentes) con salida al océa­
no Atlántico. 

Lluvias subtropicales en el verano y 
primavera. 

Plantas de cultivo, árboles; región de 
vegas. 

... 
"1-

~ 

PUNA DE ATACANA 

Vasta región elevada y mon tañosa ca­
si sin erosión, región de acumulación 
por descomposición atmosférica. 

Agua corriente escasísima, sin salirla 
ninguna; cuencas con salares. 

Lluvias torrenciales rarísimas é irre· 
guiares. 

Cultivo en general imposible, absotu .. 
tamente sin árboles, est t:pa árida con 
oasis á grandes distancias, en parte 
desierto estéril . 

(;) \oo &. _.r 

... , Qj 1 
.. :" 

...,/ 

~1 ""Q 
S.. 
o 
u 

(1) El general Bonen Ribera escribe: •Aquellos son verdaderos paisajes lunares• 
y Cerri (ex gobe.rnador del territorio) dice: e ole parecía viajar por un planeta des­

CQI1Q~ido• (HQ!mberg en la obr¡¡ citada, p. 39)· 
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El bosquejo esquemático explka con pocas líneas la 
situación. Tenemos en el centro la Puna, entre los dos 
cordones de la Cordillera Real:¡ á su pie se halla, al este 
el valle de CaDchaquí y las sierras de la Precordillera, al 
oeste, e n Chile, el desierto de Atacama y la Cordillera de 
la Costa. 

PRIMERA PARTE 

EL VALLE DE C.A.LCHAQUÍ 

CAPITULO I 

El valle principal desde Oachi hasta Po·ma 

Este valle representa una honda hendidura meridional 
en el r e1ieve de la vertiente oriental de la 'Cordillera, 
limitado al este por el cordón de Los N e vados de Cachi (más 
de 6.000 metros), pertenecientes á la Cordillera Real Orier.­
tal, al Oeste por una serie de sierras bastante elevadas '(Sie ­
rra de las Capillas, Campo de Tintín, más al Sur la 
meseta de Cachi-Pampa), pertenecientes á las Precordille­
ras y está cerrado al Norte por el cordón transversal del 
Nevado de ~ay, en cuyas neveras el río Cachi toma sus 
mania.ntales (véase lámina 5). 

El fondo del valle ascienje des1e Cachi (2 .400 m.), 
hasta Poma (3.000 m.), en una profundidad relativa de 
3.000 metros bajo la cresta de la Cordillera Real. La erosión 
ha s ido muy fuerte en este valle de manera que barrancas 
de cons iderable altura (50-80 m.), acompañan el río á am­
bos lados. Según el material, se observan dos tipos diferentes 
de formas : primero, ba.rrancas de material suelto, aluvio­
nes guijarrosos (Scbotter), acarreos del tamaño de un coco, 
conglomerados y breccies, formaciones fluviales, tal vez tam-
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bién productos de antiguos glaciares (1) y escombros prove­
niendo de la destrucción atmosférica de las montañas. Tales ba­
rrancas, que se encuentran entre C~hi y P.ayogas¡ta, muestran 
excelentes ejemplos de surcos de eros ión, tallados por las 
aguas de las lluvias (lámina 1). En paredes verticales los 
surcos también corren verticalmente, uno paralelo del otro, 
en ;pendientes inclinadas el agua, s iempre buscando el ca­
mino más directo, ha trazado un sistema de surcos conver ­
gentes y divergentes, elaborando al fin series de conos ó 
pirámides, unidos en secciones triangulares con una base de 
pequeños escoriales, transportados por las lluvias. De tal 
manera las barrancas toman á veces un aspecto bastante 
bizarro (lámina 2). 

El segundo tipo está formado por barrancas de material 
sólido, ,roqueño (arenisca colorada de grano grueso y con 
yacimientos :inclina.dos ), lo que se llama un «cañón». Tal 
cañón, se encuentra entre Palermo y Poma, y tiene el nombre 
«El Cajón», valle estrecho entre paredes bruscas, que ofrece 
vistas muy pintorescas (láminas 3 y 4). 

Perfil transversal del Valle CalchaquL 

Un rasgo característico del valle Calchaquí es, que su 
perfil transversal no muestra vertientes de inclinooión conti­
nua desde las montañas laterales hasta el fondo, sino una 
serie de escalones sobrepuestos, con plataformas llanas, más 
ó menos anchas, cubiertas de escombros, (véase. el perfil). 

(1) Como opil1a Brackebusch en la obra citada (No 9) p. 154, pero según mi 
juicio en una manera un poco exagerada. 
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Estos escalones indican claramente el trabajo progresivo 
de la erosión, el nivel del lecho se ha bajado constantemente . 

El fondo del va.Ue está cubierto por depósitos fluviales, 
guijarros y arena, y el río se divide á menudo en varios bra­
zos, generalmente en las secciones anchas, que miden 800-900 
metros aproximadamente, mientras en el «Cajón», hay 
gargantas angostas, dejando espacio justo para el río y el 
camino. 

Cerca de Poma, al pie de la pendiente oriental del 
valle, se eleva aislado el doble cono del «Volcán». (1) de 
que ,han salido varias corrientes de lava porosa y masas 
de una escoria negra, semejante al pómez (de ahí el n.ombre 
de «Poma». Este sitio es también un centro de temblores, 
como prueba. el estado de la igle·sia en Poma, cuyas paredes 
muestran hendiduras. 

Las poblaciones del Vall'e, son : la ciudad de Cachi, 
( 4-500 habitantes), situada á la orilla occidental, en la con­
fluencia del río Cachi con el arroyo Cachi-adentro, edificada 
bastante bien con casas de adobe (hay una oficina meteoroló­
gica), á una altura de 2.400 m., y los pueblos de Payogasta 
y Poma (3.000 m.); entre ellos está situada la finca de 
Palermo (2. 700 m.), en una de las plataformas del lado 
occidental, y al noreste de Poma, la finca del señor Lozano 
( 3. 000 m.). Todos esos sitios cuentan con buenas vegas bien 
regadas, donde hay principalmente alfalfares, separados los 
unos de los 9tros por murallas de aquellos acarreos del 
tamaño de un coco, que se encuentran en todas partes. Las 
plantaciones de .álamos parecen islas verdes en esta región 
sin bosques naturales. La ganadería es considerable, las 
vegas sirven también como invernada para los transportes 
de ganado á Chile y Bolivia. Fuera de las regiones rega­
das, [a vegetación consiste sólo en especies xerófiles, la 
planta más notable siendo el cardón (cereus), que da al 
paisaje su carácter particular, (se ven en la roca de lámina 
4 y también en lámina 6), además hay arbustos espinosos, 
achaparrados, creciendo aislados los unos de los otros,­
nunca se ve una capa continua de vegetación : en todo el 

(1) Véase el capitulo correspondiente. 
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valle se puede constatar así el mayor contraste entre la 
vegetación del fondo y de las pendientes. 

Durante mi estación en el valle, desde el 14 de di­
ciembre hasta el 24 del mismo, he hecho una. serie de 
observaciones meteorológicas, de las cuales elegiré las si­
guientes : 

Temp. observada l Contigra-¡ 
<los Fecha l Hora Lugar 

Max. del aii·e ............... s2'r 20 XII 2 p. m. Cachi 
Mín. • • ·············· 7lj20 22 XII 5 a. m. Lozano 
Max. con insolación di-

recta.·-· · .................. 49,2° 15 XII 1220 p. m. Cachi 
Max. de insolación del 

suelo .. . ...... .. ............ 51° 24 XII 12m. Lozano 

Humedad relativa del aire. entre 57 o¡o y 80 o¡o : 

Vientos del S., SSE. y NNE., bastantes fuertes, (5-7 
de la escala de Beaufort). 

Llovió una vez un poquito, mientras que hubo ~ieve 
y granizo en las alturas del Nevado de Cachi, del Acay y 
de la Sierra de las Capillas (lámina 5.). 

El parácter general es pues : aire un poco seco, in­
solación fuerte durante el día, noches frescas. 

5. VALLE DE ÜALCHAQUí HACIA EL A cA Y 
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CAPITULO II 

El valle « Cachi Aclentro » 

Desde Oachi emprendí una excursión de dos días (17 y 18 
de diciembre) subiendo el valle de] arroyo tributario occi­
dental, «Cachi adentro» con la intención de ensayar una 
ascensión al Nevado, cuyos altos. picos blancos me habían 
ya atraído desde Oachi. Este valle se divide en tres dife­
rentes ;secciones subsiguientes de abajo hacia arriba. La 
primera va desde Oachi hasta la Casa Sánchez, 2.660 m. 
Un camino ancho y cómodo conduce en una hora y media 
hasta este punto en dirección hácia el noroeste. 

Po-co antes de llegar, se cruza al arroyo de las Trancas 
afluente del lado derecho. El valle representa una hermosa 
vega, con grupos de árboles algarrobos, campos de cultivo 
y ranchos disemin.ado,s, de una anchura hasta 3 kilómetros, 
entre montañas estériles, cubiertas de escombros. Desde la 
Casa .Sánchez, se modifica el carácter del valle, en vez 
del verde hermoso de la vega se presenta. el paísaje típico 
de !Cardones y matas espinooas en un suelo pedregoso; las 
sierras de ambos lados toman un aspecto más roqueño, 
los esquistos (de carácter filítico), muestran plegamientos ó 
yacimientos de un ángulo muy brusco; estamos en la se­
gunda sección, que sube hrusta 3.400 m. El camino-no 
es más que una senda-sigue desde Casa Sánchez más al 
Norte por una hora., después dobla súbitamente alrededor de un 
contrafuerte del cordón orienta,! y estamos frente á frente 
á un panorama magnínco (lámina 6). En el fondo del 
valle _se eleva_ majestuosamente el macizo grandioso del Ne­
vado, !con dos picos cubiertos de nieve sepa;rados por un 
hermoso eono, superando altamente sus hermanos menores, 
pero tan respetables ya, que se a,grupan en líneas de una 
armonía perfecta. El valle solitario con las formas ar­
quitectónicas y severas de los cardones, junto con el pa­
norama alpino -con sus colores transparentes de azul y blanco, 
forma un cuadro incomparable. 

\ 

''''Md1,;P;<Y:'< 

l 

'.j·· ~~ 
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6. EL NEVADO DE ÜACHI, VISTO DESDE 3.000 m. 

En este punto se encuentra también la última habitación 
humana (3.040 m.), el puesto «Las Pailas», con J.n alfal ­
far, y grupos de árboles, la única mancha verde del _paraje. 
Después de una hora desde Las Paila~, alcanzamos la última 
sección en la altura de 3.400 m., marcando el límite, superior 
para los cardones ; desde allá quedan sólo unas especies de 
arbustos raquíticos y los cojines duros de la «yareta » (azore.­
lla), que cr.ecen ootre los gramdes trozos de paña que cu­
bren enteramente la vasta cuenca del valle y hacen 
la senda bastante penosa par·a las mulas, sobre todo buan­
do forman diques (1), que se deben cruzar. E l paisaje 
toma ,un aspecto s iempre más desolado y salvaje, sólo el 
rey de la Cordillera, el cóndor vuela tranquilamente en círcu­
los enormes á través del éter. Llegado á l,a al tura de 3. 700 
metros (dos horas desde Las Pailas), se abre aJ. fin la vista 

(t) Esos diques representan probablemente morenas de antiguos glaciares 
(véase más abaJo). 
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á la terminac-ión superior del valle, formada por tres cir­
cus, que representan los últimos ramales de la depresión, 
cortados en las altas paredes del macizo : á la derecha 
«El Potrerillo», en el medio «El Chascón», y á la izquierda 
«Peñas Blancas» . 

Seguimos derecho hácia El Chascón, y alcanzamos á las 
seis de la tarde una «pirca», cerca de una ciénaga, donde 
hicimos nuestro campamento (3. 730 m.), se llama esta pirca 
Pu.erta ele. ChinchiUar. 

A las cinco de la mañana estuve listo para la ascensión, 
las mulas quedaban con los peones en el campamento con 
la orden. de esperar hasta mi vuelta. La temperatura era 
fresca, 6 3/ 4° y e l valle abajo estaba escondido por capas 
de neblina espesa, pero la cumbre del Nevado lució, dorada 
por los primeros rayos del sol . A pesar de l,a neblina que 
aumentaba desde abajo, empecé la ascensión á las 6,40 
y, cruzando unos diques de trozos gruesos, me adelanté en 
una ,quebrada hasta las 7.35. Pero allá vino la neblina 
y !Jlle obligó á qu,edarme dos horas y media en el mismo 
punto (3.970m.), con una temperatura 'de sólo 3°. 

Pero, al fin la neblina cesó y la ascensión continuó 
en la quebrada muy escarpada, angosta y muy incómoda, 
siempre escalando sobre trozos enormes, hasta la altura 
de 4.250 m., cuando a lcancé otra garganta, de mucho mayo­
res dimensiones y al principio con un declive menos incli­
nado. Este valle fué el lecho de un glaciar, en un período, 
cuando toda esta región tenía un clima mucho más húmedo 
que hoy día (1), y con eso la condición para el desarro­
llo de glaciares, que después, debido á la modificación del 
clima, han desaparecido. Pude observar como prueba in­
dubitable para su existencia, aquellas formas redondas de 
rocas pulidas (raches moutonnée$.}, tan características pa­
ra el trabajo de las corrientes de hielo, como lo muestra la 
lámina 7, tomada á 4.350 m. 

Cuanto más subí en esta garganta, tanto más grandiosa­
mente se desarrollaban las gigantescas murallas de las mon-

l•J Comp. Brackebusch, P. M. 1893, pág 154· 
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tañas alrededor, pero s,obre todo en la pendiente septentrio­
nal, 'donde me acompañaba una sierra nevada, que. se eleva 
bruscamente en un pico aislado con paredes verticales, que 
en seguida recuerda U!l nombre famoso de la Suiza : parece 
una copia pequeña del ((Monte Cervín », (lámina 8). 

El declive hasta ahora todavía bastante cómodo, cesó allá 
( 4 .400), y se transformó en escalones brWlCOS de roca lisa, 
pulida por a,quel gla,ciar antiguo ; no sólo ésto hacía la 
ascensión difícil, sino también la ((puna», estado fisiológico 
muy desagradable por la presión atmosférica dis minuida en 
tales alturas (1). Así s ubí lentamente, descansando á cada 
momento para respirar. A los 4.500 m., alcancé el límite 
inferior de la nieve permanente que cubre la roca en 
manchas de Firn (2); p3ro desgraciadamente observé que 
las nubes encapotaban las regiones altas . Había entrado 
a l fin en un gran (( Kar>> ó ((circo», con una abertura 
arriba hacia el Norte, donde e:mpezó la neblina espesa, es­
condiéndose la región de la cumbre detrás de un velo 
impenetrable . Allá entonces tuve que poner término á la 
excursión; la neblina y la puna, hicieron impos ible el en­
sayo de ir más lejos. Un viento fuerte y helado ( + 0,25°), 
con nieve, soplaba, y debía contentarme, haber alcanzado la 
altura del Montblanc, 4.800 m. Utilizando un momento sin 
neblina, saqué una vista hacia al?,ajo (lámina 9), que puede 
ilustrar mejor que palabras las formas características de aquel 
paraje (3). 

A las 6 de la tarde llegué al campamento, á la noche 
estábamos en Las Pailas y al día siguien te vol vimos á Cachi. 

(1) cPuna• en e l id"ioma quechúa, sig n ifica altiplanicie e levada y la enferme · 
dad característica para ella ( csoroc.he • e n e l Pe.rú). los síntomas varían se.gún la cons­
titución, pero son generaln1ente exagerados. Para mí personalmente consistían en 
respiración peuosa y rápida, palpitación rápida y vehemente del coraz6n, peso de 
plo mo en las piernas y, lo que es peor, diminución de energía. 

(2) Ó nevéra, nieve de estructura granulosa, cons istiendo en una aglo meración 
ele granitos de hielo opaco, producto del derretimiento d i ario y de la recongelación 

nocturna. 
(3) Se ven también l as rocas pulidas, redondeadas, las Juontañas en el fo ndo se 

hallan ol o tro l a do d a! valle de Calcb aquf . 
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Üo VIRTA T011I.\DA DF:SDJ~ EL NEV.\DO DE CACIII EN 

LA ALTUR.\ DE 40800 l\L 

CAPITULO III 

El Volcán ele Poma 

Como ya mencioné, se hallan en el valle de Cachi más 
ó menos 6- 7 kilómetros al S o E o de Poma los conos gemelos 
del «Volcán », elevándose aisLados desde una plataforma de es­
combros al pie del cordón lateral oriental, que reclaman 
ya de lejos el interés del viajero par sus formas simétricas 
con surcos r adiales y por s u color moreno y colorado­
obscuro, lo que demuestra á primera vista ya, que se trata 
de una formación difer ente de las otras en los alrededores o 

Aún más extraiio es que el cono mer idional tiene en sus 
fl ancos dos grandes aberturas negras que parecen ser crá­
ter es laterales o 

Los datos que resultan de mis investigaciones dete ­
nidas del 22 y 23 de diciembre, son los s iguientes : los dos 
conos de j_)rovcniencia volcánicn. r eci'O' nte (geológ icamente 
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lwblando ), se encuentran en una línea meridional, uno cerca 
del otro y separados sólo por una garganta angosta que 
baja rápidamente en zig-zag, has ta el pie de las montañas. 
Este :se encuentra e:n la altura de 3. 200 m., la altura 
del voJbán meridional es de 3.500 m., la del septentrio­
nal de 3.590 m., resulrtando, pues, alturas reLativas de los 
dos voLICanes .sobre la plataforma de 300 y 390 metros, 
re;spect~vamente. 

Los flancos son de declive liso y ascienden en sus 
partes superiores en un ángulo medio de 35•, (ver 
La lámina 10 ), ángulo que se encuentra con frecuen­
cia en los conos volcánicos . El mater ial superficial de 
los dos conos es diferente : en el cono septentrional 
se observa sólo l ava, en parte on capas continuas, en 
parte en escombros mientras que el cono meridional es ­
tá formado por acumulaciones de una escoria negra, muy 
pol"osa (pómez), y los dos grandes agujeros, entre 3.300 
y 3.400 metros, no son cráteres, s in o p resentan derrumba­
deros en este material suelto, (véase las .láminas 10 y 11), 

10 . PE~DIE)ITE DEL VoLCÁN DE Po111a ( c o)IO MERIDIONAL) 
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11 . DERRUM BAMIEN'l'O DE ESCOR I AS, VOLCÁN DE P OMA 

parecidos ¡¡í taludes enormes de carbón . Dos corrientes de 
lava por osa, se extienden en dirección occidental, á 6-700 
metros del pie, bajando en el plano inclinado hasta 3.100 m ., 
una tercer a, de mejor conser vación del estado de magma 
pastoso, s olidificado, llena el fondo de la gargan ta entre las 

dos montañas, (lámina 12) . 
Encima de cada uno de los volcanes se halla una depre ­

sión poco profunda, que r epresenta el antiguo cráter ya 
muy ,destruido por la descomposición y r ellenado con es­

combros .(lámina 13) . 
No se sabe nada sobre erupCiones de estos volcanes, pa­

r ecen .inactivos desde e l tiempo histórico ; pero, sin duda 
tienen r eferencia á ellos los temblores, que ocurren de vez 
en c uando en la región de P oma, prueba de que allá la 
corteza terrestre no se halla en el estado del equilibrio. 
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CAPITULO IV 

El Paso de Peiías Blancas 

El cordón del Nevado de Cachi fo rma un límite muy 
distinto entre el Valle y la Ptma, una vez por la altura 
de la muralla, cuya cresta se puede calcular en 5. 000 m. 
por lo menos, y otra Vf\Z por la. escasez de pasos, que po­
drían formar la comttnicación entre ambos dis tritos. Bra­
ckebusch en su obra c itada sobre los p :1sos de las COI'd i­
lleras entre los 22° y 35• htitud Sur (1), que enumer a 
no menos de 110 pasos, conoce s5lo tres pasos sobre este 
cordón, la Abra Colorada (24° 24' lat. S.), la Abra del 
Mojón (24• 28'), amb.1s comunicaciones entre San Antonio 
de los Cobres y Pastos Grandes, y la Abra de las Pircas 
(2-!• 31'), única comunicación entre el valle Calcha;_quí y Pas ­
tos Grandes. Pero existe otro paso entre esos últimos dos 
puntos, hasta ahora nunca descripto y que no se encuentra 
en map:1 a lguna, sobre el cual he hecho la travesía 
desde la finca de Lozano hasta Pastos Grandes en 2 1/2 
jornadas-se llama la Abra de Peñas Blancas, y está situa­
da un poco a l Sur de la Abra de las P ircas y al de Noroeste 
de Poma. Su al tura de 4. 950 m. le coloca entre los más 
elevados de las Cordil1er a.s (2). El acceso al paso es dado 
por dos valles tra.nsversales, que se acercan hasta 7 kiló­
metros aproximadamente y que son de· carácter completamente 
diferen te, puesto que el paso representa el l ímite entre 1~ 
región de erosión al Este y la P una al Oeste. Tomando en 
cuenta el hecho de que un valle profundo comunica con una 
altiplanicie elevada, es claro que h altura r elativa del paso 
desde el valle de Calchaquí debe ser mucho más conside­
rable que desde la Puna, siendo la primer a, casi de 
2.000 m., la última sólo de 1.000 m.) de lo cual re­
sulta naturalmente que la subida, desde el Este es más 

( r) Z . G. E. 1892. 
(2) Los pasos conocidos el~ Uspallaln, llamados generalmente cCHmbre» tienen 

36oo y 3900 m. respecln·amcu lc; el mds nllo paso europeo, el .. col du Génnt., eu los 
Alpes 3400 m. 
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larga que la bajada hacia el Oe:;te (véa:;c. el perfil). 
El diferente carácter morfológico de los dos declives se 
puede caracterizar así : el valle tributario del río Cachi, re­
presenta .una garganta profunda y muy angos ta con un 
arroyo torrencial, que dobla á cada momento, acompañado 
en ambos lados ele altas p:1redes peñascosas, de declives 
muy abruptos, formadas por esquistos arcillosos viejos y cris ­
talinos, de gran ángulo de inclinación ó plegados. El corte 
transversal muestra la forma de un V, cuyo fondo á veces 
da .sólo espacio para el lecho del arroyo, de manera que 
la ¡senda va sobre las rocas de los flancos mismos. El 
corte longitudinal no muestra una curva igualada del lecho, 
sino varios escalones con declive más rápido, que representan 
lugares donde la fuerza corroedora del agua corriente ha 
encontrado mayor resistencia en ol material que forma su 
cauce; y que por eso, son también muy angostos; esos es ­
calones del vall~, están precedidos por secciones de una 
superficie más llana, á veces pantanosa, donde las paredes sr. 
alejan en ambos lados, el va!.le ensancha allá considera­
b~emente. Tales ensanchamientos indican puntos donde el 
agua ha permanecido cierto tiempo en forma de un lago, 
{afluencia mayor que desagüe) hasta de _que se hubiese ela­
borado la garganta en mayores dimens iones -(desagne igual 
á afluencia). Tales escalones se encuentran, por ejemplo, 
en las alturas de 3.440 m., 3.800 m., 4.000 m ., respec ­
tivamente . 

Puesto que el trabajo del agua corriente tiene por fin 
crear una curva igualada de declive en su curso, debemos 
considerar tales formas con e'3calones como todavía no termi ­
nadas y de edad relativamente joven (en el sentido geológico) 
como corresponde a l sistema de la Cordillera joven, con res ­
pecto no al material (que en esta región es arcaico ó paleo­
zoico), sino á la época de los mov imientos tectónicos, que 
le )lan dado su r elieve clefiniti vo. 

Echando ahora una ojeada al lado occi:len tal, podemos cons ­
tatar lo siguiente : falta completamente el efecto corroedor 
y transportador del agua corl'icntc, el valle está. a-bsoluta­
mente seco. En vez ele una ga rganta con taludes abrup-
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tos de r@cas sólidas, vemos colinas suaves, redondas, cu­
biertas, como el fondo ancho, de escombros; el corte trans -

versal es igual á tal línea~ el corte longi­

tudinal muestra un declive uniforme de poca inclinación-esta­
mos en la «Puna », en la región de acumulación. Con una 
claridad notable la Cordillera Alta revela allá su carácter 
de línea divisoria para el c lima, sobre todo para las lluvias. 

En el Norte de la República Argentina reinan, en el 
verano, vientos de dirección oriental (Nordeste predominan ­
do), como efecto de un movimiento ciclonal sobre el centro 
del continente, entre las dos regiones de presión alta, la 
atlánti·ca. y la pacífica, movimiento que, por su efecto aspi ­
rador , pesvía el alisio del Sudeste, en forma de aquellos 
vientos del Este y Nordeste. Estos vientos traen las llu­
vias subtropicales sobre el Nor te de la República Argentina y 
alc anzan también la vertiente de la Cordillera, que se les 
pone en el camino como obstáculo que los obliga á un mo­
vimiento ascensional. Elevándose así en capas atmosféricas 
de temperatura más baja, ellos están sujetos á la condensación 
del vapor de agua y la consecuencia es que la vertiente 
oriental r ecibe humeda,~, sea lluvias, neblina ó nieve (como 
por ejemplo durante mi excursión al Nevado). De aquí las 
ag·uas !corrientes existentes. Cuando tales vientos llegan á 
la vertiente occidental, á la Puna, están casi s iempre secos, 
por que han dejado su humedad al otro lado, y á demás 
se debe tener en cuenta. que en el ver ano, estación prin ­
cipal ide lluvias en esas regiones, la Puna tiene una inso­
laeión fuerte en su suelo ¡;.eco, lo que causa también una 
temperatura lie aire relativamente ,alta para tales alturas 
y esto impide aún más tma condensación, s i tal vez un v iento 
oriental todavía t uviese humedad; as í las condiciones para 
uu desarrollo de corrientes permanentes de aguas, no existen 
allá. Ambos lados son regiones de gran amplitud diaria 
de temperatura (1), lo que favorece la descomposición me­
cánica de las masas sólidas, por es o no puede so1·prender 

( 1) Amplilud,:=:direreucia entre e l máximum y tuínimum. 
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ver materiale,s sueltos, ooeombros, escoriales en todas las 
partes. Ahora bien, en 1m3 valles de Calchaquí, este 
material .de la destrucción atmósférica es transportado, sea 
de :una manera lenta y regular por las corrientes de agua, 
sea periódicamente y con una gran fuerza momentinea por 
las lluvias torrenciales, pues una capa ele vegetación, que 
podría proteger el suelo, no existe. Es claro, que por eso 
fuertt de las vegas regadas no se encuentra ningún h-wmtts. 
El resultado de estas fuerzas que trabajan en conjunto, es 
el sistema de valles profundamente elaborados de la región 
Calchaquí. 

Al contrario, al otro laclo ele la cresta, falta el ele­
mento líquido casi totalmente, que podría lle,var los escom­
bros que se forman aún más profusamente en la Puna 
por causa de mayores amplitudes diarias de temperatura; 
la consecuencia es que allá -los escombros se acumulan 
en ~as depresiones del suelo, y a~ pie de las pendientes, 
creando formas más suaves y cubriendo con esta capa suel­
ta el relieve original. Se puede decir que por ell procedi­
miento nivelador de la. aeumulaciún las formas originales 
de aquel terreno están enterradas hasta cierto grado (1). 

Reswniendo toclws esas condiciones generales, naturales·, 
ya podemos anticipar, cual de las dos vertientes de nuestro 
paso ofrece el paisaje más interesante : más variado-en una 
palabra : más alpino : naturalmente la de la sección oriental. 
All1á .. sube )a senda retorcién:dos-e oOJl mucha. pena entre 
las murallas altas en la garganta quehrada, ofreciendo á 
cada vuelta nuevas vistas sorprendentes y grandiosas, de 
carácter ,sumamente áspero. (Véase lámina 14). 

Un interés especial llama. una parte, alrecledor de 3.800 
metros :de altura, región donde hay todavía movimientos tec­
tónicos en las monta.ñas. Derrumbamientos enormes de 
todas las partes han obstruido el valle con un caos de 
trozos 'de cada tamaño (véase lámina 15), y en mi campa­
mento del 24 de diciembre (3.845 m.), he oído dlU'ante la 

{!) Véase lai observaciones llláS detalladas en la segunda part~. 

1 

A~ 



- 284-

noche varias veces el trueno subterráneo_; que prueba que 
aquellas fuerzas misteriosas aun no duermen. 

El carácter de garganta angosta, conserva el valle has ­
ta una altura de 4.400 m. aproximadamente, sección que 
podemos llamar la inferior. En dicha altura forma el valle 
un circus, encerrado á la derecha é izquie·rda por dos 
grandes cresta.s semicirculares, de las cuales la meridional 
presenta un gran derrumbadero de· una roca ele color 
gris claro (porfirito -granítica), las «Peñas Blancas», que 
han dado el nombre á esta quebrada.. Atravesando .este 
gran .anfiteatro, nos hallamos en el vane s uperior, ele as-. 
pecto diferente. Ya estando s ituado en una altura de 4.500m., 
es decir, relativamente cerca de l a cresta, tales formas de 
erosión, profundamente cortadas, en e l macizo, son imposibles . 
Estamos en un valle ancho de dirección rectílinea y de poca 
inclinación, especie de hortera. 

En estas alturas, donde nacen los primeros hilitos de 
agua ¡eorriente, prevalece· la acun1ulaci6n por descomposi­
ción mecánica, y as í obser vamos montañas cubiertas de es ­
combros, de formas r Jdondas. Cou todo eso, se puede decir 
que el valle superior presenta la forma de transición entr e 
las dos vertientes, la vegeta.c i:'m de ij¡j, (stipa) documenta 
también que estamos cerca. de la Puna . Manchas de nieve 
permanente se observan de vez en c uando y también pe ­
q ueüas formas mal desar rolladas de «penitentes » ( 4. 800 m .) . 
Una corriente de lava ha bajado hasta el ((circus » arriba 
mencionado y forma un dique continuo de trozos muy destruí­
dos (lámina 16) . Al fin acerc~,monos á la cmnbre. El valle 
sigue en una dirección hácia el Norte, todav ía cub ierto de ijM 

y en las alturas que le rodean en el fondo, debemos fijar el 
or igen de la corri ente de lava, que mide por lo menos 12 
kilómetros. La abra. ancha de Peñas Blancas, se muestra 
hacia el N . O., un poco á la izquierda, encima de un talud 
poco inclinado, de escombros estériles y es de la forma 

llamada «mont~tra>> , Nunca ol­
vidaré aquel día de Navidad de 
1909, cuando de esta altura de­
solada, y silenciosa, de 4.950 m., 
pude contemplar por la prime­

ra vez la P una, extendida delante de mis ojos sorprendidos 1 
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~ 

16. CORRI ENTE DE LAVA CERCA DEL PASO DE PEÑAS B L A....'<CAS 

No hay palabras que puedan describir la impresión grandio­
sa de esta vista única. Lo que vi no fué una alt.iplanicie 
con unos cordones ó montal'ias aisladas, sino un panorama 
ele centenares de altas sierr as, superadas por picos p intor es­
cos ¡cubiertos de n ieve, en el centro el cono airoso del 
Nevado de Pastos Grandes; la claridad absoluta del aire, per­
mite distinguir detalles hasta distancias enormes y siempre 
nuevas formas hermosas se desarrollan hasta el horizonte 
sin límites. Pero, no sólo las formas enca.ntan, sino aun fuás 
los colores; por falta de vegetación, estas montai1as mues ­
tt·an los color es naturales de sus terrenos, que son de una 
variedad increíble, hasta que á lo lejos todo se extiende 
en ondas azules. El tono local particular de la Puna, Jo 
da el Salar de Pastos Grandc.s, que se extiende abajo á 
la izquierda, como una mancha enorme de nieve de un 
blanco purísimo. Pero, no disponiendo de una pluma poéti­
ca, me debo contentar, como corresponde también al carácter 
de este informe, con la breve clesci' ipción objetiva qtw pre ­
cede. 
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En ~a parte siguiente daré, pues, un resúmen de los 
rasgos característicos de la Puna, bajo puntos de vista geo­
gráficos. 

SEGUNDA PARTE 

LA PUNA DE ATACAMA 

CAPITULO I 

Morfología general 

Bertrand, en su obra, «Memoria sobre las Cordilleras 
del Desierto de Atacama» (Santi~"'' 1885) (1), página 198, 
dice: «Es fácil definir la Puna como un ensanche de la cum­
bre de la Cordillera, cuyas partes planas tienen una altura 
cfé 3.500 á 4.000 m., limitadas á ambos lados por suce ­
siones de serranías». 

No me parece fácil definirla con unas pocas palabras 
y c reo, por el contrario, que es imposible dar así una idea 
precisa ~e aquella región, puesto que su aspecto es muy 
variable, con excepción de su vegetación, que tiene común­
mente un carácter muy uniforme y de la ca_pa superficial 
del ,suelo, que consiste casi siempre en escombros del ta­
maño de una nuez ó del pui'to. Según la definición citad~, podría 
creerse que se trata de una gran altip~anicie ó meseta 
elevada, limitada al Este y Oeste por cordones marginales. 
Pero, es inexacto, hablar de un emsanche de la cumbre, puesto 
que el nivel de la Puna se halla á mil metros más ó menos 
bajo los cordones de las dos Cordilleras ReaJes, ni he 
encontrado en mi jira partes planas, con excepción de los 
salares, que son las partes más bajas, rodeadas de altas mon­
tañas; el terreno ofrece, al contrario, un aspecto bastante 
ac.cidentado, compuesto de grandes cordones, de valles y 
quebradas, de cuencas con ó sin salaxes, de volcanes aisla­
dos. 

(1) Mencionada, pero sin titulo, por llolmberg. 
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Jamás tuve la impresión de una altiplanicie, sino la de 
una r egión con sistemas meridionales de altas montañas, 
cuyas ;partes bajas, valles y depresiones, no se ven más 
en su forma original, sino se hallan llenadas y casi enterradas 
hasta c ierto nivel, por la acumulaci0n secular de los productos 
de .la destrucción atmosférica. 

Para comprender bien esto, es ne:::esario echar una ojea­
da algo más detenida á las condic iones climatológicas de 
aquella r eg ión, que ya he mencionado en 1nrte en el cuarto 
capítulo de Jp, primera parte . Lo que más influye en la morfo­
logía del suelo de la Puma, es la extrema escasez de lluvias. 
Los vientos, de lo3 cuales dep:mden las lluvias, soplan en 
cstn. región en dos direcciones : desde el E. , como úl­
timos ramales del alisio, que domina toda la zona tropical 
y subtropical de l'a América del Sud, y con mayor frecuencin. 
desde el O., vientos a:traídos, desde el Pacífico por la gra,dientc 
de la presión atmosférica. Que lbs vientos orjentales son secos, 
sabemos ya de observac iones prer.edentes (1). Ahora bien­
pero, el viento del Pacífico, ¿por qué no trae humedad? 
Por dos razones : la primera es que á lo largo de la costa 
hay en aquellas latitudes un:.. corriente< litoral fr ía, la corn~ntc 
del Perú, que naturalmente· no favorece la evaporación; el aire, 
pues, no está de ningun'1 mmera satu~a~o de humedad sobre esta 
parte del Pacífico . La segunda r azó:1 es que este a ire, 
relativamente frío y poco húme-do, cuando es aspi r ado hacia 
el interior, llega á r egiones mucho más calentadas; se ·ca­
lienta, pues, también y la consecuencia natural es que su hume ­
dad r élati'va disminuye aún más : así lor;; vientos occidentales 
no pueden t ampoc,o humedecer la Puma. No faltan sin embargo 
precipitaciones atmos féricas, pero, ellas son muy irregulares 
y sólo locales, causadas por una ascensión rápida del aire, 
á consecuencia ele la insolación fuerte y que produce tormcn ­
tas (menos lluvia que granizo y nieve) . La humedad rela­
tiva del aíre tiene, pues, porcentajes muy bajos, tan seco 
es el aire que peTjuclica el cutis y las uñas, que se ponen 
quebradizas c omo vidrio. La ni e ve perpetua, que existe en 

(l) Véase pág. >83 . 
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las alturas desde 5.500 m., más ó menos (línea extraordi­
nariamente e levada, compárese esta linea en el Acon­
cagun. á 4.700 m.; Chillan 2.600 m.; Sarmiento 1.070 m.; 
en lo-5 Alpes 2.500-2 .900 m.), no alcanza, pues, gran ex­
tensión, ya por la escasez de precipitaciones, ya por la 
evaporación enérgica en esta atmósfera tan seca, que la 
disminuye continuamente. Así, olla no da tampoco nacL­
miento á torrentes cauda.losos, como lo hace en otras al tas 
montañas, y, por esto, se explica la escasez de agua co­
rriente en toda la Puna . 

Un factor importantísimo, pues, que modela la superficie 
terrestre, falta casi totalmente ; esto es el primer punto 
importante que nos revela el estudio climatológico. 

En segundo lugar, debemos tener en cuenta la marcha 
de la temperatma. La temperatura del aire disminuye á me­
dida que nos elevamos sobre el nivel del mar, por 'término 
medio 0,57 o por cada 100 metros. Es claro entonces, ,que 
en la P una, entre 3.500 y 4.000 m. de altura, á pesar de 
su situooión muy próxima al tróp ~co y bajo la culminación 
casi zenital del sol, el termómetro no puede marcar una 
temperatura elevada, s ino que aun al mediodía y en el 
verano, la temperatura es templada. Pero, si esto es 
para la temperatura del aire, no podemos decir lo mismo 
del suelo. La insolación en las regiones elevadas siempre 
es fuerte, á causa de que los rayos solares atraviesan sólo 
las capas superiores, menos densas de la atmósfera y no 
son absorbidas en la proporción que lo son en las capas 
bajas; para nuestra región debemos agregar aún el estado 
seco y sereno del aire y la culminación del sol cerca del 
zenit, condiciones que favorecen tod::~.vía más la intensidad de 
la insolación. La consecuencia es que, aun9.ue la temperatura 
del ,aire sea templada, ei suelo se calien¡ta mucho, á twl 
punto, que me fué á veces imposible tener en la mano 
piedras, que ;deseaba llevar para mi colección y, en una 
ocasión, mi termómetro, con una escala hasta 62 centígrados 
no alcanzaba á indicar la temper atura del suelo, constituido 
en aquel punto por una arena ob3cura basáltica. 

En el momento en que el sol desaparece, empieza otro 

~"OMO VI 19 
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LISTA Dlll onSElRVAOIONFJS METEOHOLÓGICAS, DEMOSTRANDO LOS ElLElMElNTOS IMPORTANTES 
PARA LA MORI>'uLOGÍA. 
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Resultan pues los sigui entes vah res en el promedio : 

1 
T . 

1 

V . .6 \ Insolació n mnx. B d 1 1 . 1 d Tomp. max. emp. mm . anaCI n dol >nelo · u meda ro . ~ebulosH a 

+ 21, 4• 1 -0, 5• 1 21, go 1 42, 6• 1 37, i.Ofo 1 2, 4 
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fenómeno meteorológico : el suelo que se calienta rápida­

mente por la insohwiún, se enfría también rápidamente, por 
radü:tción de su calor en la atmósfera fría que descansa sobre 
él, y CU<:)..ndo, como sucede muy ordinariamente, la noche 
es pcrfedamento· clara, esa radiación alcanza una intensidad 
enorme, enfriándose la superficie, por consiguiente, mucho, 
y muy ordinario es encontrar en la maiíana el agua helada 
la temperatura bajando generalmente varios grados bajo O. 
Así pu:cle constatar amplitudes de las temperaturas clel suelo 
hasta 58 grados y la, lista pág., 291, demuestra que las 
varüwiones son siempre muy considerables . 

.Esto cambio continuamente repetido entre ca1entamien­
to durante el día y enfriamiento durante la noche, tiene 
como consccuencin, física. la extensión y contracción de las 
rocas y este movimiento molecular llega, al fin á destruir 
la solidez de su estructura, en las ca,pas superficiales. 

Se forman hendidura.s y la sup2rficie, de. la roca se trans­
forma en una capa de escombr-os, que, siguiendo la gravedad 
caen p. bajo en cada supe,rf'icie inclinada. En seguida, el 
mismo proces.o sigue en la superficie nueva que se presenta. 
Esta descomposición a.trnosfér:l.ca,, mecánica,. alcanza, en eJ 
curso ele los siglm, proporciones enormes y una importancia 
grandísima pn,ra la configuración del suelo de tal región, 
porqUe, no existiendo la erosión con su trabajo transpor­
tador, esto material suelto se' acumula en las p::trtes bajas 
do la configura-Ción original del suo~o, en los valles y de­
más des presiones, y las re1lena, poco á poco. De ahí 
que en las pJ,.r'tes bajas de la Puna, no so: ven sino 

escombros, la roea sólida se· limita á vertientes brus­
cas. Los escombros mismos están por su parte sujetos 
á la disgregación atmosférica, que, en eat01 ca,so, ·en un 
cuerpo pcqueüo, obra aún más eficazmente; estos trozos 
se dividen en dos ó más pedazos por la continua extensión 
y contracción molecular, y se ven á menudo los pedazos 
correspondientes ele una _piedra, uno al lado del otro, y 
es .fácil devolverle su forma originaJ. (Lámina 17, nú­
mero 1). 

El tamaüo pues, del material de destrucción, disminuye 
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17. E scoMBROS DE LA PuMA 

18. «SERÍ:R» DEL CALLEJÓN DE LOS COLORADOS 
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continuamente hasta que s u peso permita el transporte por 
otro factor meteorológico : el viento. 

Los vientos · fuertes que soplan durante todo el año 
en la Puna, llevan el material liviano, la arena, ele las 
partes donde tienen acceso, y en las parles resguardadas 
del viento, la arena se deposita, formando dunas libres ó 

acostadas. 
E l procedimiento lo expl ican los dos bosquejos : 
Compárese lámina 18 con dunas libres en el fondo y 

lámina 20 con duna acostada. 

m )yr 
-'."¡",;·.~:,;~:~·zt&i) · 

A.-Principio de una duna libre 1 B.-Principio de una duna acostada 
Las flechas indican la dirección ele! vie1tto. 

As í se comprende por que el suelo, en las regiones 
abiertas, nw1ca está constituido por arena, s ino por escom ­
bros y guijarros,-el viento saca el ma¡terial f ino y queda 
sólo el material grueso (véase lámina 18, tipo del «Ser ir» 
africano ó desierto de guijarros). 

P ero, el viento llena todavía otra tarea : remueve par ­
tículas ele la capa super ficialmente destruida ele las rocas 
en partes, donde ellas no pueden caer por s í mismas, pu ­
diendo compararse s u efecto con una escoba. Así, se forman 
en la superficie de las rocas, agujeros en las partes menos 
duras ; las partes duras forman prominencias, tales rocas 
ofrecen una superficie semejante á panales de abejas 6 á 
jeroglífi-cos (láminas 19 y 20). Este efecto se llama de ­
nudación eólica ó deftación. 

Al fin trabaja el viento como agente morfológico, por 
medio del material suelto que acarr ea. Arrojando la arena 
como proyectiles contra los obstáculos que encuen tra. en 
su camino, ejerce un efecto de pulimento mecánico, que da 
á las rocas un aspecto como barnizado . Los escombros muestran 
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facetas bien pulidas, que forman cantos agudos, (lámina 
17, números 2-4). Este pulimento se efectúa también en 
las partes duras de la roca, pero corroe naturalmente más 
las partes b~andas. En la lámina 19, por ejemplo, se ve 
bien daramente la diferencia entre la toba blanda y la 
traquita dura sobrepuesta, y la lámina 23 muestra las capas 
duras de las pizarras plegadas, bien elaboradas y prominen­

tes, efectos de la corrosión. 
A veces e l trab~o combinado de la disgregación y del vien­

to, crea formas sumamente bizarras como mues tra la lámina 
21, un champignon, de 3 1/ 2 m. de altura. La fuerza corroedora 
del viento ca.rgado de arena, tiene naturalmen~ su mayor efecto 
cerca del suelo, donde se mueve la arena más gruesa; así 
se explica la existencia de rocas aisladas cuyo pie está 
socavado en uno de s us lados, donde más á menudo sopla 
el viento. Tales rocas ofrecen un abrigo y han servido desde 
Jos tiempos antiguos como habitaciones al viajero, perfec­
cionadas por la construcción de murallas de piedras al-

rededor. 
La lámina 22 mueatra á la der echa tal roca que 

contiene .una p ieza natural, en el interior de la cual· pa­
ramos .una noche. (Se ve la muralla con la puerta de 

entrada) . 

CAPITULO II 

Morfogra.fía especial 

Lo dicho por Bertrand, de que la Puna es un ensanche 
de la cumbre de la Cordillera, no puede admitirse. Según 
mis observaciones en la parte roferida, no se trata de una 
masa culminante muy ancha, de una meseta; faltan á demás 
las condiciones geológicas para la existencia de· t al forma su­
perficial, ni hay estratificaciones horizontales, n i los efectos 
de denudación ó abrasión, que habrían nivelado un terreno or i­
ginalmente irregular, tampoco hay aluviones 6 capas volcáni­
nicas horizontalmente extendidas, s ino que se trata de un 
sistema ele montañas, elevado en s u totalidad, que muestra, 
en su estructura, como la Cordillera, dislocaciones en forma 
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21. ROCA DE FORMA DE CHA~1PIGNON 

22 . EFECTO DEL VIENTO EN ROCAS TRAQUÍTICA.S 



- 297-

de ;plegamientos intensivos, como demuestran las láminas 
~~3, f4 y 25. En el E. de la Puna predomina la formación 
r;aleozoica, en el O. la formación mooozoica. Estas sierras 
corren en dirección longitudinal, por lo gener al, dejando 
entre sí varias depresiones .. Pero, no existe más el relleve 
origina-l, pues por las causas mencionadas de destrucción 
y a.cumulac ión las diferencias verticales relativas entre 
las partes culminantes y las partes bajas han dismi­
~uído ; las depresiones S61 han elevado á un nivel de 
3. 700 m., por término medio y el material, que las llena, 
proveniente de las montañas, ha reducido la altur a original 
do estas últimas, que se elevan todavía 1 .000 m., más ó me­
nos sobre la base. Los picos más altos no se encuentran, 
pues, en aquellas sierras, sino en formaciones sobre ­
puestas : en los volcanes. Este elemento tiene gran im­
portancia para el relieve por su gran dooarrollo; se 
puede decir, en términos generales, que cada pico aislado, 
cada !montaña cubierta d·e nieve perpetua es de origen 
volcánico . (1). 

A veces se hallan estos conos, que dan al paisaje un 
carácter especial (véase lámina 26), en un estado de per­
fecta conversación. Como ejemplo cito el volcán Alumbrera 
al Sur de Antofagasta. de la Sierra. 

No pertenece á los gigantes, pues s.Jlo se eleva 200 m. 
sobre su base, es decir, á 3.690 m. sobre el nivel del 
mar, pero se ve á gran distancia á causa de su aislamiento, 
y su color muy obscuro le hace resaltar aún más en un 
paisaje amarillo de escombros y arena. Este volcán debe 
ser llamado un representante típico do su categoría y á 
pesar de estar apagado, se halla en un estado de conservación 
como si estuviese todavía en actividad. Se· eleva en forma 
bastante s imétrica en medio de un inmenso campo de lava 
negra :muy a;ccidentada y en s u vertiente N. E. tiene un 
cono parasítico de 100m. de altu.ra aproximadament.e (véase 

(1) CCJmpárese el mapa • Distribución Geográfica de los volcanes y capas vol­
cánicas· en Chile y Argent ina• , de Uanthal, P. l\I. 1903, lámina 9· 
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25. EN L .'l. (( F . tLDA Ü IBNAGJ.\l> 

26. p _\NOR.tl\IA DE At...-'I'OF.lQAS'rA DE LA SIERR.l CON LOS DOS 

VOLCANES MORRO Y ALUMBRI!;R.l EN .EL FONDO 
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27. VoLcÁN ALmmRERA 

28. VIST.\ SJB.RE EL MARGE:Y DEL CRÁTER HACU. EL VOLCÁN 

MORRO 
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lámina 27). El material que compone, el volcán 
masa suelta de escorias y lapilU cuyos diferentes 

es una 

colores 
causan aquellas líneas en zig-zag, que se ven en la foto­
grafía. Arriba se encuentra el c.ráter, agujero enorme de 
forma de un embudo, de unos cien metros de _profundida~, 
con vertiepte.s lisas, formadas también por escorias (véase 
lámina 29). En el margen del cráter, que representa. sólo 
una cresta muy aguda entre la pendiente exte.rior é interior, 
como muestra el corte esquemático, salen rocas de toba 

Corte esquemático á traves del volcán. 

y arrecifes de lava, cubiertas d1~ sublimaciones ele azufre 
Y, alumbre, Las últimas han dado al volcán su nombre. El 
orificio de la chimenea que conducía al interior no se ve 
más, la boca está tapada por escombros. Niuy interesante 
es la vista hacia el N. E., donde ap::tJ.'CC:CI sobre la márgen 
del cráter, el volcán vecino, e!l Ma,rro, también aislado, sepa­
rado del Alumbrera por un vasto y negro campo de l11va (lá­
mina 28). 

Erupciones volcánicas no se han observado en la Puna, 
pero .sí otr.o fenómeno, que tiene relaci.ón con el volcanismo. 
Se :encuentran con frecuencia, fuentes calientes (hay infi­
nidad ¡de puntos con el nombre de «Aguas Calientes>>), y 
hasta «geysires », como el que el doctor Rei.chert ha encontrado 
encima del Socompa (1). En el lugar llamo.do <{Botijuelas)), 
vega cerca del S.al,ar de AntofalLa, al N. O. de Antofagasta, 
se halla un pequeflo cono de depósitos de sinter,. exacta­
mente de. la forma. de1 los que se encuentran en el famoso 

(1) F,n Zeitschrift des Deutschen Osterreichischen Alpeuvereins, 1906 tomo 37· 
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distrito norteam ericano de g eysires,, en el Y e~lowstone.-Parl1; 
en los ,Estados Unidos (véase lámina 30)1• Este- geysir también 
se ha apagado, pero ascendiendo su cono se ve encima el ori­
ficio del canal de d•onde ha salido el chorro de agua cal iente 
(lámina 31) y al lado corre todavía un manantiaL de 34,8 
grados, ,depositando el mismo material en terrazas sobre ­
puestas . (Comp . Dara.psky, en la, obra citada, página 301). 

La actividad eruptiva se ha manifestado al fin, s in 
:¡:roducir volcanes. Salieron masas magmáticas del interior 
formando vetas ó capas. El río Punilla, por ejemplo, atra ­
viesa .una región de tales masas eruptivas, sean murallas 
continuas, ~ean rocas aisladas que se agrupan con una 
variedad indescriptible de formas bizarras, verdaderas ciu­
dades fantásticas. Las rocas en las láminas 19 y 22, son 
e'jemplos de aquel distrito y tienen el carácter traquítico; 
una .hermosa pared de basalto en su aparición típica de 
columnas, muestra. la lámina 32, del valle del mismo río . 

La,'3 depres iones en la Puna ofrecen el aspecto de que 
bradas secas, de valles anchos, de cuencas secas más ó menos 

32. CoLUMNAS DE BASALTO 
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redondas y de salares, los últimos de extensión muy grande 
así JCOmo de dimensiones p.igméas (véase el mapa). 

Las quebrada.s representan foTmas de erosión temporánea 
é :irregular ; después de un temporal ellas se transforman 
en arroyos torrenciales que desaparecen tan pronto como 
nacieron, ¡a.bsorbidos por el suelo permeable de materia 
suelto . Dadas sus condiciones, tal agua sirve para alimen­
tal' un manantial de agua subterránea. 

Los grandes valles longitudinales que se extienden entre 
dos cordones laterales, son generalmente muy anchos, y por 
lo general no tienen un fondo inclin:ado hacia una direc­
ción en toda su extensión, sino suben y bajan ligera y 
alternativamente sin regularidad . 

La causa de tales ondulaciones la encontramos en el 
desarrollo considerable que muestran los taludes de esco ­
riales en las pendientes de las montañas,- taludes de exten­
sión gigantes·ca, que llenan, saliendo de un lado, todo el 
valle hasta el pie de la pendiente opuesta y que tienen 
en la parte inferior de su inmenso cono, un ángulo 
tan pequeño de inclinación que, vistos de lejos, parecen 
llanuras liger amente oblicuas (1). Por eso, los Ataca­
meños han llamado tales lugares campos (véase el mapa 
y lámina 33, donde en el fondo se puede ver la parte 
baja del Campo de Ca.rro Grande, marcándose por su color 
más obscuro, á cuyo pie seguí por el espacio de 2 horas !) . 

Perfiles de un talud. 
A.-Tomado á través del valle. 

B.-Tomado en la dirección del valle. 

(1) Sobre el influjo que ejercen variaciones de temperatura sobre el movimiento 
de tales taludes existe una investigación de Canon Moseley y Charles Davison bajo 
el titulo <Note on the Movement of Scree Material> en Quart. Jour. Geolog. Soc. Lo n­
don 1888 tomo X I,TV, pág. 825. 

TOl\lO VI 20 

........¡ 
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33. VISTA HACIA EL ÜA:M:PO DEL ÜARRO GRANDE 

La superficie de estos conos, que en un corte á través 
del valle presenta una curva cóncava, muestra un plano 
convexo en un corte paralelo á la pared de la montaña, de 
lo 1quc resulta, que, aproximándose á tal campo de talud, 
el camino va subiendo hasta la región central del talud y 
desde altá, desciende al otro lado. Cruzando pues tales 
taludes, ,uno después del otro, el camino presenta varias 
ondulaciones .anchas. 

Los valles terminan generalmente, abriéndose en gran­
des depresiones, rodeadas de montañas, que contienen los 
salares (láminas 34 y 35). Esas llanuras blancas, que reempla­
zan en cierto sentido los lagos, representan restos de la~gos 

y contienen una ó una.s lagunas de agua salada cuya exis­
tencia depende de las precipitaciones atmosféricas del año ; 
en periodos secos ellos desaparecen y reaparecen en pe­
ríodos menos secos. Estas depresiones son los colectores, de 
los hilitos de agua, que existen en la Puna. Esta agua, antes de 
que sale como manantial, ha recorrido en el subsuelo un mate­
rial suelto y por el proceso químico de lixiviación, se. ha car­
gado con las substancias haloides del mismo, que .se encuen-
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tran sobre tocLo en los escombros volcánicos. El carácter sala­
do de tales arroyitos se documenta ya por las eflorescen­
cias blancas que acompañan sus márgenes por mayor parte 
(lámina 36). Llegada al fin en depresiones .que no tienen pro ­
fundidad ninguna., el agua se extiende en capas delgadas y 
desaparece por evaporación, dejando su contenido de de­
trito más ó menos salado. En siglos y siglos, se ha pues 
acumulado un yacimiento llaiJ.o de una mezcla de arcilla y sal 
lo que llamamos un <<saJar>>. Aquella capa de lodazales satu­
raidos de sal, toma, en el proceso de desecación, y bajo el 
influjo del ·viento, varias formas. Hay pantanos, cu­
biertos de eflorescencias delgada:s, hay barro seco de 
color rojizo, lleno de cristales de sal; en otros lugares 
encontramos una superficie áspera, como olas solidificadas, 
cubiertas de una capa oolítica de pequeños globitos de sal 
impura y al fin tenemos, cuando el salar está muy saturado, 
capas de sal pura, cristalina, semejantes á campos de nieve 
ó hielo. Eflorescencias en forma de bolas de nieve (lámi­
na 37), se encuentran así como capas sól~as, lisas, igual á un 
piso de hielo. Estas ú:timas están á veces atravesadas por siste­
mas de quiebras, exactamente como se observa muy comúne­
mente en barro seco : cuando agua salada sale. entonces por 
esas hendiduras desde abajo, márgenes de las grietas se ele­
van ligeramente y se cubren con cristales de sal, evaporizán ­
dose pronto e l aguaácausa dela atmósfera secayconmovi­
da. Así nacen listas prominentes de sal que cruzan el plano en 
líneas correspondientes al sistema de quiebras ; el aspecto es 
extraño, semejante ,á el de un campo de témpanos de hieio 
recongelados en un mar ártico (láminas 38 y 39). Nadie que no 
haya pasado sobre ese suelo blanco y duro, donde millares 
de tales témpanos se continúan con formas casi regularmente 
dibujadas, puede imaginarse la impresión de rara belleza que 
un salar de tal superficie produce, siendo ésta la primera 'vez 
que se publica una vista como la número 39. 

He dicho que los salares reemplazan los lagos : esta 
comparación se puede también mantener con respecto á su 
contorno que muestra recodos y penínsulas, bahías y pro ­
montorios como las orillas de un lago, (lámina 40), y tampoco 
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36. ARROYO CON EFLOUESCENCIAS DE SAL (TüLAR GRANDE) 

37. SUPBRFICIE DEL SALAR DE ANTOFALLA 
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faltan las islas en los salares de Pozuelos y Hombre Muer­
to. Se ve bien, e¡1 el ejemplo de los sal¡¡res, que la naturaleza 
desarrolla aún en estos lugares, que se consideran por lo 
común como regiones de te.rrible monotonía, formas de una 
variedad sorprendente, que representan rasgos raros en la 
faz de la Tierra. 

En cuanto- á la composición: quí!llica de los yacimientos 
existentes en los salares, es importante saber que contienen 
además del cloruro de soiio, también boronatrocalcita, subs­
tancia de la cual se preparan el ácido bórico y bórax, in­
dispensable para infinidad de industrias. El doctor Reichert 
en su informe (1) ha estudiado detenidamente las borateras 
del territorio y la cuestión de su explotación, que hasta 
ahora e~ muy escasa á causa de las condiciones desfavora­
bles que ofrece la Puna por su carácter hostil á la vida. 

El suelo cubierto por escombros y guijarros y la falta 
de agua no favorece la vegetación, pero sería falso creer, 
que la Puna presenta el aspocto de un desierto-al contrario, 

en toda mi jira hasta Antofagasta (2) he encontrado ur1 
sólo distrito limitado, que carecía de vegetación en absoluto, 
el «Callejón de Colorados», (lámina 18)-el resto se debe 
definir desde el punto dH vista fitogeográfico como estepa, 
formada por dju», «paja. brava>> (Stipct, agrost'ls) de color 
amarillo, duro y puntiagudo, creciendo en ejemplares aisla­
dos ó unidos en formas semicirculares, y de1 pequeños ·arbus­
tos espinosos (aiiagua, cuerno de cabra, pata de loro). Re­
giones más húmedas, cerca de ojos de agua y manantiales 
están cubiertas por «tola verde» arbusto más _grande, que 
ofrece buena leiia, por un pasto más blando y por cortadera 
( gynereum argenteum). Estas vegas, aunque nunca sean ricas 
encantan ~1 viajero por el color verde de sus plantas, des­
pués de haber visto todo el día una vegetación achaparrada 
amarilla -ó gris ; pueden ser comparadas con los oasis del 
Sahura., de los cuaJes se diferen.elan por la falta de ár-

(r) Citado en la bibliografía bajo número 2. 

(2) Más al Oeste de Antofagasta, cerca del límite, el desierto empieza á predo­
minar hasta que al otro lado de la Cordillera Real occidental se entra en el Di!.­

sierlo de Atacama entre la Puna y la Cordillera de la Costa. (Véase lámina 41), 
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boles. La planta caracter ística del valle Calchaquí, el car­
dón, no se encuentran en la Puna, pero otras especies de 
<<Cactus» existen. Además de esta flora xerófila se nota cer­
ca de los salares y eri la.s márgenes de arroyos salados una 
vegetación halofítica . ., 

La lámina 42, da una buena idea del aspecto de una 
vega, los arbustos obscuros son la «tola verde», en el fon ­
do se ven las imnumerables manchas amarillas de «stipa», 

como también en la lámina 43, en las colinas del fondo, 
que se pueden comparar á la piel de una pantera, tan 
sembradas están de manchas. 

Otro efecto ofrece la estepa de arbustos (lámina 34), 
pero siempre podemos constatar lo mismo : no existe. capa 
continua de vegetación. 

El territorio de Los Ande¡;; ó la Puna Argentina, :no 
es favorable para poblaciones por falta de los primeros ele ­
mentos para la vida. 

Los dos únicos «pueblos», mejor dicho rancheríos, que 
he encontrado en mi jira á través de la Puna, Santa R osa 
de Pastos Grande.s, y Anto"/agasta de la Sierra, tienen su 
base de existencia naturalmente en el agua corriente. El 
último (lámina 26), si tuado á una altura de 3.450 m., es 
el más favorecido de ambos, porque el río Punilla, á cuyas 
orillas está, es r elativamente caudaloso-gran excepción en 
la P una-y fqrma más al Sur, donde termina al pie de l<>s 
dos volcanes mencionados en una laguna de agua dulce·, una 

gran vega fér til, donde pastorea mucho ganado y además 
se encuentran alrededor de los ranchos unos alfalfares con · 
un sistema de canales de riego . 

Santa Rosa de Pastos Grandes (lámina 44), s ituada al 
pie del Nevado de Pastos Grandes y como 10 kilómetros al 
Norte del Salar del mismo nombre, tiene sólo un pequeño 
arroyo, también con vega (1), pero carece de alfalfares; 
entre los burros y ovejas se notan también allá manadas de 
llamas como animales domésticos. Este pueblo que consis te co -

(1) Que sólo en parajes tan estériles puede merecer su nombre de •Pastos grRn · 
des• 
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44. S. RosA DE PAsTos GRANDEs 

mo Antofagasta de una doeena más ó menos de ranchos 
y una capilla (donde se predica una vez cada año), es el 
más alto de toda la República Argentina, se encuentra á 
3. 950 m., es decir, casi 4.000 m., sobre el nivel del mar. 
En ambos pueblos se halla una comisaría de policía terri­
torial y una Escuela primaria (1). 

A la orilla del Salar de Pastos Grandes, están situados 
tres ranc~10s más que se llaman Pastos Grandes y de allá 
hasta el río Punilla, es decir, á 7 jornadas bastante largas 
no hay ni una sola habitación humana ; en el valle de este 
río se hallan los ranchos Ohorillos y Las Salas, los últimos 

ya cerca de Antofagasta. 
Los habitantes, los Atacameños, son de pura raza india, 

de cara cuadrada, mandíbulas fuertes, nariz un poco chata, 
labios prominentes eon poca barba, de color bronceado y 

(1) Véase <La Nación» Q_el 2H de marzo de Igro. 
Antofagasta además es interesante desde el punto de vista arqueológico, pues en 

sus acrededores se hallan restos de la cultura calchaquí (Comp. mi informe ~obre el 

petroglifo que he descubierto allá, XVII Congreso Internacional de Americanistas, 

Resumen núm. 25). 

l 
l 
l 

l 

'i7'M7b'' '""'""'iitXP'-<·• ~JXJ1'0[hA~ 
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Cle estatura media. Los hombres son arrieros ó cazador es 
de vicuña y chinchilla, las mujeres hilan al pulgar y hacen 
tejidos de lana y vicuña. 

Invariablemente visten hombres y mujeres, un gran som­
brero gris de paño y como calzado las «ojotas», especie 
de sandalias de una forma exactamente como pueden verse 
en el museo arqueológico de la Facultad de Filosofía y 
Letras. 

El tráfico á través de la Puna es muy escaso y consiste 
sólo en los transportes ele ganado á Chile, que toman desde 
Catamarca el camino sobre Antofagasta, hasta San Pedro 
de Atacama y desde Salta sobre Pastos Grandes también, á 
San Pedro de Ata.cama (1). Fuera de los caminos que los 
bueyes, burros y ovejas han trazado bien distintamente sobre 
el suelo existen sendas muy a.bandonadas que sólo el ojo 
del atacameño puede descubrir. S.in baqueano un viaje en 
la Puna fuera de los caminos generalmente usados, no es 
posible á causa de que una vez perdido en el despoblado, 
nadie está allí para responder á la pregunta : ¿cuál es mi 
camino ? Pero esta soledad absoluta, una vez experimentada, 
es algo grandioso que e~erce honda impresión, sobre todo cuan ­
do en la noche se pueden admirar la luna y las estrellas 
de un esplendor desconocido en las regiones bajas-en tales 
momentos se olvidan fád1mente todas las incomodidades. 

* 
* * 

La realizadón de la expe~ición fué facilitada por el 
hecho de que se efeetuaba bajo los auspicios de ese Minis ­
terio y no puedo terminar mi informe sin agradecer á 
V. E. el apoyo moral y material á mi proyecto. Debo 
extender mi gratitud al señor s.ubsecretario doctor Roberto 
Repetto, quien, como ya en ocasi.ón de mi jira al territorio 
del Neuquén (2), ha manifestado 'también esta vez su gran 

(t) Una lis ta d e caminos se halla en el artfculo ele E. M. (Bol. l nst. Geogr. 

Arg. tomo XX, 1899). 
(2) Véase Boletín del lusliluto Geográfico Argentino, tomo XXU!, 1899 páginas 

I77·•o6. 
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interés personal por el éxito de la cxpedici,ón, y al gober­
nador del Territorio de Lo3 Andes, señor lvfa,yor Zavaleta, 
que con la mayor amabilidad se pllso á nuestra disposición 
en Salta, dándonos preciosos consejos y toda la ayuda ad­
ministrativa tan indispensable para tal viaje. 

Saludo al señor Ministro, con mi mayor considc-

ración. 
DR. FRANZ KÜHN. 

i })A, ,'CC7f'c,J7UVC' 'e~W'' ' <: 
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LA EDUCACIÓN COMúN EN BUENOS AIRES 

Disposiciones legales y reglamentarias vigentes-Organización y 
estado d e la enseftanza- Programas, textos y útiles-Horarios­
Personal docente- Conferencias-Alumnos- Sistema de promo­
ción y exámenes- Cuerpo médico escolar-Escuelas p articu­
lares.-Bibliotecas particulares- Fin. 

(Continuación.-Véase el número anterior) 

A propuesta del mismo Inspector General, el Consejo 
Nacional de Educación, llamó á concurso para la presenta ­
ción de un libro que se denominará «Los servülores de la 
Patria», para ser utilizado por los maestros como medio 
de educación patriótica, cívica y moral. 

Dicho libro deberá contener «una recopilación tan pro­
lija como sea posible de los episodios y anécdotas históri­
cos de carácter nacional, así como los ejemplos de patriotis ­
mo ó de civismo de los hombres que con sus trabajos ó inicia­
tivas en la indU¡Stria, en el comercio, en las artes en general', 
en la educación, en las ciencias, en las letras, en la organ iza­
ción social, política y económica, en las luchas por la inde ­
pendencia y defensa de-l país, etc., hayan contribuido al 
mayor bien de la República, aumentando su riqueza, su fuer ­
za, su cultura, su belleza, su gloria» (1) . 

CuLTURA ESTÉTICA 

La educación estética, complemento de la educación ge­
neral !Como factor importante de moralidad y de felicidad, 
tampoco ha sido descuidada en las escuelas públicas. 

Múltiples medios, de acción directa unos, indirecta otros, 
concurren y se tienen cada. día más en cuenta, para inspirar al 

(1) Nota del Inspector General, señor Pablo A. Pizzurno, de mayo 29 de IgoS, 

al C. N. de E. 
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niño el amor á lo bello ; desde las condicione-s del edificio 
escolar hasta Bl Cll,aderno ó la hoja de papel en que aquél 
hace sus deberes con prolijidad y limpieza, adornándolos 
frecuentemente con motivos decorativos; y así el Dibujo, el 
Trabajo Manu,al, la Música, la Lectura, la Declamación, la 
Reda.cción, la Gimnasia; y e1 mobiliario y los útiles, las 
ilu¡:;traciones, las proyecciones luminosas y muchas veces 
hasta pequeñas representaciones teatrales y cuadros vivos, en 
fiestas ;escolares, cuya acción es también computable en 
la ;educación estética .. 

Particularmente en los últimos cinco á .seis años ha sido 
ésta objeto de frecuenteo.s y especiales recomendaciones é 
instrucciones que ,alcanzaron hasta al decorado escolar (1). 
Necesidades que urgía atender en primer término, obligaron 
á postergar, al iniciarse la reforma, en 1904, la adopc.ión de 
medidas más completas. En 1908, no obstante, el Conse-jo 
Nacional resolvió crear la Oficina especial para decorado. 
En ella se preparan trabajos fotográficos, reproducciones de 
cuadros, que siendo bien hechos y elejidos con acierto, en­
tre obras maestras, pueden contribuir al fin que se persi­
gue. Es en ese sentido un primer paso, hasta llegar al 
cuadro en colo;res. 

Por fortuna, se ha,cen ya en el extranjerO, particular­
mente en Alemania., con éxito admirable, no sólo repro­
ducciones de obras maestras en todos sus colores, sino crea­
ciones art:isticas especiales excelentes, especialmente dedica­
das A las escuelas y en condiciones económicas que harán 
posible su difusión. 

Y vendrán después las decoraciones fijas, iniciadas tam­
bién en .varios países, los frescos en las paredes de las 
aulas, en la.s galerías, etc. Las excursiones escolares se utili­
zan ya entre nosotros, para que el niño obse-rve lo que es 
bello, sea en la naturaleza, se-a en los edificios~ monumentos, 

esculturas, cuadros, etc., que adornan las calles, las plazas, 
los :IDUEeOS. 

La eficacia de este y demás medios análogos, aumentará 

(r) Véase, por ejemplo, utl estudio del Inspector Sr. ¡Jfallwr-ro, en El Afonito-r 
de la Educación Común {I904). 

<~ 
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con la mayor preparación que en igual sentido debe recibir 
el maestro haciéndose apto para encontrar y sentir lo bello 
y para hacer que lo comprenda y lo sienta el niño. La semilla 
está ,arrojada hace mucho, buena parte de ella ha fruc­
tificado ya y seguirá fructif icando en relación con lo que 
nuestro medio, no sólo escolar, sino general, pueda permi­
tirlo. 

Entre tanto, quien visite las escuelas de Buenos Aires, 
par ticularmente las de niñas, será con frecuencia gratamente 
impresionado, desde la entrada, por el ambiente que en ellas 
domina; hallará discretamente adornados vestíbulos, aulas, 
patios, con cuadros, plantas, y de vez en cuando, yesos y mo­
delos artísticos. Y, si se examina á los alumnos, sus libros, 
sus carpetas de dibujos, sus labores, sus cuadernos, sorpren­
derá, no menos gratamente, el aseo general, el orden, la pro­
lijidad, la sencillez, el buen gusto, y también las maneras 
corteses ry gentiles de maestros y discípulos. 

Alegría, bondad, belleza, se respira ahí dentro. 

III 

Programas 

Es piritu que l os informn.-Consideraciones que se tuvo en cuenta al redactarlos­

Por qué no son más a nalíticos. - El maestro y no el program a es el alma de 

la escuela.-Texto de los p rogra mas. -Horario-tipo.-Nolas. 

En 1900, el entonces pres idente del Consejo Nacional 
de Educación, doctor José MaJ'ía Gutiérrez, decía, en su in­
forme al Ministerio de Instrucción Pública (página 80), 
que aun cuando los programas vigentes desde 1899 (1) se 
ajustaban á las nociones más adelantadas, el Consejo, creía 
que era necesano «reducirlos en extensión, y aun refundir 
algunas de sus asignaturas con el objeto de disminuir el 
trabajo intelectual, hoy excesivo, y de dejru' ancho campo á 
la .educación física, todo eJ.lo s in perjuicio del lugar que 
debe conservarse á los conocimientos que, no por ser teóricos, 

( 1 ) Eran, ligera mente modificados , los de tB97. Véase una crítica de éstos en la 
R~vúln de lnslruccüiu p,¡hticn1 n lun ero 2 11 de junio de 1898. 



- 321-

dejan de ser la fuerza poderosa que impulsa los progresos 
prácticos de la vida moderna)). 

Los programas fueron simplificados por resolución del 
12 de septiembre de 1901. Aun así y después de la, investiga­
ción sobre el estado de la enseñanza á que nos hemos referido 
(página 100), se llegó á la. convicción de que eran todavía re­

cargados y conc-ebidos con un espíritu que cabía mejorar aún 
--:/ con una extensión que permita que los seis grados se 
cursen en seis años, sin necesidad de dividir el primero 
y segundo grado en do.s sesiones sucesivas, como se venía 
haciendo ,á pesar de todo. 

El Inspector General formuló los programas nuevos y 

obtuvo del Consejo (mayo 29 de 1906), que se aplicaran en 
las escudas, pc.ro sin darl'Os aprobación definitiva, á: fin 
de que fueran prevbmente ensaya:los, recomendándose á los 
directores y maestros, de una manera expresa, que anotaran 
laH deficiencias _que la práctica revelara (1). 

Previamente el Inspector General mismo, en una serie 
de conferencias, explicó al personal directivo y docente el 
criterio con que habían sido redactados y dió todas las 
instrucciones necesarias para facilitar la más acertada apli­
cación y también las críticas de los mismos. 

Los Inspectores técnic.os que vigilaban de ce-rca. el desarro­
llo de los programas en cada distrit.o, recabaron en reuniones 
espeeiales tenidas con los maestros y directores respecti­
vos, la opinión de cada uno. El Inspector General, en su 
último informe (2), al Consejo Nacional, decía : 

«El ensayo de los nuevos programas; auiJ¡que breve, 
pues sólo alcanza á un año escolar, ha demostrado que ellos 
importan un pro.gTeso, no .s,ólo porque el espíritu en que 
están concebidos armpniza meJor con el concepto que de 
los fines de la escuela primaria debe tenerse, sino también 
por su extensión.)> 

'l
1
eníamos, y acaso tenemos todavía, como dice Mac 1vfu­

rry, «demasiados hechos de pretendida importancia en Geo-

(') Véase El ilíonitor, mayo 31 de rgo¡, pág. 434. 
(2j Véase Informes del C. N. de F.. (Igo6-rgo¡), página. 26. 

TO:UO \'1 

" 
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gra fía. y en Historia, en Literatura y Aritmética, en Ciencias 
y en Lenguaje. Estamos como un chico en la huerta, que ha 
llenado sus bolsillos con manzanas. Tratando de juntar más, 

deja caer tantas como coge. Debemos aceptar el principio {le 
la selección y acercarnos m ucho al ejemplo del mercader 
que iba e 1 ig iendo las más bellas p erlas » . 

El cuantum de los nuevos programas ha s ido, pues, consi­
derablemente reducido de mo::lo que se facilita así la tarea 
del mae~tro en s u faz esencial, la de formar la mente del 

niño, la de cr earle hábitos, cultivar sus sentimientos morales 
y sociales, y atender á la salud física, y todo haciendo la 
escuela llena de vida y alegría, grato el trabajo, cada vez 

más concordante con los naturales deseos y neces idades del 
escolar. 

Menos cohibida la acción educadora del maestro, por la 
arraigada preocupación de que había que enseñar mucho y 
concluir el programa á toda costa, y cada vez más convenci­
dos de que la calidad del conocimiento y el modo de adqui­
rir lo vale más que la cantidad, empezamos á proceder en 
consecuencia. 

Hemos descargado mucho los frondosos · programas de 
ayer y creo que hemos de aligerarlos más todavía .(1) s ino 
s iempre suprimiendo tópicos determinados, que acaso sobren 

aún, por lo menos aplicando más intensamente el principio 
de la corre1acü'¡n, fundiendo más unos r amos en otros, y 
evi tando r epeticiones innecesarias de las mismas ideas estu­
diadas bajo rubros distintos, más ó menos convenientes, y 
que, en verdad, t ienden á crear una idea falsa de la realidad 
y de las r elaciones naturales de las cosas; complicando, 
por lo mismo, en vez de facilitar las explicaciones de los 
fenómenos que nos rodean». 

La opinión del personal docente respecto del espíritu y 

(r) Estoy convencido de que n1uchas s implificaciones han de hacerse todavía su­
primiendo cuestiones que nadie se anima á tocar hoy porque nadie se animó á to­
carlas ayer. Se agt-cgará, en cantbio, estudios mAs e n armonía con las necesidades 
de la '·ida social diaria y ocupaciones tn anuales y prácticas que respondan á lo mis­
m o, en las que el niño ponga mucho de sí, habituándose al esfuerzo y á la respon· 
sabilidad personal . 
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de la extensión de los programas, fué completamente favora­
ble, haciéndose tan sólo algunas observacioneS sobre puntos 
secundarios y de forma más que de fondo. 

El concepto que del fin de la ensefíanza común debe 
tenerse para subordinar á él la ac.ción de la escuela, fué 

sintetizado en la siguiente fórmula : 
Si la esctt,ela primaria ha de cumplir SH elevada misión 

de edu.ca-r é- instruir preparando al hombre para la vida 
compl.eta, deben cor.relaciomars.e todas. las 'disciplinas de. nwdo 
que converjan al mismo fin, DESARROLLANDO EN PRIMER TÉR­

MINO EL SER MORAL y dentro, de, la aptitud general; pa-ra 

el trabajo, las aptitu.de.s especiales requ-eridas para sub-
venir á las NECESIDADES MÁS URGENTES y COMUNES ( 1). 

Y en la redaeción de los nuevos programas túvose muy 
en cuenta esa fórmula, que fué ampliamente comentada en 
las ya aludidas conferencias con el personal docente. 

Además de eso y de la edad y aptitudes de los niños 
á quienes se destinaban, debió considerarse y se consideró 
otras ;circunst.ancia.s, por ejemplo, la edad de ingreso, el 
tiempo de permanencia en la es.cuela, de la inmensa mayoría 
ele los niños que, como hemos dicho, no van más allá de los 
grados elementales, el horario posible y los medios ma,teriales 
de enseñanza,. Todo ello debía tenerse presente para saber 
sacrificar lo menos á lo más necesario. 

El carácter, más sintético que analítico, de los progra­
mas, les fué dado deliberadamente, porque ello bastaba para 

asegurar, por. el momento, la unidad y la o~·ientación de 
la enseñanza conservando el maestro la libertad de acclón que 
le permite cierta iniciativa y la adaptación del d·esarrollo 
de la enseñanza á las condieiones especiales de los alumnos, á 
los horarios y otras múltiples circunstancias ocurrentes que 
pueden variar de un distrito escolar á otro (2), sino en lo 

(1) Esta fórmula es la misma que, propuesta por los delegados del Ministerio de 
Instrucción Pública, señores Leopoldo Lttgones y Pablo A. Pizzurno, sancionó por 
aclamación el Congreso Científico Latinoamericano (sección pedagógica) celebrado 
en Montevideo en rgoo. 

(:2) Quien visite, por ejemplo, las del 1--,arrio llamado de la Boca, comprobará en 
seguida, al oir hablar á la mayoría de los niños, la necesidad de dedicar al cultivo 
del lenguaje una atención y un tiempo mayores que los requeridos en distritos cen­
trales de mucha mayor cultura general. 
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fundamental (y eso es Lo que salva el programa sintético), 
en ~determinados detalles. 

El programa analítico oficial debe ó puede venir después, 
cuando la experiencia haya demostrado cuanto cabe exigir 
en cada materia y en cada año de estudios, s in sacrificar 
la ¡calidad /A, la cantidad y sin exponerse á dejar sin «re­
mate», desorganizados en la mente, los conocimientos, porque 
su número ha impedido las recapitulaciones, las síntesis, 
los ejercicios de correlación y de· aplicación suficientes para 
afianzar las nociones y producir con ellas el máximum de 
efectos ~omo disciplina mental. 

Huelga decir que los programas en vigencia, como todos 
los anteriores, fueron redactados teniendo en cuenta los 
principios y regl as general es que deben regir á un pro­
grama de estudios, sea cual fuere el país par a el que 
se formule, pero s in olvidar que debían adaptarse también 
á las necesidades especiales del país, teniendo en cierta ma­
nera lo que suele llamarse·, con más ó menos propiedad, «ca ­
rácter nacional >>. Así, por e jemplo, se encuentran indicados 
con preferencia y más extensamente, los lugar es, los hechos 
históricos, la fauna, la flora argentinas. 

E l carácter sintético de los programa.<; actuales, no supone 
mayores detal,les á ese respeeto. Por lo demás, con viene 
hacer notar que la intervención directa y amplia dada al 
personal docente en el ensayo y crítica de los programas 
y la serie de conferencias é instrucciones verbales y escritas, 
cursos temporar ios diversos, distribución gratuita de obras 
de consulta ú propaganda y demás hechos de esta natw·alc­
za, producidos princ ipalmente de 1904 en adelante, han res­
pondido á la convicción profunda de que si bien importa que 
los programas estén bien concebidos, importa in finitamente 
más que el maestro que ha de aplicarlos esté bien penetrado 
de lo que debe hacer y cómo ha de hacerlo, siendo él y 
no el plan de estudios el alma ele· l a escuela. 

Por haberse desconocido esta verdad que hoy parece 
trivial es que, tanto entre nosotros como en muchos países 
más adelantados aún, se ha perdido y se s uele perder todavía 
el tiempo, pretendiendo refor mar el estado de la enseñanza 
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con el ,cambio de los programas y reglamentos, sin . mejorar 
lo único que es realmente· decis ivo : las condiciones morales, 
intelectuales y materiales del maestro que ha ele aplicar­
los (1). 

He aquí los programas aludidos : 

Programas para las escuelas primarias de la Capital (') 

LECTURa Y EscRITURA 

Cu1·so inferior (primet·o y segundo gra.clos) . 

a) De palabras y oraciones sencillas. 
b) Lectura corriente fácil, con explicación de· lo leído _ 

(1) Véase Informes del C. N. de R. ( 1904-1905) página 21 ó La E scuda Primnn"a 
cit. página 39· 

(2) Presentados al C. N. de E. por el Inspector técnico general, señor P ablo A. 
Pizzurno y aplicados en todas las escuelas desde 1907 inclusive. Fueron repartidos 
impresos con la siguiente nota: 

Buenos Aires, Febrero de 1907. 

S~11or Directo,· de la Est:ucla 1ním. . .. del Consejo Escola t~ ... 
R emito á u sted copia del proyecto de programas que se pondrá en práct ica en 

adelante y á título d e ensayo en las escuelas de la Capital. 
E l señor director procurará que s u aplicación se h aga dentro del espíritu ex­

puesto e n la serie de conferencias que expresamen te he d.ado durante e l año escolar 
taltimo á todos los miembros del personal docente . 

Parte de las instrucciones trasmitidas en esas conferencias se halla~: reflejadas 
en los informes de esta Inspección General, publicados en el volumen L a E$Ct.ula 
Primaria (V! de la colección de Libros para el ¡lfne<lro) y d el cual se ha remitido 
ya un ejemplar para cada uno d e los miembros del personal directh·o y docente. E l 
señor director tendrá á bien, en consecue ncia, recomendar su lectura atenta. E sto 
sin p~rjuicio de otras instrucciones escritas ex profeso y que sucesivatnente iré trans­
mitiendo. 

Reitero p or escrito lo que he ma nifes tado ya a l personal docente: esta Inspec­
ción requiere de los señores directores y por su intermedio, de los tnaestros, que se 
sirvan anotar todas las observaciones que el examen p rolijo y la aplicación prácti­
ca de l os nuevos programas les sugiera. Empeño en ese sentido toda la buena volun­
tad é inteligencia del personal docente. 

T.as observaciones referidas se harán ll egar á conocimiento de esta I n spección 
en la forma que oportunamente se indicará, y serán tenidas en cuenta para intro­
ducir en los programas las tnodificaciones que resulten necesarias, antes de recabar 
d el H onorable Con sejo s u aprobación definitiva. 

Saludo al señor director muy atentamente. 
PADLO A. PIZZ U RNO 

!t~ .tjeclot· féc wz'co geueral 

Con es to, á la vez que se obten fa el concurso de los maestros, que pod!a ser pre­
c ioso, se oblig aba indirectamente á muchos, acaso d ormidos, á refres car s us conoci­
mientos, á nteditar sobre las cuestiones q ue más interesa á la escuela, á perfeccio · 
narse, en una palabra, para mayor bien de la misma. 

;....,1 
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Curso medio (tercero y cuarto gmdos). 
Lectura corriente y expresiva, con explicación de lo 

leído. 
Caligr afía. 

Curso superior ( qninto y sexto grados). 
Lectura corriente y expresiva, con explicación de lo 

le ído. 
Caligr afía. 

CASTELLANO 

Cu1·so in fer io1· (p1·ime1·o y segundo grados). 

a) Conversaciones. Reproducción oral de frases y tl'ozos 
leídos. Pequeñas narraciones. 

b) R ecitación de memoria de pequeñas sentencias en 
prosa y máximas previamente explicadas. 

e) R edacción de series de oraciones que se r efieran á 
un mismo asunto. 

d) Copia y dictado de palabras, oraciones y pequeüo:; 
trozos . 

N. ll .- R elacióu.-se este pl'ograma con el de lectura y ejercicios de intuición y 
lenguaje . 

Curso medio (tercero y cuarto grados). 

a) Reprodución oral ele lecturas y narraciones hechas en 
clase, y de otras aconsejada~ por el maestro. Narraciones 
de hechos {J cosas conocidas por el niño. 

b) Recita,ción de memo1·ia de trozos elegidos . 
e) R ecitación.-Narraciones orales sencill a~. N arrac ioncs, 

descripciones, comparaciones, s obre asuntos tomados de la 
vida diaria, de las cosas naturales, de la agricultura, de las 
industrias y otras ocupaeiones del hombre ; descripc ión de 
láminas, r edacción de cartas fami liares, redacción ó r es u­
men :escrito ,de lecturas hechas . 

d) Co]Jia y, dictado de trozos elegidos . 

Curso superior (quinto y sexto gra.dos) . 

a), b), e), el) Como el curso anter ior, a umentando gra­
dualmente la dificultad del trabajo, según la capacidad de 
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los n iños. Rel~.ción de paseos y excursiones escolares. Re ­
dacción de cartas y documentos de uso corriente. Amplia ­
ción de bosque jos dados por el maestro. Redactar una ·his­
toria sobre una lámina . Ejerc.icios ·de invención. 

e) Gra.rnática (quinto grado) .- Distinción práctica de 
las partes variables ·de la oración. Accidentes gramaticales. 
Concordancia . Iniciar el estudio de los· términos de la oración . 

(Sexto grado) .- Completar el estudio práctico de las par­
tes de la oración y de los términos de la oración gramatical . 

·- Aprovéchese l a corrección dt: dictados y composiciones para enseñar or tografía. 

EJERCICIOS DE IN'l'UICIÓN Y LENGUAJ E 

Curso 'in ferior (prirnero y segundo grados). 

I. Cuerpo hurna.no (partes aparentes) .-El alimento, ¡el 
vestido, la habitación. Consejos y prác.tica.s higiénicas. 

II. La farnilia.-Sus componentes, deber es del hijo. 
III. La escuela .-Las personas. La clase . Los objetos 

(incluir las formas geométricas y las medidas). Deberes del 
niño con sus maestros, sus compañeros, las cosas. 

IV. La calle . Lo que se ve en ella. Deberes. 
V. Los animales , hs plantas y los minemles que rodean 

al niño. 
VI. Algunos de los fenómenos natural es de los más 

sensibles . 

CIENCIAS NA.TUR~LES É HIGIENE 

(Estudio hecho siempre á base de observación directa de las cosas y fenómenos, 
experimentos, excursiones al campo, fábricas, museos, jard.il1es}. 

Curso medio (te1·cero y cua.?"to g1·ados). 

I. Cuerpo httrnano .-Descripción sumaria. Noción breve 
de Jas ¡Jrincipales funciones vital es. Ampliación de estas 
nociones . Estudio más detenido del aparato digestivo y sus 
funciones . Reglas prácticas de higiene, relativas al alimento, 
al vestido, á la habitación. El aire, el agua, la luz, el calor. 
E l ejercicio y el descanso . El a.seD y el baño . 

II. Los cmirnales .- Distinguir, comparando tipos bien 
caracterizados : a) vertebrados ele invertebrados ; b) clases 
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de vertebrados; e) algunos ·órdenes de mamíferos y aves . 
Historia pintoresca y familiar de los animales estudiados . 
Estudio más detenido de los animales domésticos, servicios 

que nos prestan y cuidados que requieren. La ovE?ja, la 
hormiga . Productos animaJes. 

III. Los vegetales .-La vida de las plantas. Distinguir 
sus órganos principales. Observación y estudio comparativo 
de plantas comunes, prefiriéndose las más útiles y las peli­
grosas de la r egión. Nociones rudimentarias de clas ificación 
y estudio de algunos grupos. Productos de las plantas. 
Cuidado que necesitan los vegetales. Los trabajos del campo . 

IV. Los minerales .- Nociones prácticas sobre tierras y 
minerales comunes y sobre los metales más en uso. 

V. Fenómenos naturales relacionados con el agua, el 
aire, el calor. Algunas demos traciones experimentales. El 
termómetro. El pluviómetro. 

Curso superior (quinta y sexto grados). 

I. Cuer.po huma.no (quinto grado) .- Revisión del curso 
anterior . La circulación de la sangre y la r espiración. Las 
secr-eciones (todo sucintamente). Reglas de h igiene apl i­
cables. Valor de los dis tintos alimentos . E l aJcoho~ ismo. 

El tabaco . P rimeros auxil ios en casos de accidentes. 
(Sexto grado) . Revis ión ordenada de todo lo es tudiado 

en los grados anteriores . Organos de los sentidos. Sus fun ­
ciones. Algunas indicaciones y observaciones sobre el sistema 
nervioso. Revis ión prolija de las nociones de higiene estu­
diadas en los grados anteriores . Higiene de los sentidos 
y del .trabajo intelectual . 

TI. Los animales (quinto grado). 
a) Revisión de lo estudiado en el curso anterior. 
b) Terminación 'del estudio de los principales órdenes 

de mamíferos y aves . 

e) Alg unos reptiles, anfibios y peces comunes. Estudio 
comparativo. 

d) Algunos invertebrados. 
e) Animales útiles y nocivos á la agricultura. 
'f) El gusano de seda. 
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(Sexto grado). Cb) Revisión del grado a.nterior. 
b) Las razas humanas. 
e) La fauna argentina. 
d) La ganadería, fuente de riqueza nacional . 
III . Los vegetcbles (quinto grado) .-Revisión y amplia­

cióu de grado anterior. Estudio comparativo de otros grupos. 
Trabajos agrícolas (donde se pueda). 

(Sexto grado). cb) Complemento de lo estudiado anterior-
mente. 

b) La flora argentina. 
e) La agricultura y la riqueza nacional. 
d) Trabajos agrícolas (donde se pueda). 
IY . Los minerales (quinto grado) .-Como en el curso 

anterior con ampliaciones . 

(Sexto grado) .- La gea argentina. Porvenir de la .mi­
nería (regional). 

\'. ~Vociones de f'isiccb (quinto y sexto grados) .-Gra­
vedad. Palancas. Primeros principios sobre el equilibrio 
ele lo:; líquidos . Presión atmosférica. Barómetros. Nociones 
muy elementales y experiencias fáciles sobre el calor, la 
luz, la electricidad, el magnetismo. E l termómetro . La má­
quina de vapor . El pararrayos. El tc~gra.fo. La brújula. 
(Sólo dehe emplearse aparatos especiales, d e fábrica , cuando no sea posible, s in 

ellos, dar nociones del fenómeno estudiado). 

GEOGRAFÍ.l 

Curso medio (te1·cero y cuarto graclos). 

(Tercer grado). a) Ejet'cicios ele orientación; noción 
prác tica de p lano y escala . 

b) Definiciones geográficas y ejemplificadas en las ex­
cursiones, en el globo terrestre, en distintas ilustraciones, 
mapas, e tcétera . 

e) La Capital Federal . 
el) Estudio breve de conjunto de la República Argentina. 
Su ubicación en el mapa de Sud América, en el mapa-

mundi y el globo terrestre. 
(Cuarto grado) a) Revisión del anterior. 
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b) Apr eciar distancias en planos y globos. 
e) El globo terrestre. Las g¡·andes divisiones de tierra 

y agua. Accidentes físicos más notables. Climas, produccio­
nes, ¡costumbres diversas, etcét€ra, á grandes rasgos . 

d) La República . Argentina. 
e) América. Estudio somero, especialmente de los países 

que mantienen relaciones con la República Argentina. 

Curso superior (quinto y sexto gmdos). 

(Quinto grado) a) Eu1·opa, principalmente los países que 
mantienen r elaciones con la República. 

b) Asia, Africa y Ocea.nia.-Estuclio muy brc,·e. 
e) Lct 1'ierrd corno p42neta.-Forma, dimensione:>, mo­

vimientos principales. El Sol. La Luna. El día y la noche. 
Las estaciones. Fases de la Luna. Eclipses. 

(Sexto grado) a) Revisión rápida de todo lo es tudiado 
en los grados anteriores . 

b) República Argentina. - Estudio complementario, su 
grandeza futura, factores que deben producirla. 

e) La Tierra como planeta. - Revisión y ampliac ión de 
lo estudiado en el grado anterior , con una idea general de 
nuestro sistema planetario y algun as indicaciones sobre los 
demás cuerpos celestes. 

A RJ'l'l\fÉ'l'I CA 

Cttrso infedor (prirne1·o y segttnclo gra,clos). 

Contar, leer y escribir cantidades ~nteras hasta cien, 
y fracciones hasta décimos. Las cuatro operaciones sin pasar 
del número diez, muchos ejercicios concretos y problemi tas 
fáciles. Cálculo mental. 

Contar, leer enteros hasta mil, decimales hasta centési­
mos y romanos hasta XII. Conocer la hora en la esfera 
del reloj. Tablas de multiplicar aprendidas intuiti ,·amente. 
Problemas sencillos y útiles con las cuatro operaciones (di­
visión por una cifra). 

Usar el metro, decímetro y centímetro; el litro . el kilo­
gramo ; calcular dis tancias, contenidos y pesos dentro de 
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las medidas conocidas. Conocer la moneda has ta 100 pesos . 
Cálculo :mental. Ra.pidez y exactitud. 

Ct(rso medio (tercero y cuarto grados) . 

~---....... 

Leer y escribir cantida.des hasta cien mil, decimales 
hasta milésimos y números romanos hasta C, y después 
(cuarto grado) cualquier cantidad. Problemas útiles de las 
cuatro operaciones y comparación de los números por el 
método de reducción á la unidad. Fr~ciones ordinarias . 
Suma y resta de fracciones con igual denominador (tercer 
grado). Reducir fracciones á otr as equivalentes. Reducir 
mixtos á fracciones. Conocimiento y ejer cicios prácticos con 
el metro, el litro, el gramo y los múltip,los y submúltip).os 
habituaJmente empleados, el metro cuadrado y el cúbico, 
calcula.J' dis tancias, contenidos, pesos y superficies. Monedas 
argentinas, ejerc icios de con tabilidad doméstica . Cálculo m en ­
tal. :Rapidez y exa!Ctitucl. 

Curso superior ( qt~into y sexto gmilos). 

Las cuatro operadones con enteros, decimales y fraccio­
nes 'Ordinarias . S istema métrico. Regla de tres. Interés. 
Problemas que se r esuelven con el auxilio de las nociones 
mencionadas y empleando el método de rejucción á la uni­
dad . Uso de tablas. Calcular distancias, áreas, volúmenes y 
pesos. Ejercicios de contabilidad doméstica. Documentos co ­
merciales de uso común. Cálculo mental. Rapidez y exactitud. 

GEOMETRÍA 

Curso medio (tercero y cuarto grados) .- Figuras de la 
geometría plana. Cons trucciones . Nociones prácticas sobre 
el c ubo, el pr isma, el cilindro y l a esfera. Sus propiedades 
fundamentales . Aplicaciones al s is tema métrico. 

Curso superior (quinto y sex to graclos) .- Revisión y 
ampliación del curso anterior. Superficies y volúmenes . Apli­
caciones prácticas de las nociones adquiridas. 
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HISTOIUA 

(Conversaciones, desc ripciones, anécdotas, lecturas, au...x..iliadas con ilustracio nes 
abundantes; v isitas á lugares, monumentos, museos, etc. Hacer resaltar que 
la civilización es el resultado del trabajo y de la inteligencia). 

Curso medio (tercero y cuarto grados) . 

I. Lo que ha sido y lo que es hoy el pueblo en que 
se halla. ubicada la escuela. 

Lo que fué y. lo que es hoy la ciudad de Buenos Aires. 
Lo que fué y lo que es hoy la República Argentina. 
II. Comparar por s us trajes, armas, utensilios, habita-

ciones, alimentos, costumbres, pueblos de distintas civiliza­
ción y de distintas épocas. 

III . Descubrimiento de América. Descubrimiento y con­
quista del Río de la Plata. 

Hombres y acontecimientos que más han influido en 
la ponstitución y progresos del país. Primeros lwmbres y 
sucesos de la r evolución y de la independencia. Signifi­
cado ae las fiestas patrias. 

IV. Rasgos biográficos de gr andes servidores de la hu­
manidad, cuyas vidas son una enseñanza. 

Cw·so superior (quinto y sexto grados). 

I. Historia Argentina .. E l descubrimiento. La conquista . 
E l coloniaje . La revoluc ión . La Independencia. 

II. La anarquía. La dictadura. La organización nacio­
nal. Resumen de l a Historia Na:cional. 

III. Historia general. La familia humana. Principales 
benefactores de la humanidad por sus trabajos en pro de 
las c iencias, las artes, las indu.strias, la c ivilización en 
general . 

N. B.-En todos los grados aprovechar constantemente 
la historia como medio de educación moral y cívica. 
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MoRAL Y URBANIDAD 

(Enseñanza casi siempre ocasional, dada en todos los n1omentos, fundada espe· 
cialtnente en el ejemplo y la cbservacióu práctica de las reglas de moral y 
ur1>anidad). 

Curso medio y sttperior (te1·ce1·o, cuarto, quinto y sexto 
grados). 

I. MoraL.-Ejemplos, narraciones, anécdotas, biografías, 
lecturas y prácticas destinrudas á formar los mejores hábitos, 
inspirando el sentimiento de los distintos deberes del hombre. 

a) Para consigo mismo, de orden físico, intelectual, mo­
ral y .. estético. 

b) Para con los demás : con la familia, los amigos, los 
extraños, los ancianos, los pobres, los desgraciados, los sir­
vientes. 

e) Como obrero, industrial, comerciante, profesional, em-
pleado, etc. 

d) Como ciudadano. 
e) Como miembro de la humanidad en general. 
f) La tolerancia, la solidaridad. 
II. Urbanidad .- Conducta en la casa, en la mesa, en la 

calle, en la escuela, en la sociedad, en r euniones públicas, 
en trenes y tranvías, etc. 

INSTRUCCIÓN CÍVICA Y ECONOMÍA SOCIAL 

Cu,rso medio (tm·cero y cuarto grados). 

I. Instrucción cívi.ca (cuarto grado) .-Principales dere­
chos y deberes del ciudadano. Obligación escolar. Servicio 
militar. Deber de votar, pagar los impuestos, respetar las 
autoridades . Noci.ones de los principales servicios públicos. 

Curso superior (quinto y sexto grados). 

(Quinto grado) . Revisión y ampliación del grado u.nterior. 
(Sexto grado). La forma de gobierno, organización de la 
República Argentina . La Constitución Nacional. Deberes y 

derechos más importantes que establece. Los poderes . 
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II. N o ciones de economía. s,ocial (sexto grado) . 
l. o Las necesidades del hombre. La sociedad y sus 

ventajas. La propiedad. El capital. El ahorro y la caja de 
ahorres. 

2. o El trabajo. División del trabajo. Poder de la asocia­
c ión. Las máquinas. 

3. o El cambio. El precio de las cosas y el sa.lario va ­
rían en razón de la oferta y la demanda. 

4. 0 Sociedades ele previsión. Mutuas. Cooperativas . . 

DIBUJO 

(Copia directa del natural, de prime1·o á sexto grados). 

Curso infe1·ior .-(Primer graiio). 

Iniciación en los principios que rigen á la interpretación 
del modelo en su total armónico de forma, relieve y color . 

Copia de formas simples y naturales, frutas ú hortali­
zas que no respondan en absoluto á un principio simétrico 
y que presenten el menor número posible de detalles. 

Estudio del modelo en su color natural, encara.ndo, empe­
ro, e l estudio de las sombras ~on lápiz negro. 

Dibujo libre. 
(El dibujo libre es un deber que tiene que llenar cada niño en su casa. La liber­

tad tnás antplia corresponde á este trabajo, pero tratando que en ningún caso 
haga el niño una copia de estampas. En este caso debe rechazársele el t rabajo). 

(Segtmdo grado). 

Repetición del programa anterior. 

Debe evitarse en la clase de estos dos grados, toda forma manufacturada que responda 
á un principio absoluto de sitnetría 6 que presente un problema de perspec · 
tiva por elemental qne sea . 

Todo estudio debe hacerse con colorido. El dibujo en pizarras queda abso lutamente 
prohibido. 

C1trs.o medio .- (Tercer g1·a,do). 

Estudio de formas simétricas simples, explicando pre­
viamente y haciendo razonar al alumno el principio á que 
cbedecen. 

Copia alternada de formas naturales y foxmas manu ­
facturadas. 
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_·Uternar los estudios con colorido con el dibujo en ne­
gro ,solo. 

Agrupar dos ó tres formas naturales con una manufac­
turada ó viceversa, encarando s u estudio como conjunto. 

Iniciación en la perspectiva de observación. 

Dibujo libre . 

(F:l estudio de los detalles q ue p resenten los modelos queda excluido de estos tres 
g rados, en los que se debe enseñar á ver y á interpretar en conjunto, en total 
y no el modelo fragmentariamente). 

(Onarl o grado) . 

Estudio de las form as naturales ó manufacturadas, si­
métricas ó as imétricas, con sus detalles más caracterís ticos, 
pero sometidos siempre al conjunto total, al todo armónico. 

Estudio de grupos de dichas formas, en colorido unas ve­
ces, con lápiz negro, úni calnente, en otros casos . 

Croquis de conjunt<J de dichos grupos . 

Dche acostumbrarse al ni ño á hacer tres ó Cuatro de estos conjuntos en una lección. 
T odo en este trahajo debe ser sintético en lo posible. l,os estudios concl uidos 
de estos mismos grupos no pod rá n en ningún caso durar Jnás de dos lecciones. 

Interpretación de bajorrelieves : dibujo Lineal, ornato y 
figur a . 

Croquis y siluetas tomadas direc tamente del modelo vivo. 
Un niiio de la clase servirá de motivo de estudio. 

P erspectiva de observación. 

Dibujo libre . 

Curso supe1·ior (quinto grado). 

E lementos de compo3ición decor ativa, geométricos, apli­
cando los conocimientos de dibujo adquiridos en la clase res ­
pe.ctiva . (Dibujo lineal). 

Principio de ornamentación s imétrica ó asimétrica. (Di-
bujo á pulso) . 

Copia de figura, ele bajorrel iP,ves. 
Siluetas del natural en diez, r1uince ó veinte minutos. 
Un niño ele la clase servirá de modelo . 
Dibujo libre. 

~....-----. 
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(Sexto gmdo). 

Aplicación del dibujo á las demás asignaturas de la 
escuela. 

Estilización del dibu;o, según las necesidades que deban 
llenarse. 

Croquis del natural, de figura y paisaje. 
Compos ición decorativa, mediante la flora, la fauna ó 

las Iormas manufacturadas . 
Croquis y siluetas de figuras en movimiento. 
Principios elementales de· perspectiva c ientífica . 

Dibuios á tinta china, pluma, lápiz y acuarela. 
Dibujo geométrico. 
Dibujo libre. 

EJERCI CIOS FÍSICOS 

(Primero, segundo y ten :e1· gmdos) .- a) Posiciones y 

actitudes normales y gimnásticas sencillas . b) Ejercicios de 
marchas normales, en conjunto . e) Juegos de actividad (so­
focant-::, e.3pecia.lme:Jte de carrer as) sencillo'> . d) Juegos de 
poca actividad, de adiestramiento y e<Stética acompaii.ados 
de cantos populares senc illos . e) Ejercicios respiratorios me ­
todizados . f) Excurs iones escola res campestres. 

(Cua.rto, quinto y sexto grados). 

a) Posiciones y actitudes g imnás ticas . 
b) Ejercic ios gimnásticos de suspens ión, de equilibrio 

y ,de tronco, graduados y metodizados, s in apara tos . 
e) Juegos de sofocación, de carreras, de s al tos y m ixtos, 

sencillos y s in carácter sportivo. 
a) Ejer c icios metodizados ele locomoci6n, marcha.'>. ca­

n ·eras y s altos . 
e) Ejercic ios respiratorios metodizados . 
f) Excurs iones escolar es campestres . 
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ENSEÑA.J.'<ZA D Ol\I.ÉS'.riCA Y LABORES DE MANO (NIÑAS) 

E conomía doméstica. 

Ctbrso superior (quinto y sexto grados). 

Trabajos prácticos de limpieza - lavado, planchado y 
cocin a . 

L[l,bores 

Curso inferior (p1·imero y segundo grados). 

(Primer grado).- Primeros elementos de la. costura. : do­
bladillo, hilván, punto de dobladi.llo, punto de ma.r<'.-a. 

(Segundo grado) .- Primeros elemen tos de costura: punto 
atr ás, pespunte, punto de guante, sobrecostura, costura an­
gosta. 

Curso medio (terce1·o y cua.rto grados). 

(Tercer grado) .- Fruncidos, sobrecostur~? sobr efrun c i­
dos . Confección de un delantal y de una. enagua . Zurcidos 
de media..s. 

(Cuarto grado) .-Cor~e y confección de ro_pa para reci én 
nacido y para niña.-Zurci~os y r emiendos en géner o blan­
co.- Tejido con lana gruesa . 

Curso superior (quinto y sexto grados). 

(Quinto grado).- Ojales y apl icaciones de botones, presi­
llas, costura á máquina. Confección y corte de ropa blan­
ca para señora. Zurcidos y remiendos . Tejido con lana . 

(Sexto grado) .-Cor te y confección de ropa blanca para 
seüora y varón. 'zurcidos y r emiendos en género de color. 
Aprovechamien tos de ropas usadas. Tejido. 

MúSICA 

o~trso inferio1· (primero y segundo grados). 

L ectura.- R ecitada. - Notaci ón. - Series. - Fonomí­
mica y ci frada. 

Dura ción y medida.- Lengua.je de los períodos de du-
TOMO V I 2Z 
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racwn . - Un idades de articulación. - Prolongación y si ­
lencios. - División binaria. - Compases de dos, tres y 

cuatr o tiempos . 
Entonación .-Aplicar la entonación á la lectura reci­

tada.-Diapasón .-Puntos de apoyo .-Solfeos .-Cánones. -
Cantos.-Coro del Hinmo Nacional. 

Escritura..-Copia de la parte gráfiea de las lecciones. 
Dictado .- Ejercicios previos .- Tema de notas .- Medida 

y entonaci[m. 
Composición.- Escribir de memoria la notación c ifrada 

ele los ejercicios y cantos aprendidos anteriormente. 

Cuno medio (tercero y cua1·to gm.ilos). 

Lecfum.-Rccitada,.-Notación fonomímica y cifrada. 
Mano mu~ ical.-Pentágrama .-Llave de soL-Notación pen­
tagramal .- Líneas adicionales. 

Duración y medida.-Divisiones y s ubdivis iones bina­
rias y ternarias .-Figuras .-Silencios y puntillo (s istema 
pentagramal) .-Compases más usados del mismo sistema.­
Síncopas . 

Entonación .-AplicaJ: la entonación á la lect ura reci­
tada .-Diapa<són .- Escala dia tónica.- Intervalos .-Modo ma­
yor .- Tonos, modulacioues .- Enlaces, solfeos, á dos voces. ­

Himno Nacion al. 
Escritum .-C'opia de la pa1·tc gráfica. de l as lecciones .-

Aires .- Solfeos y cantos. 
Dicta do .- Recitado .- Entonado .- Temas de notas .- Me ­

dida .- Observar las cadencias .- Iudicar las frases . 
Composición .- T emas de notas, de medidas. ele cntona­

ción.- Escribi.r de memoria los solfeos y cantos aprendi­
dos .-Ejercicios de transcripción del sistema cifrado al pen­
tagramal. 

Curso superio1· (quin to y sexto grados). 

L ectura .- Recitada. - Notac ión pentagramal. - Altera­
ciones ;fijas y accidentales. 

Dura.ción .- PUI1tillos . - Ligaduras. - Valor es irrcgula­
rr>.<> .--Signos convencionales. 
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.Medida.-Compases binarios, ternarios y de amalgama. 
Entonación.-Aplicar la entonación á la lectura recita­

da.- Escalas mayores y menores .- Tonos .-Modulaciones.­
Enlaces . - Transportes. - Solfeos. - Dúos. - Tríos. 
Ca11tos tá dos y tres voces .- Himno Nacional. 

Escritum .-Copias de la gráfica de las lecciones de 
solfeos, dúos, tríos y cantos. 

Dictado.-Recitado.-Entonado.-Temas de notas, dura­
ción .-Observar las cadencias .- Indicar las frases. 

Composición.-Temas de notación, duración, medida, en ­
tonación .- Composición de ejercicios, leerlos y en tonarios.­
Poner en notas cantos aprendidos ya .-Ejercicios de trans­
cripción. 

TR.lB.~JO M.A.NUA.L 

P rograma á detallar. 
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HoRARio TIPO 

Curso i1iferior: Grados primero y segundo 

- -- --·-· ~~ * 1 Tiempo 

MATERIAS L . .M . .M. J. V. s.I~@.S 1 totalpor 
,., "' 

1 

senuma 
z 

Revista y Lista..... . 10 10 IV 101 10 101 6 1 h. 

Lectura y escritura... 50 50 50 1 EO 50 50 ú 5 > 

Castellano y ejercicios 

de int~ición y leng. 30+~5 25 30+~5 2~ 30+25 2~ 9 1 4 . • 

AntmétJca.. ............ 2o 2~ Zu Zo 2~ 2u 6 

1

2 ~l- 30m. 

Lecturas morales...... - 2D -- - 2LJ - 2 o O m. 

Música................... 25 -! - 251 -1- 2 1 50 m. 

Dibujo................... - -[ 25 -¡ - 25 2 150m. 

Trabajo manual (\abo·[ 1 

res, niiias) ..... ,....... - 30 ;,,."' ~V - 30! 3 1 h. 30 m. 

Ejercicios físicos....... 25 25 25 25 25 25 6 ,2 h. 30m. 

Trab. variable, á elec-

ción del maestro.... 20 20 20 20 20 20 6 2 h. 

Recreos................. 30 30 30 30 30 30¡ 6 3 h. 

-----·-~--~1-!--~ 
1 • 1 240 240 240 2401 240 240 _54 .1 .. 24 h. 
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Curso medio : Gra.dos tercero y cuarto 

"' "" ~ Tiempo o" 
MA.TERlAS L. M. M. J . V. S. ~'" total por "" ;iü semana 

z 

Revista y L ista ... . .... 10 10 10 10 10 10 6 1 h. 

Lectura .. . . ... .......... . 20 30 20 30 20 30 6 2h. 30 m . 

Caligrafía. . . . ... ......... - - - - 20 - 1 20 m. 

Castellano ............ . . . 25 30 1 25 30 30 30 6 2 h . 50 m. 

Aritmética y geom e-

tría .. ............... ... . 30 30 30 30 30 30 6 3 h. 

Ciencias naturales é 

higiene ....... .. . . .... . 30 - 30 - 30 30 4 2 h. 

Geografía ........ . .... . .. - 20 - 20 - 20 3 1 h . 

Historia é instruccion 

cívica ........ .. .... .... - 20 - 20 - 20 3 1 h . 

Lecturas morales .... . . - - - 20 - - 1 20 m . 

Música ..... .. .. ... . .. .. .. 2[; - 25 - - - 2 tO m . 

Dibujo ................ . .. - 50 - - - - 1 50 m. 

Trabajo manual (labo-

l'es, niñas) .... . . . ..... 50 - 50 - 50 - 3 2 h. 30m. 

Ejercicios fís icos ....... 20 20 20 20 20 20 6 2 h. 

Trabajo va riable, á 

elección del maest ro. - - - 30 - 20 2 50 m . 

Recreos .......... ....... . 30 30 30 30 30 30 6 3 h. 
------------
240 240 240 240 240 240 56 24 h . 
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Curso superior: Grados quinto y sexto 

"' "O 

o O'; Tiempo 
MA.TERIA:3 L. M. M. J. V. S. ¡;~ total ¡>M 

e- semana _, o 
z 

Revista y Lista . .... ... JO JO 10 10 JO 10 6 1 h. 

Lectura .... .... .. .. . ..... - 30 - 30 - 30 3 1 h . 30m· 

Caligrafía ............... - - - 20 - ~ 1 20m. 

Castellano . . .. . .. .. .. .. 25 - 25 30 30 50 5 2 h. 40 m . 

Aritmética y geome-

tría .... . .............. 30 30 30 50 30 30 6 3 h 20m. 

Ciencias natur ales é 

higiene . .. .... ... ...... 50 ~ 30 - 30 ~ 3 1 h .'30 m . 

Geografía ..... .......... - 20 - 2) ~ 20 3 J b. 

Historia ................. - 30 - - 20 - ~ 50 m . 

Instrucción cívica y 

ec0nomia social . .... - 20 - - - 20 2 .JO m . 

Lecturas morales ..... . . - 20 - - ~ 20 2 .JO m. 

Música . ................. 25 - 25 - - -- 2 50 m 

Dibujo ................... - 50 ~ - - --·· 1 50 m. 

Trabajo manual (ni-

ñas, labores y eco-

nomia doméstica . .. . 50 - 50 - 50 - 3 2 h. 30 111 . 

Ejercicios fis icos ....... 20 20 20 20 20 20 6 2 h. 

Trabajo varia ble, á. 

elección del maestro. - - - 30 -· 20 2 50 m. 

Rec reos .......... .... .. 30 30 30 30 :lO 30 6 3 h. 
---------- - - i 
2.JO 240 240 240 240 2-10 53 1 24 h. 
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NO'l'AS 

l.- Las cifras contenidas en las coltunnas correspondien ­
tes .á los días de la semana expresan minutos. 

2 .-La permanencia ele los alumnos en cla.se no excederá 
ele 50 minutos, trascurridos los cuales habrá 10 de recreo 
al a ire libre. 

3.-Cada sesión de clase, entre recreo y recreo, compren­
derá dos lecciones que serán como regla de 30 y 20 ó de 
20 y 25 minutos . Excepcionalmente se ocupará los 50 mi­
nutos .con una sola lección, cuando se trate de Trabajo 
Manuales (tercero á sexto grados), Labores y Econom ía 
doméstica práctica, Dibujo y en general de ejercicios expe­
r imentales ó de aplicación que requieran ese tiempo para 
ser eficaces s in que de-caiga el interés de la lección. Por 
liSO, deliberadamente, hemos puesto en los grados superiores 
algunas clases de 50 minutos para Ar itmética y Geometría, 
Ciencia.s Naturales é Higiene y para ciertos ejercic ios de 
Castellano, v. gr. Composici ón, que en casos dados han me­
nes ter, para ser bien aprovechados, de más de 30 minutos. 

Puede ocw·rir que a ún en otros r amos, y no sólo en 
los ¡grados superiores, haya ventaja en ocupar más de 30 
minutos seguidos en tm trabajo. Lo hará el maestro toman­
do el tiempo de Trabajo. variabl.e, y aún, s i fuese indispen­
sable, de otro ramo. Es to será siempre excepcional . 

4.-Las dos últimas horas de clase se ocuparán de pre ­
ferencia, con Historia, Geografía, Instrucción cívica, y con 
los ramos prácticos y Ejercicios físicos. Estos se colo­
carán en c uanto sea posible, no en la última, sino en la 
penúltima hora. 

La Caligrafía fi gura con una sola clase por semana, 
porque .se parte ~e la base de que se hace caligrafía en 
casi todos los deberes, ex igiendo por ejemplo, que los títulos 
se pongan con letras caligráficas, dando para preparar en 
el hogar algunos renglones diarios, y destinándose la clase 
expresa semanal á dar las instrucciones teórico -practicas 
necesarias para adquiri r hermosa letra. 
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5 .-Fuera de las clases especiales de Música, los nuios 
deben cantar diariamente algunos minutos al entrar y sal ir 
de ¡elase. 

6 .-En las escuel as donde no hubies1e todavía los ele­
mentos necesarios para dar con regularidad la Enseñanza 
manual, se destinará el tiempo con que· ésta figure, de 
preferencia ¡l. Composición y Aritmética é Higiene práctica .. 
Se recomienda tamb.ién la inclusión de lecturas de índole 
moral y c ívica y ejercicios de conversación y discusión 
sobre algunos asuntos que propongan los alumnos . 

7 .-Bajo la denominación de Trabajo variable á elec­
ción del maestro se ha dejado un tiempo libre en la se­
mana, que cada maestro destinará á la mater ja de su pre­
fer encia, ,ó ,á lo que, á su juicio, sea más opor tuno para 
llenar deficiencias, r ealizar algun a iniciativa especial, etc. 

8 .-Destínese invariablemente, por lo menos, una de las 
lecciones ¡semanales á la enseñanza de la Higiene, á la. 
cual 13e dará importancia fundamental . 

9.-En lugar visible de cadá sala de clase, estará el 
horario, que, una vez examinado por el Inspector, recibirá 
al pie e l V. o B. o del mismo. 

10 .- Las dificultades que para la confección del horario 
se produjesen á causa de los profesores especiales, serán 
arregladas de :vcuerdo con el inspector ú los inspectores 
r espectivos. 

ADVER'1'ENCIA.- Este horario se da á t í tulo de ejem­
plo, para que s irva de modelo-guía á los maestros, pero 
sin que deban ceñirse á él al pie de la letra, en aquellos 

puntos en q~e, por razones imprevistas, sea rnenesta.r in ­
traducir alguna modif icación, corno p uede ocurrir, v. gr., 
al distribuir l as clases ele ramos especiales. 

P. A. P . 
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IV 

Textos y útiles escolares ( 1) 

1\laterias en que se autnriza el uso de tcxtos.-Carácter en que se emplean. - Como 
se eligen.-La libertad de textos y el régimen del concurso.-Cond;ciones que 
deben reunir los textos de lectura.-Situación actual. 

El uso de texto es só1o obligatorio para la. enseñanza 
de la. Lectura pudiendo el Oousejo Nacional autorizar ~1 

thO de otros ..Para los grados c uarto, quinto y sexto (art. 38 
del reglamento). Resoluciones posteriores, la última de di­
c ienJbre 15 de 1904, establecen que podrán usarse los si ­
gu ientes : 

Ciencias físico-naturales, geografía física y política, 
historia nacional, caligrafía (cuadernos) dibujo (2) (cuader­
nos), en cuarto, quinto y sexto gr ados. 

I dioma nacional, instru.cción moral y cívica, historia ge­
neml, aritmética, geometría, r igiene y música, quinto y 
sexto grados. 

Los textos son cons'derct.dos solamente como un auxi­
liar, y contra la opinilm favorable á que respondan al 
p ié de la letra á los programas de las materias res pectivas, 
tienck á predominar la más atinada que considera muy con ­
veniente si que guarden la necesaria armonía con los pro­
gramas, pero sin subordinar se estrictamente á la letra de 
les mismos, con tanta mayor razón, cuanto que tampoco 
cabe racionalmente considerar á los programas como cuestio­
narios de preguntas que se s uceden en un orden único y 
que ,;u ponen respuestas únicas también. 

Es práctica generalizada la de estimular á los alumnos, 
parUcularmente los grados super i.ores, á que· consulten, acle­
más del libro de texto que pueda haberse fijado, diversos 
libros, previniéndoles contr a el aprendizaje mecánico de me­
moria , provocando en ellos s aludable emulación por aportar 

(1) Yéase Digesto pág. 194. 
(2) Modifi cado. El dibujo se h ace en hojas s ueltas de cualquier papel, pero de 

un formato determinado {de oficio). 
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da tos nuevos, y habituándolos as í á la inves tigación per­
sonal. 

Se corrige de esta manera una reacción excesiva que se 
l1abía producido contra el uso de los l ibros, cayéndose en 

la enseña11za exclus ivamente oral que puede ser tan insufi ­
c iente, sino tan mala, como la vie ja rutina que hac ía aprender 
palabra por pal abra, en un texto único, á menudo escr ito 
en forma de catecismo . 

De acuerdo con las prescr ipc iones de la ley y las re ­
glamentarias concordantes, se ha determina.clo generalmente 
mediante con cursos , los textos dentro ele· los cuales pucclcu 
elegir ~os maestros. 

La aprobaiCión te11ía validez por tres años . Per o, Yenci­
do ese término des pués del últ imo concurso, se llegó á 
fines de 1904 s in celebrar nuevo . En esa época la Inspecc ión 
técnica gener al, que había s ido r eorganizada, estudió el 

asunto de los textos y produjo un informe (1) en el cual 
se tra ta de las ventajas y desventajas que comporta el ré ­
gimen -de los tex tos ofi ciales y eb r égimen de l a. liber tad 
para .elegir , de jada al personal docente; del cr.it.erio que 
debe presidir á la selección ; de como debe cons tituir­
se el tribunal examinador ; del número de textos que 
conviene aprobar, etc . Seii.a!a. el hecho de que, á veces, 
han figm·ado, entre los admitidos, textos malos 6 inferiores 
á otros r echazados, obligándose, no obstante, á los maestros , 
á elegi r entre ellos (dos era el número de los ~~probados ele 
acuerdo con uua pres cripción reglamentaria expresa) y 
creándose as í de hecho un monopolio, doblemente odioso, por 
cuanto s e es tablecía á favor de obras que no lo merecían . 

La Inspección propone un poco más de am pl itud. par a 
lo c ual se a utorizaría «el cmp1eo de todos los textos que 

no con tengan errores científicos, es tén escritos en leng ua je 
correcto y al alcance del nii1o y reunan los demás r equis itos 
pedagógicos, hig iénicos y económicos» (precio). 

Sostiene que, en vez de comisiones especia.les . como 
hasta ahora, sea la Inspección técnica la que deba exam inar 

(1) Véase Informe del C. N. d e E . (1904· 1905) pág. 53 6 La Eswda Priuwrin c i tncl n, 
pág. 99 : Et Jlfollilor de la Edu.cnc1.'óu Comlflt N .o de Diciembre JI de 1904 pág. 300 . 
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los .textos y proponer aJ Consejo Nacional la lista de los 
a.utorizados, dentro de los cuaJes los directores de las es­
cuelas, previa consulta con los maestros de grado, eleg·irían 
antes de inic iarse, Jos cursos de cada año, los textos que 
hubiesen de usar «teniendo la obligación de remitir inme­
diatamente la lista á la Inspección general, especificando 
en la nota ele envío las razones que hubiesen ten ido para 
preferir unos textos á otros» . 

Decía también ese informe : «las comisiones ele especia­
lista.s, que no son ma.e.stros, han frac .asado, como debía 
ocurrir, á pesar del saber profundo ele cada uno de· aquellos, 
y acaso por lo mismo que sabían tanto. Es tendencia del 
especialista ,atribuir importancia excesiva al ramo de su 
predileceión y eso s uele lleva.rlo á exigencias que no armo­
niza.n con el carácter y extensi,ón de· la ensei'i.anza prima­
ria; en cambio, con frecuencia, y como es natural que suce'da, 
dado que no es maestro, pasa por alto cualidades didácticas 
esenciales del te·x to, tanto ó más importantes que la exac­
titud científ ica de las nocione•s contenidas en él, y así acon­
tece que no sólo l.os textos e·n uso no son auxiliares eficaces 
para, el maestro competente, sino que dificultan su tarea pues 
tienen que ample.J.I', á pesar suyo, libros de.ficientísimos, 
como tOetu·r e v. gr., con los de lectura, precisamente los 
que más importancia tienen en la escuela primaria » (1). 

Entretanto, no s iendo ma.teri.almente posibJ~e, por lo avan­
zado del aJio, efeetuar el concurso ó la selección para 1905, 
la Ins pección propuso, y el Consejo adoptó, (diciembre 15 
de 1904), la siguiente solución : 

«Dejar en libertad al personal directivo de las escuelas 
para adoptar, previa consulta con los maestros de grado res ­
pectivo . . durante el próximo curs o escolaJ', los textos que 
consideren más adecua;dos á los fines de la enseñanza., con. 
la c ondic ión de dar .cuenta inmejiata á la Inspección gene­
ral de los que se hayan elegido y del porqué de la elección. 
La Inspección re-solverá, en definitiva., sobre el particular. >> 

Así se hizo, dando el I nspector general las instrucciones 

(1) Véase In forme cit. del Inspector genera l, Sr . Pizzumo.-
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del caso á los directores res~to de las condiciones higiéni­
cas, cien tíficas y didácticas que debían reunir ( 1). 

Pero ocurrió que en 1905, el personal docente el igió, 
solamente :de lectura, 72 textos diferentes, revelando este 
hecho que, acaso, no era oportuno todavía el régimen ensa­
yado. La Inspección pidió entonces la inmediata celebración 
del ~oncurso y así se resol vió para los textos de lectura. 
Examinados prolijamcn te, como tal vez nunca se había he­
cho, y con un cr iter io uniforme, por una comis ión compuesta 
de los tres Inspeotores generales (de la capital, provincias 
y goberna,ciones), fué tan lLmitado e·l número de los textos 
que merecieron ser aprobados, que la Comisión recomendó 
se llamara de n uevo á concurso, previa publicación del in­
forme de la misma, en el cual se indica detalladamente las 
condiciones que deben reunir los textos y las deficiencias 
encontradas en los examinados (2). 

Interesa conocer esas condic iones. P ara establecerlas, la 
Comisión d ividió los texoos en dos gr upos : 

a) Los destinados al aprendizaje r udimentario de la 
lectura. 

b) Los de lectura cor riente. 
Los primeros, decía, deben ajustaJ·se el método «de pala ­

bras» y dentro de él, sucederse los ejer cicios en orden lógico, 
estar \graduados los pasos y clifilcmltades de modo que sin 
exigir esfuerzos exce·sivos del niño, le conv ier tan en sujeto 
activo del estudio; todo ello sin sacrifica.r á un mal1 entendido 
rigor en la aplicac ión esbricta de los detalles del método, 
el ;requisito principal que por sí solo encie·rra el secreto 
del éxito, es decir, el interés, obten ido el cual, a.quellos 
detalles r esultan de va1or secW1dario, cabiendo descuidarlos 
sin mayor inconveniente. 

Como el texoo (libro y ca.rtcles), constituye sólo una 

(1) Véase en el I nforme d el C. N. de E., 1904 y 1905, pág. 73 6 La Escuela Pn'mar,.a. 
pág. 13.5 6 El Afouilor marzo d e 1905, pág. 592. 

(2) Véase ese informe en Et .11tmilor de la Educacióll Co nuill número 4 E3 de mayo 
de 1907, pág. 373 . Se h a publicaclo tambié n en fo lle to apar te y repartido e n las 
escuelas: Es de abril r2 de 1907 y lleva por título ; Los Textos de let."ltt,~a para la 
escuela primaria (Condic io nes que debe 11 reuni r) 1907.- Está suscrito por los tres Ins· 
pectores generales: de la capital , Sr. Pablo A, Pizzu,.,t.o ; de p ro,•incias, Sr. Cerardo 
Victm·in y de territorios y gobernaciones, Sr. Raúl B. Dlaz. -
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parte de los me:iios, y el maestro, la tiza, el pizarrón, etc., 
la ptra. parte, conviene descartar de aquél todo cuanto lo 
haga ¡recargado, frío, antipático, como ser la profusión de 
palabras, sílabas y letras sueltas, debiendo, por el contrario 
incluirse tan pronto como sea posible 1 y ello es posible 
desde el principio, frases breves y en seguida relacionadas 
entre sí, sobre tema.s familiares, útiles, interesantes' y co­
rrespondiendo ,á las ilustra:Ciones, que han. de ser profusas 
y bien hechas. 

Esto permitirá reducir la extensión material del libro en 
su primera parte y reunir en un solo volumen, que tendría 
el niño como un pe.queüo tesoro, cuanto se requiere para 
iniciar y terminar la 'lectura rudimentaria y hasta comen­
zar los ejercicios de lectura de· breves descripciones y na­
rra,ciones eon ensefíanzas útiles y sugestiones morales, todo 
en forma a.trayen~e. Y así, al principio del segundo aiio es­
colar, se pondría en sus manos el libru de lectura corriente. 

Este, sin pre-tender abarear sistemáticamente los puntos 
del ;programa de e1studi.os del curso respectivo, pues ello 
sería imposible y desvirtuaría el eoncepto primordial del 
texto de lectura, puede·, sin emba:rgo, en los graclos infan­
tiles donde no se u,sa otro li:bro, contener lo que debe ser 
la nota dominante, es decir, la narración moral, alternando 
con la nota útil, con nociones diversas sobre puntos principa­
les ele ciertas ramas del ciclo de estudios, con tal que se pre­
senten en forma que no c.onspire contra el interés. El 
libro ele lectura, respondiendo á Lm tipo muy común, especie 
de mosúico de resúmene·s que pretenden desflorarlo todo, 
no ticn2 razón ele ser y me-nos cuando ya usa el niño varios 
textos para diversas materias. Por el contrario, debe com­
prender, bien escogidos, unos po.co.s asuntos culminantes y 
tratarlos á fondo, hasta doncle s.ea compatible- con la prepa­
ración de los le-ctores; debe abarcar todo detalle pintoresco 
é iinteresante, dar })Ormenores que pasen más allá ele las 
pregtmtas de un programa, de suerte que llegue á ser, en 
esa paxte, como un complemento del libro de texto ú de 1a 
lee.ción ¡Oral y no tm árido resumen de eilos : así desper­
tará, en el niüo, interés por un examen más completo del 
asunto, enseflándo:e como puede- ahondarse lo que se estudia. 
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Excusado es agregar que en todo caso y en particu­
lar en los capítulos destinados á proporcionar una ense­
ñanza positiva, ésta debe sujetarse rigurosamente á la ver­
dad c ientífica . Los cuentos de exce·siva imaginación, inve­
rosímiles .ó que favorezcan pr eoc.upa.ciones, prejuicios, su ­
persticiones de cualquier género, han de ser absolutamente 
excluidos. 

Cuando la enseñanza contenida en los capítulos sea de 
carácter .moral, importa que la lección deliberada no sea 
vis ible para el niño, 11i muc ho menos que afecte la for ­
ma q ue lla.ma.r emos de sermón ó de consejo dogmático, 
sentencioso, porque ello re-sul,ta innocuo, cuando no oontra­
producente. La enseñanza debe surgir de la forma en que 
los hechos estén referidos : esc.ritos con vida, que provo­
quen emociones saludables, ele modo que la lecóón prove ­
chosa la induzca el ni fw sin que nadie aparezca dándosela. 
Y para los g.ra.dos superiore.s, aún cuartelo cabe una am­
plísima libertad en la eLooción de los temas y sobre todo en 
la manera de tratarlos, ciertos capítulos llO debieran faLtar, 
v. gr., los que estimulen haeia las virtudes cal'dinales, el 
culto <á la verdad y á la just1cia, el amor al trabajo, el res ­
peto !J., la ley, la tolerancia, l a. soli.dar iclad entre los hom­
bres, ~be . , y c uanto tienda. á formru' el sentimiento de la 
na,eionalidad, á cultivar un bien entendido amor á la pa ­
tria, que tant<l excluye el patrioterismo estéril y hasta con ­
traproducente, 'como e l humauitaJ'i.smo excesivo. 

Respecto del lenguaje·, hu.elga decir que ha de ser in­
variablemente correcto y sencillo, lo cual no priva) sobre 
todo á me-li:la qu::l se avanza ele grado, la elegancia y las 
galas del estilo, usadas .oportooa y prudentemente, en re­
lación ;con la na.turaleza de Los tópic.os y la capacidad del 
lector iá quien el libro se des tina . Debe haber vida, ca­
lor, alma, en la.s nar raciones dirigidas á moralizar. 

Están en su lugar, aún cuando no encierr en mayor 
enseii.anza., algunos capítulos de lectura amena, s iempre que 
su fondo sea sano y que por querer ha.cer reir no se 
incurra. en lo grotesc<l, en la grad.a burda, ele mal gusto. 

Por último, en lo q ue se refiere á las condiciones ma-
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Lcriales, hig iénicas y estéticas, ya no se d iscute tampoco, 
cuanto importa que á la buena calidad y color del papel, 
tama ño y forma del t ipo, formato del libro, se agreguen la 
ca utidacl , ~alidad y buena colocac ión de las ilus traciones, 
la impresión ele las mismas y del texto, la excelente pre­
sentación del conjunw , en una palabra, de modo que has ta 
por su exterioridad sea el libro atrayente para el n iño. 

Ya en 1900 la comis ión didáctica del Consejo Nacional 
de .Eclucaciún, estudi.ando el mismo asunw de los textos 
escolares, tlecía que, «no sólo no res ponden á los fines 
especiales de cada enseñanza, s ino qLte son evidentemente 
perjudicjales para la buena ins trucción y educación de los 
niüo..;; ele nuest ras escuelas» . Y agregaba «El mal es hondo 
y viene de lejos : no solamente los auwres y editores dejan 

relajar 1sus sen timientos y anhelos de progreso, cada uno 
ele su punto de vista, sin o que las mismas au tor idades, en 
la imposibilidad ma terial de revi.sarl\os uno á uno, con igual 
r ig-or ;y acierto, an tes de decr e·tar s u aprobaci.ón, involun­
ta da mente 10ontdbuyen á consolidar un abus o, que cada 
el ü~ va s iendo más intolerable, con grave claiio ele la cultura 
mora 1 ele la n iñez y de la.s escasas for tunas de los padres 
de familia y del Consejo Na,cional por último. 

Ha llegado un momento en que, por esas mil causas 
comb inadas, la fijación ele textos, así en s u fondo como 
ell ,·m forma, se h a hallado librada á la sola discreción 
de Jo:-; editores, qu ien e.~, como es sabido, no se cuidan del 
adelanto de los niños, s ino de su respectiva empresa co­
mPrc ial. 

Se })erclona rá á los qu.e SlLScriben el no entrar en de­
ta lle:; sobre el punto lo que á nada oondLtciría. La causa fun­
damenta l cree que se encuentra en la fal ta de es tudio de 
los textos que se presentan á los concursos·, antes de acep­
tarlos» . 

El informe, de que extractamos estos párrafos, t iene, 
en ,primer término, una firma tan autorizada como la del 
doctor J oaq uín V . González, entonces vocal del Consejo 
Nacional ¡de Educación (1). 

(1) \'éase Informe del C. N. de E . 1901, pág. 275. 
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Y que el mal venía de lejos, como lo dice la comisión 
citada, pruébalo el s iguiente párrafo, contenido en las in-s­

trucciones que veinte años antes dirigía á los Inspecto ­
res nacionales, con fecha noviembre 30 de 1882, el entonces 

presidente del Consejo Nacional de Educación, doctor Ben-

jamín Zorrilla : 
«Posible es que se haya pl'opagado allí uno de los 

abusos más r eprensibles que han tenido su origen, unas 
veces, en el favor especial, y, otras, en el descuido y aban­
dono en que se ha vivido y se ha desarrollado la instruc ­
ción primaria : me ref iero á la adolJción de los textos_, que 
muchas veces se hacen obligatorios y se imponen al niüo 

por malos que ellos sean». (1). 
El Consejo Nacional, en 20 de junio de 1907, rle acuerdo 

con un informe de la comisión didáctica, mantuvo por un 
año más la si tuac ión anterior (es decir, elección hecha 
por los directores con el B 0 V0 de la Inspección), mientras 
se estudiaba y r esolvía definitivamente el asunto (2) . En 
J 908, el Consejo mismo formuló una list;t de unos 30 textos 
difel'Cntes, debie-ndo elegir de entre ellos los directores de 
las escuelas de acuerdo con los maestras de gr ado. 

Ese es todavía el régimen e.n vigencia, pero del que 
importa mucho salir lo más pronto posible, pr oaediendo á una 
selección que asegure el empleo de los mejores textos y 

. haga impos.ible la aplieación de Los que no reunan las 
condiciones referidas, como s igue ocurriendo . 

Terminar emos es te capítulo anotando que «es obligación 
de ilos padres ,ó tutores, proveer á sus hijos ó pup ilos ele 
Jos libros y útiles necesari.os. El Consejo Nacional pro­
vee '.á los indigentes» _(artícmlo 40 del r~g1amento). 

Es, por lo demás, muy frecuente que asociacion es de 
padres, de maestros y hasta de alumnos, se encarguen tam­
bién de la generosa tarea de allegar recurs os para dar á 

los ;niños pobres los medios de ir á la escuela. 

( 1) Véase rn form" d"l C. N. d e B. corresp:)lldiente á r8S3, pág. 33· 

(2) Véase El Mo11ilor ele jnnio de 1907, pág . s oS. 
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V 

Curso escolar.·-Horarios.- Excursiones 

Cunso ESCOLA.n.- Eirnpieza el 1 o de marzo y term ina 
el 30 de noviembre, iniciándose la inscripción de alumnos 
en cada escuela el 15 de febrero (artículo 24 del regla­
mento). 

Ho.nARIOS .- Hasta 1906, rigi:.í en las escuelas de la 
Capital e l horario continuo de 4 horas, para los grados 
elementales y s uperiores y el denom inado «alterno » para 
los grados primero y segundo. Según este último, un mis mo 
maestro debía enseñar á dos gr upos dis tintos de alumnos, 
á razón de 2 horas y 45 minutos á cada uno, por la mafiana 
un gTupo, y por la tarde otro. La experienci.a demostró que 
ese horario ofrecía inconvenientes de diverso orden, tanto 
para :los alumno.s, para los cuaLes el tiempo r esultaba es ­
caso, -determinando á muchos padres á llevarlos á la es ­
cuela ;par ticular, como par a lo.s maestros, c uyo trabajo r e ­
sultaba ,tal vez excesi vo y s in compensación equita tiva, 
sobl'e todo en relación con los maestros de los gr ados ele ­
mentales ty s uperiores, que debían concurrir á un turno . 

Previo un estudio (1) que hic ieron, por una parte, 
la Inspección técnica y, por qtra parte, una comis ión es­
pecial nombrada por el Consejo Nacional de Educación, 
éste, ,apenas obtuvo del Congl'eso los fondos indispensables 
que el cambio r equería, estableció, como medida .genera.! 
para todos los grados, el horario de doble turno, vale tlecir, 
estableció que los locales de las escuelas serían ocupados 
de primero á sexto grado, por un grupo de niños por la 
mañana ,y otro po.r la tarde. De esta manera se doblab::t 
el <[lúmero de escuelas, respondiendo á una necesidad im­
periosa, s in r equerir para ello doblar los locales ni e l 
mobili ario. 

Los maestros debían ser diferentes tamb.ién en cada 

(1) Véase La Escuela Primaria ci taJa, páginas 109 y 161 6 informe del C. N. rle F.. 
(1904 1905), pág. 58 y 93 y El .llonilor de marzo 31 <le 1905, pág. s6o. 

TOMO YI 23 
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turno. Eslo permitió aclmilir mucho:; millares más de alum­
nos, descargando, sin embargo, el número oxoos ivo de los que 
en ,algtmas secciones debía atender un solo maest.ro con 
perjuic io ele la enseiia11za y la disciplina. Para aligerar 
también del recargo que el funcionamcnto continuo de la 
escuela represeútaba para el director, s e nombraron vi­
cedirectores con el máximun de atr ibuciones compatibl~ 

con la existencia do w1 director principal responsable (1). 
La,s escuelas funcionan, pues, durante cnat1·o horas con­

tinuas, interrumpidas cada 50 minutos de lección, por 10 
minutos de r ecreo al a ire libre. Cada sesión de clase, entre 
recreo y recreo, comprende como r egla dos lecciones dife­
r entes, y sólo por excepción puede una misma clase abar­
c an los 50 minutos . 

Esto ocurre en los grados de ter-cero á sexto con e l 
Trabajo Manual (escuelas s uperiores de varones), la Eco­
nomía Doméstica (práctica) y el Dibujo; en general, cuando 
se trata de ejercicios experimentales ó de aplicación que de ­
mandan ese tiempo para ser aprovechados . 

En el horario tipo (2), dado á los maestros por la 
Inspección General, figw'a, bajo el rubro Tmbajo variable 
á elección del maest1·o, c ierto número de lecciones durante 
la semana, (de 2 á 6, según los grados ), que cada maestro 
puede destinar libremente á l a materia que prefiera ó á lo 
que, .á s u juicio, sea más oportuno pa.ra llenar dcficien ­
Gias, J'ealizar alguna iniciativa espe.c ial, etc. 

Por lo demás, la dis tribución de los ramos es hecha por 
los directores de las escuelas, dentro de las hora<:; p rescrip­
tas, procurando que en las primeras horas s e ponga las 
asignaturas que requ ieren mayor es fuerzo mental. 

ExCURSIONES ESCOL.A.RJ~S .-Es obligatoria para.cada ma~­

tro de tercer grado á sexto y facultativo para los de pri­
mero y segundo, e fectuar con los alumnos, por lo menos 
tres excw·siones escolares por aüo . Los alumnos reciben, 
antes de salir, las explicaciones necesarias á la mejor inteli-

(t ) Digesto, p:ig. 427. 
(2) Véase e5c horario al final del capítulo PrCigra m as, pág . 
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gencia de lo que se proponen ob:;ervar, y, al regreso, con 
las notas y cro quis tomados ó con los objetos coleccionados. 
redactan composicion es, dibujan, hacen herbarios, etc., (ar­
tículos 34, 35 y 36). 

La<> ventajas de las excurs iones, por su valor hig ié­
nico y educativo, son, por fortw1 a, cada, día más reconoci­
das y menor es las r es istenc ias que por razones de otro 
orden, ¡opon ían los maestros para realizarlas, expl icándose 
así que gr an número de escuelas, respondiendo á las inc i­
taciones ele la I m pección y á inspiraciones propias, las efec­
tuen con mucha mayor frecuencia que la mínima establecida 
por el r eglamento. 

VI 

Personal docente 

Condiciones del nombramiento.- Escasez de personal. - 'l'ílulos s uplementarios.­
Categ-orías diYersas.- Deberes y derechos de los maestros. -Falta de maestros 
varones.-Sneldos.-Licencias, medidas disciplinarias, etc. 

Preparación de los maestros -Las Escuelas Normales . -Su organizaeión generaL­
Refor mas que requieren. 

CoNDICIONES DE LOS KOl\.1BRAl\11EN'l'OS .-Como apuntamos 
ya, al extractar la ley de ed ucación, «nadie puede ser maestro 
de una escuela pública, s in justificar previamente su capa­
c idad técnica, moral y fis i.ca para la enseñanza (1) : lo 
primero. con diplomas ó certif icados expedidos por autori ­
dad ,competente; lo segmtdo con tes timonio que abone s u 
con ducta, y por último, con inform~ facultat ivo que acredite 
no tener el candidado enfermedad orgán ica ó contagiosa que 
l o inhabilite para el magi>teeio (2). El certificado de con­
ducta, no se exige á lo-3 diplomados en las Escuelas Nor ­
males de la Nación ; el de salud, dete ser exped ido por el 
Cuerpo médico escolar. 

Los nombmmientos son h echos por el Consejo Nacional, 
á p ropuesta , en terna, de los Consejos E scolares de Distrito, 
á excepción ele los profeso1·cs de ramos especiales (Dibujo, 

(1) Art. 24 de la ley y 44 del Reglamento general. 
(1) Art. 45 y 46 del Reglame nto. 
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Música, Trabajo Manual) (1), que son nombrados directa­
mente por el Consejo Nacional. 

EscASEz DE PERSON.AL.-La supresión del horario alterno, 
ele lo que nos hemos ocupado en el capítulo respectivo, horario 
en virtud del cual un mismo maestro atendía un grupo de 
alumnos (que podía ser hasta de 50) por la maiiana, y otro 
grupo diferente por la tarde, obligó á duplicar el número tle 
maestros de primero y segundo grado -la inmensa mayo­
r ía- 'Para los c uales r egía dicho horario hasta f ines de 
1906. Al mismo tiempo, como ya hemos dicho, y siendo 
excesivo y contraproducente confiar á cada maestro el máxi­
mum de alumnos (50), se r edujo en el hecho ese máximum 
reglamentario á 40, siendo, en muchos casos, menor aún 
ese número, cuando las salas de clase no permiten recibir 
arriba de 30, á veces menos, como ocurría y ocurre en las 
escuelas que funcionan en casas alquiladas . 

En 1907 fueron más de 700 los maestros nuevos que se 
debió nombrar, empleándose todos los que se presentaron, 
los recientemente graduados en las escuelas normales de la 
capital y muchísimos que vinieron del interior, siendo ne ­
cesario .aceptar los ser vicios de otros con estudios incom­

pletos . 
Y be ahí cómo las escuelas normales de la capital que 

se creyó suficientes, basta hace poco, para dotar del número 
de maestros necesarios á la.s escuelas, han debido multiplicar­
se de un momento para otro, como medida de urgencia recla­
mada por el crecimiento de la población escolar, necesidad 
que se hace sentir, tanto ó má.s que en la capital , el) toda 

la república (2). 
El númei'o considerable de maestros con preparación 

incompleta, puso á las autoridades en el caso de arbitrar 
los medios para mejorar ésta, y ya hemos dicho en otro 

(1) Hasta hace algunos años existran profesoras especiales de economla tlomiJiica 
y labores en las escuelas de niñas. F ueron suprimidas entendiéndose que la misma 
maestra de grado debe dar esa enseñanza. Otro tanto ocurrió hace mucho con Jos 
profesores de gimnasia. 

(2) Hasta 19o8 eran 35 las I':scuelas Normales existentes en la República, de las 
cuales 5 en la capital. El Ministro de Instrucción pública, D r. Naón, cr eó 9 nuevas 
en 1909¡ y 19 más que funcionarán en 1910, entre ellas escuelas ruralé.~i mixtas. La 
Capital Federal tien e ahora 3 más de maestras. 
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lugar (página ... ), lo que se h izo, por ejemplo, á partir de 
1905, obra que importa acentuar hoy más que nunca, por lo 
mismo que ha aumentado desde esa época el número de 
maestros con título insuficiente. 

Tí 'l'ULOS s uPLE'l'ORios .-Ya hace 20 años, en pr esen­
cia .de una situación análoga, el Consejo Nacional •iebió 
establecer exámenes especiales para expedir títulos supleto­
rios de maestros, á los que habían estudiado fuera. de las 
escuelas normales y quie11 es, por lo tanto, en v ir tud de 
dispos iciones que no admit ían estudiantes l ibres en esos 
institutos, no podían obtener título normal (1) . (Resolución 
de agosto 10 de 1889) . 

Los títulos expedidos fueron de tres categor ías : de pre­
ceptor, subpreceptor y de ayudante, debiendo rendir los pri ­
meros tr es afws (ahora son c uatro) de los cursos norma.les, 
los segundos los dos pr imer os a.üos y los ayudanteS' los 
seis grados de la enseñanza pr imaria. F uera de las pruebas 
teóricas de Pedagogía, debían dar una pr ueba práctica ó 
lección modelo . 

Ahora bien : á los maes tros titulados así y á algunos 

(r) Ultimamenle , con fech a 26 de n o,·iembre de 1908, siendo I nspector técn ico 
gene1·al presenté al Consej o Nacional un proyecto para establecer un curso csjeciat 
desll.'11ado á todos los 71laeslrns supiellles e'' ejercicio e que certifiquen tener estudios an ­
teriores que fueren garantía de que poseen cierta preparación general y cierta prác_ 
lica pedagógica , como serían, v. gr. los correspondientes á los dos prlmeros ail os 
d e estadios norma les por lo m enos. Los que se h allen e n es tas condicion es y con­
c urran regularme nte, conservarán su puesto duraute las vacaciones y con tinuarán 
el año p róximo, pudien do obtener á fines de ' 90<J, ó más tarde, la efecth·idad, cuan­
do hubiesen demostrado su ficiente p reparac.ión genera l y profesion al. E l C. N. ex­
pedirá Utnlos supletorios com o h izo en otra é poca. El curso se cel eb rará en dos tiem­
pos: el p t·imero, breve, e n tre el t o d e diciemb re y el rs de lebrero, s iendo cxclus i· 
vamente de pedagogía aplicad a y ten drá por objeto especial estudiar la interpreta· 
dóu que debe darse á los programas de los grados inferiores y medios, sobre todo 
en lo que se refiere á los ramos esenciales. H abrá sesiones alternad as 3 ,·eces por se­
Jnana de 2 horas cada una. E l segundo, desde la reapertura de las clases en m arzo 
hasla la terminación del a il.o escolar, á razón de 2 horas todos los dfas, m enos uno . 
Comprenderá el estudio de todas l as materias del p rogra m a de la escuela prim ar ia, 
co n excepción por ahora de l\:túsica y T rabajo Man ual. El estudio se hará principal­
mente del punto de Yista profesional teórico p ráct ico (espíritu , mé todos y procedi ­
mienlos). cDirigirá ambos c ursos el I n spector General. tomando á su cargo directo 
l)arte de la enseñanza, y secundándolo en lo demás los I nspectores técnicos-. . 

F.stc proy~cto , ú otro análogo, serfa de oportuna rt:alización hoy m istno , dac1o que 
sebsislen y subsist irán bastan le tiempo las ca usas que lo m ot h ·aron . 
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otros sin título alguuo, pero con derechos adquiridos de 
otro género, se refiere a l regbmento, (1) cuando, al estable­
cer las diversas categorías y determinar la forma de los 

nombramientos y ascensos, habla de títulos snpletorios. 
CA'l'EGORÍAS.-No interesa expo!ler aquí en detalle esa 

reglamentación. Basta dec ir que el personal docente se di­
v ide en la siguiente forma. : 

Directores ele Escuela superior 
» » » elemental 
)) )) )) infantil 

Maestros ele 1.", 2." y 3." categoría. 
LoR maestros con títulos supletorios ó sin título, figuran 

en las diversas categorías, en relaci ón á sus años de servi­
cio. Así, por ejemplo, un ex ayudante sin título, necesita 
15 años para llegar á la primera. 

Todos los nombramientos se hacen en tercera categoría; 
pero los pro fesores normales tienen derecho á ser nombrados 
directamente de segunda y después de un afío de servicios, 
de pr imera. Los maestros normales pueden pasar á la segun­
da después de un año ele servicios, y á la primera después 
de dos. 

La dirección de las escuelas infantiles, elementales y su­
periores pueden obte:1erla los maestros normales ele 3, 5 y 7 
años de servicio y los profesores normale-s después de 2, 
3 y 4. 
-- Para los maes tros con otros títulos las exigencias son 

mucho mayores . En el mejor de los casos, un titulado de 
subpreceptor normal (dos aii.os normales de estudio en la 
época en que ese título se expedía) (2), necesita para diri­
gir una escuela infantil, 15 aüos de servicio y para una 
superior 17 años. 

Pero el Consejo Nacional puede no tomar en cuenta 
los derechos de prioridad, dependiente de los afws de servicio, 
cuando Jos aspirantes carecieran de la idoneidad y de Jos 
demás requisitos legales para el nombramiento ó ascenso (ar-

(r) Art. so modificado por un Acuerdo de mayo 2 de 1900-Véase D l:iJt.<lo púgi ­

nas 123 y 163. 
(2) Hasta J~oo. 

• 
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tículo 7. o del Acue1·do citado) . También «Se reserva la. fa­
cultad de no hacer efectivos los ascensos y nombram ientos 
ó ele limitarlos .proporcionalmente {L la medida ele sus recur­
sos (artícui6 8 del mismo Acuerdo). Y, mientras haya pro­
fesorcs ó maestros que ofrezcan s us servicios profesionales, 
no se nombrará, pa ra las escuelas ele la capita\ federal, 
ningún ;diplomado de categoría inferior ó persona que ca­
rezca. de diploma», (artículo 58 del r eglamento). 

DEBERES Y DTmECHOS DE LOS MAES'l'ROS.-LOS deberes 
!.le los directores y maestros, fijados en los artículos GO á 
69 del reglamento, son los que todos los que se ocupen de 
enseñanza pueden suponer y sería. ocioso y largo exponerlos. 

Destaquemos solamente la obligación impuesta á los di­
rectores -de reunir cada 15 días al personal docente á su 
cargo para tratar de los medios á emplearse para el <Llle ­
lanto de la escuela en su faz moral, intelectual é higiéni­
ca (1). Estas r euniones, á las que s uele concurrir el Ins ­
pector técnico ele la sección, ha demostrado la experiencia 
hecha en los últimos años, que son más eficaces á los efec ­
tos de corregir defi ciencias é introducir mejoras, que las 
reunion es más grandes de todo el personal del distrito, por 
lo mismo que son más íntimas y menos aparatosas. 

Cada director debe usar un cuaderno en el que anote 
cliaramente una critica pedagógica á cada director de clases 
y observaciones sobre : a) Método; b) Preparación especial 
para cada lección sobre cada tema ó materia ; e) Lenguaje 
del maestro y de los alumnos; d) Disciplina y gobierno 
escolar ; e) Resultado de la lecci(1n crítica que hace conocer 
al maestro para que se corrija, ó como medio lle estímulo 
cuando es fa.vorable (2). 

Los maestros ele las escuelas públicas, son inamovibles 
y conservarán el car go mientras dur e su buena conducta y 
sus ,aptitudes fís icas y profesionales . Tendrán derecho á 
que no sea disminuida la dotación ele que gozan según 

• 
(1) Acuerdo de abril 15 t:"! 1902 -Lh:~e.'ilo, pág. 184. 
(2) Un plan con más letalle para la Critiea de .-as lecciones fué formul3do por 

el inspetor general y o frcc:ic.lo á los directores en el tomo Ln EJcueln. Primaria, p~gi­

na t58. En el mismo tomo, pág. T44 se encontrará Jos puntos relativos al jer.ronn l 
docente y respecto de los cuales debe dar cuenta el director en su inforn1e anual. 
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su empleo, salvo el caso de que la disminución fuese sancio­
nada por ley, como medida general, para los empleados del 
ramo (artículo 70 de l reglamento y 30 de la ley). 

F ALTA DE MAESTROS VARONES.-El personal directivo es 
en las escuelas de niñas y en Las infantiles (que son mixtas ) ·· 
exclus ivamente femenino; en las de varones la dirección 
es generalmente masculina, pero puede ser , y lo es de 
hecho en varias escuelas , del otro sexo. 

EL personal docente es invaria.blemente femenino en las 
escuelas de niüas y en las mixtas y masculino y femenino 
á l a vez en las de varones. 

En el total hay un predominio extraordinario de maestras, 
que tienen á s u cargo, no sólo los grados inferiores en 
las escuelas de varones, donde s on irreemplazables, s ino 
también los elementales y á veces también los s uper iores . 

En jun io 20 de 1905 el Consejo Nacional de Educación, 
pasó una circular recomendando á los Consejos Escolares 
que prefiriesen formar las ternas para los gr ados tercero 
á sexto, en las escuelas masculinas, con maestros tambi én 
varones; pero, prescindiendo de toda. causa menos justifi­
cable, v . gr. , la ele las recomendaciones, resúlta.lcs dificilí­
simo á los consejos cwnpli r siempre lo recomendado, por 
carencia de candidatos. Y el mal no es de· hoy . 

Hace 20 años, ya el 75 Ofo del personal ele las escuelas 
de la Capital era femenino (615 maestras y 199 maestros); 
diez años después, en 1900, la desproporción ha.bía aumentado, 
correspondiendo 79 o¡o á las maestras (y 33,2, r espediva­
mente), y, últimamente, en 1909, se elevó al 83 o¡o (2872 
maestras contra 566 maestros comprendidos los de las es­
cuelas anexas á las normales). 

Ni entonces ni ahora debe extraii.ar ese fenómeno muy 
na tural, y el que persistirá mientras persista la causa que 
lo produce. El varón que posea las aptitudes legalmente 
exigidas para ser maes tro en las escuelas públicas, hallará 
fácilmente entre nosotros, poe poca que sea su voluntad 
de ,trabajar con perseverancia, como (( ganarse· la vida» , 
s in los s acrificios morales y contra.riedades múltiples qUe 
comporta el cargo do maestro y que sólo sobrellevan sin 
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disgusto unos cuantos con alma especial, dignos de sim­
patía, y otros cuantos á quienes la rueda tomó entre su 
engranaJe, y que aun deseándolo, ya no aciertan á- despren­
derse porque, acaso, han perdid.o la resolución y la confian­
za en sí mismos, necesaria para lanzarse á <~probar fortuna» 

en otra cosa .. 
Y estos vegeta-n ... 
Y con ellos Ja escuela. 
Tal situación no debe durar. 1fuchos nos preguntamos, 

alarmados, si la falta de hombría de las últimas gene­
raciones no reconoce, entre otros factores, el hecho de que 
á la edad en que necesita de la dirección y el ejemplo 
masculinos, .siguen siendo moldearlos por maestras mujeres 

y jóvenes, á menudo demasiado jóvenes. 
Y no cabe a.rgüir con el ejemplo de los Estados Unidos, 

pues ni aquel medio ni aquella:S mujeres maestras son nues­
tro medio, ni nuestras maestras, fuera de que no sé si 
no podría afirmarse que allí mismo Jas cosas andarían mejor 
sí ,fuesen hombres los enca.1~ga.dos de educar á los niños 

después de, cierta edad. 
Esperemos que un buen día los poderes públicos ten­

gan un arranc1ue, que sería realmente pa.'triótico, y levanten, 
junto eon la retribución pecuniaria, el prestigio moral del 
maestro varón que no desertará entonces las filas, como 

hoy .ocurre irremediablemente. 

SUELDOS 

I,os jefes y oficiales del ejército militar y los del ejército escolar.-Comparacionelli 
sugestivas. 

En la actualidad los directores de escuelas superiores, 
elementales 

1

é infantiles perciben mensualmente 300, 250 
y 230 pesos; los vicedirectores (1) 225 pesos, los maestros 

(_¡) El cargo de vicedirector fué creado por resolución de abril S de 1906 (Dt"g-t:sfo 

pág. 2o6) <para las escuelas elementales y superiores en que funcionan no menos 
de 8 aulas por la mañana y por la tarde» reqneriéndose para serlo las mismas con­

diciones que para la dirección. 
Bn febrero 4 de 1908 (Dig·esto, pág. 249) se creó la vicedirección h'bn~ (es decir, 

sit1 clase á su cargo) «para toda escuela de doble turno con excepción de aquellas 

que tengan menos de cinco secciones en cada turno.~ 
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de t_ a categoría 200, de 2. a 180 y de 3.a 160 pesos. 
Cons idérese el númer o de atios que trascurre para la 

mayor parte, antes de llegar á la primera categoría , y 
convéngase en que si es a.pena.s tolerable para un maestro 
joven que empieza, el sueldo ele 160 JJesos, resulta impos ible, 
en ún c entro como Buenos Aires; que viva decorosamente 
y sostenga tma familia el maestro que llega á los 8 ó 1 O 
aiios ,á la primera categoría, con 200 pesos . 

Forzosamente tiene que buscar compensación en otros 
trabajos 6 llevar una vida afligente, en todo caso siempre 
con !IJerjuicio de la escuela que ha menester de la consa­
gración y , puede decirse, de la alegría, que es fuerza, del 
maes tro. 

He dicho en otra pax-te y quiero r epetir aquí, que 
no cabe argüir con el eje,mplo de otros países donde ganan 
menos aun, pues esa compa ración probará á lo s umo el 
atraso ,mayor de tales países, pero ritmca que nosotros ha ­
gamos ¡(!] maestro la situación que merece, y no par a s u 
bien tan sólo, sino para bien del país . 

No voy á entonar aJ1ora el eterno canto á la noble 
misión, «al apostolado » que e jerce el maestro; ni s iquiera 
voy á recordar la. frase lapidar ia de Sarmiento, al llamarlo 
«el último mono del presupuesto». Quiero tan sólo pr eg·untar : 

¿Por qué no se hace otras comparaciones, v . gr., la de 
los s ueldos correspondientes á los jefes y oficiales del e jér­
cito y de la marina, con lo que llamaremos los jefes y ofi­
ciales de la enseñanza ? 

Cierto es que aquellos es tán l istos para defender ma­
tiana hasta con su v ida la integridad del suelo y el honor 
nacional, lo que, por otra parte, harían también los demás 
c iudadanos, inclus ive los maestros ; c ierto es que á veces 
son destacados á los confines del país, hasta lugares deso ­
lados, velando por la seguridad, hac iendo explorac iones, es ­
tudios diversos, etc., y bien merecen, entonces, la con-

Las de 1nás de d iez s ecciones e n cada turno tendrán además cuna maestra au ~ 

x iJiar para secretaría y para llenar vacantes en el personal docente:t (s us titución :í 

los ausentes). 
E n las escuelas en que las secciones no llegnen á cuatro los directores tarnhiEn 

deben tener una á su cargo . 
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sideración pública y w1a r etribución hasta generosa de sus 
servicjos; pero, me parece que sólo seculares prejuicios 
en favor de la clase milita~·, y acaso en contra del «pobre 
pedagogo», pueden explioar que los maestros reciban una 
retribucjón muy inferior, como s i ellos no estuviesen tam­
bién continuamente, no ya manteniendo limpias y listas sus 
armas, en previsió:-t de tma guerra y de batallas que acaso 
nunca lleguen (y ojalá así sea), s ino libraJ1do incesantemente 
la batalla de la civilización nacional, w1os en grandes centros, 
con estímulos diversos pero con necesidades mayores, y otros 
perdidos también en las lejMías de la Pampa, como guardias 
avanzadas del progreso por la cultura; y como si no fue­
sen ellos precisamente los principales encargados de preparar 
en el niño a.l ciudadaJ1o y al soldado con amor á la patria, 
la conciencia de su;; deberes y la capacidad mental y fís ica 
para cumplirlos. 

Y entonces, si los coroneles ganan alrededor de 1.000 
pesos, entre s ueldo y sobresueldos (á menudo más a.ún), 
¿por qué percibe 450 un inspector técnico ? 

Si gana no menos ele 700 pesos w1 comandante y de 600 
liD mayor ¿por qué recibeJ1 solamente 300 y 250 el di ­
rector de la Escuela Superior y el de la Elemental ? 

Un eapitán tj ene más de 300 pesos y un maestro de 
grado 160, ó, en el mejor de los ca,sos 200. ¿Por qué ? 

¿Acaso los cargos que ocupan y los ascensos que reci­
ben, no suponen en los eclucacloros largos aüos ele estudio 
y de servicios, tanto ó más que en el ejército ó la marina? 

No es desatinado, me parece, pretender que se equipare, 
por _ejemplo, al único Inspector técnico general de la ca­
pital, q ue dirige y vig ila, puede decirse, la educación que 
clan á 100.000 niños, 3.000 maestros, no diré á un general 
de idiv isión, s ino á tmo ele br igada, (hay 17). Pues, bien, 
éste· tiene, entre- s ueldo y sobresueldos, no menos de 1.300 
pesos, y el Inspector apenas 700, poco más de la mitad. 

1 Qué acto ele justicia y de trascendencia para el país, 
qué hermoso número también pa.ra festejar el Centenario, 
sería una ley del Congreso, equipa,rMclo en los sueldos 
á los jefes y oficiales del ejéxcito escolar con los jefes 
y ofic.iales P.el ejército y la armada 1 
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LICENCIAS, MEDIDAS DISCIPLINARIAS, E1'C. 

Los capítulos quinto á décimo del reglamento general 
que seguimos en esta exposición, tratan de las Licencias, 

Medidas disci7Jlina.rias, Inasistencias y fa.ltas de pu.n.t1talidad, 

.Multas, Causas qt¿e eximen ·de las mismas y Documentos 
justificativos (artículos 73 á 79) . 

En la imposibilidad de deteue.rme en estos puntos de 
segundo orden, digamos sólo al pasar que, en general, todas 
las .licencias y faltas de asistencia y de puntualidad, sólo 
pueden producirse legítimamente por razones de enfermedad, 
fallecimiento en la familia ú otra causa extraordina ria, todo 
lo que debe ser justificado por certificado médico ó en la 
forma que la s uperioridad oonsidere suficiente según el 
caso. 

Las licencias con goce de s ueldo no pueden exceder 
del término de 15 días. 

Las multas por inasistencia, sean ó no justificadas, se 
aplican tan sólo cuando exceden de 15 días al aito, sean 
ó no consecutivos. • t 

Como Inspector técnico general, propuse, e.n 1908, (agosto 
13), al Consejo Nacional, una modificación que cons idera­
ba necesaria. Consistía en establecer que las l icencias por 
razones de enfermedad, serán con goce de s ueldo, sin limita­
ción de tiempo ; segundo, organizar un ser vicio médico gra­
tuito, ,á domicilio para los maestros que lo soliciten (1) y, 
tercero, exigir la justificación de todas las faltas, aplicando 
el descuento, cualquiera que sea el número de las injustifi­
cadas. 

Pero la modificación no fué introducida. 
Deberá serlo día más, día menos. 

( 1) 'Este sería el primer paso hasta coronarlo 1111 día n o lejan o con el hospital 
gratuito para l os maestros que lo necesitasen. Si existe el hospital para el soldado, 
con igual 6 mayor rar.ón debe existir para el maestro• , decía en el informe. 
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PREPAR.ACIÓ~ DE LOS MAF;Sl'UOS .-L AS J<~SCUELAS 

NORMAL ES 

Ya he dicho, al pasar, que el persona.! docente se forma 
como regla ·en las escuelas nor males, debiéndose tan sólo 
á c ircunstancias transitorias el hecho de que no hayan estu­
diado en ellas todos los maestros . 

No entra en el fin de este trabajo tratar de ] 'l, institu­
ción ,normal, pero, dado que de ella depende la ef icacia 
de la escuela pr imaria, conviene agregar por lo menos una 
r.á.pida información á su r especto. 

Organización general.-Se ingresa á ellas después de 
terminar los estud ios primarios completos (sexto grado). 
Es frecuente, sobre todo en Buenos Aires, tomar un examen 
nuevo ,á pesar de _poseer los a~pirantes el cer ti ficado ofi ­
cial de sexto g rado, práctica que se justifica si se tiene 
en c uenta : l. o, que el número de candidatos excede s iem­
pre (en las escuelas de niñas sobre todo) al de vacan tes 
disponibles ; 2 . o, que, en consecuencia, la escuela gana selec ­
cionando sus alumnos mediante un concurso que, si se r eali­
za bien, debe tomar en cons ider ación no sólo los conoci ­
mientos que revelen aquéllos, sino sus aptitudes y condiciones 
morales y físicas . 

Las niñas deben tener 15 aiios cumplidos; los varones 16. 
Las escuelas normales son de dos clases : de rnaestt·os y 

de pro fesores . Estos últimos, además de los cargos de m a es­
tros y directores de las escuelas pr imar ias, están también 
habilitados para ejercer el profesorado y tener la direc­
ción de las escuelas normales. 

Para los maestros, el })lan compr ende· actualmente 4 
años de estudios y para los profesores 6 a tl.os·. Los estudios 
generales se hacen simultáneamente con los profes ionales 
ó pedagógicos, teóricos y prácticos . La práctica se efectúa 
en la escuela de aplicación anexa _que es siempre una 'escuela 
primaria completa . Una n() ta agTegada á los programas desde 
el ministerio Magnasco (1901), establece que debe también 

J 
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practicarse en las e,;cuelas públi cas, pero dificultades mate­
riales de t iempo ó de horario, impiden el cumplimiento regu­
lar de esa prescripc ión . 

El plan vigente, decretado el 4 de marzo de 1905, se 
desenvuelve en 36 horas semanales, en pt·imero y segundo 
año, 32 en tercero, 30 en cuart.o, y para el profesorado 
30 en quinto y sexto . Por un decreto posterior se ha :aumen­
tado todavía 1 hora al segundo Mto, 2 al tercero y 3 al 
cuarto. 

La Pedagogía (teórica y prá!Ctica), ocupa r espectiva,mente 
el s igui.ente número de horas, á partir del pr imer año : 5, 6, 
10, 15, 8 y 10. 

Todas las escuelas normales de l a Capital (1 de pr o­
fesores, 1 de profesoras, 1 de profesoras de lenguas vivas 
y 6 de maestras), func ionan c.on horc~rio continuo, de cinco 
y seis clases diarias . 

Entre las r eformas que, en nuestra opinión, urge intro­
ducir en los institutos normales, enunciaremos las s iguientes : 

l. o Esta.blecer como r egla general (alguuas escuelas 
ya lo hacen) un curso intermediario entre el sesto grado y 

el primer aüo normal destinado á completar y uniformar 
la muy heterogénea preparadón con que, por s u di stinta 
procedencia, se presentan los aspirantes . 

2. 0 Separar el estudio de los ramos generales) que ser á 
previo, de los pr ofesionales ó pedagógicos, teóri cos y prác­
ticos y que se harán en los últimos años . Simplifica r mucho 
los estudios generales, vol v ie·ndo al rnultnrn non multa den ­
tro del contenido de cada materi a, descartando sin considera ­
c ión los detalles que conspiran contra la solidez de Ja pre­
paración, contra el dominio del con jw1to y de las ideas 
generales, contra la disc iplina mental, mucho más necesarias 
que una erudici ón deleznable y sóLo ocas ionada á producir 
la clásica pedantería profes ional . 

La falta de disciplina, es peor que la falta de instruc­
ción, h a. di cho_ Kant. 

«Trescientas sesenta lecc iones serán necesarias y s iete 
profesores ser án s uficientes para enseii.ar la ser ie de las 
ciencias . Habrá por cada c ieuc ia cuarenta lecciones por 
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año» dice Alexis Bertrand ( 1), refiriéndose á la enseñan za 
secundaria. 

Tendrá el alwnno más tiempo para la práctica profes ional 
y para el trabajo propio, s in el cual la acción de la escue:la 
es efímera, verdad demasiado olvida-da por autores de pla­
nes y por profesores. 

Otra parte del tiempo economizado sobre· el excesivo 
programa actual, podría dedicarse con ventaja á celebrar 
reuniones de diverso género destinadas, por ejemplo, á cul­
t ivar hábitos de urbanidad, de c ultura social, de solidaridad 
y á ciertas excursiones que pongan al alumno en contacto 
con múltiples fenómenos económi cos, de la industria, del 
comerc io, de la sociabilidad, de la vida diaria en fin, para 
l a que directa ó indirectamente deben ser preparados los 
niiios y á los cuales el maestro m ismo suele ser ajeno por 
cuanto ha vivjdo y vive como alejado del mundo. 

3. o Reducir el número de clases semanales fijándolas 
como máximum en 30 horas, deja11do así al alumno un margen 
mayor para prepararse con la necesaria tranquilidad, con­
currir (á la biblioteca., á los gabinetes y laboratorios, etc., 
y sobre todo, r epito, para consagra;¡' mayor y s i cabe tlecirlo 
más creciente atención á la. práctica pedagógica en la escuela 
. .mexa, aún c uando se s acrifique un poco cierta teoría y 
buena parte de determinadas disquis iciones sobre psicología, 
de las cuales el futuro maestro poco provecho puede ex ­
traer aparte de que se trata á veces de verdades en tela 
de juic io todav ía . 

4. o Concentración de l a.c; cátedras en el menor, mucho 
menor número de profesores mejor retribuidos, ele modo que 
les dediquen especial atención haciendo de ellas s u prin­
cipal tarea. Menor número de profesore-s, cada uno de los 
cuales podría atender r amos afines, se traduciría en inteli­
gene ia más clara de las cosas, mejor disciplina mental, 
ahorro ele tiempo y arreglo más rac ional ele los horarios. 

5. o Establecer obli_ga.toria.m ente el horar io discontinuo, 
destinando las tardes á los r amos prácticos y dejando al-

(t) Alexis Bertrand, profesor de filosoffa de la Univers idad de Lyon, en su obra 
L'ensl'i'gnt"m~nl inlt"g,·at, pág. 132. 

....J 
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gunas totalmente libres á los efectos antedichos. Razones 
obvias. higiénicas y pedagógicas, justifican este cambio, sien­
do realmente extraiio que haya podido conservarse tantos 
años un régimen que compromete tan seriamente la salud 
y la eficacia de los estudios. Ma<> aún, s i en mi mano estuviera, 
no vacilaría en reducir á 24 horas semanales, la,g de clase. 
Se darían, entonces, en un solo turno, por la rnañana, ¡Jor 
ser la hora más favorable al trabajo intenso, por que esto 
contribuiría á crear hábitos convenientes de v ida, obligando 
á levantarse temprano, á hora fija.; porque permitiría al­
morzar á hora r egular, con la familia, facilitando el descanso 
después del almuerzo y el estudio, la auto-preparación en 
condiciones favorables al mayor aprovechamiento, y como con­
secuencia de todo, repito, una instrucción más sólida, hábitos 
de trabajo ordenado, amor al estudio y salud física y moral. 
El alumno maestro y sobre todo la alumna-maestra (no se 
olvide\ :que la inmensa mayoría son mujeres), podrían hacer 
un poco /,a, vida de familia y gozar. dQ. ella, cosa que hoy 
no ocurre, porque la escuela los absorbe por completo, pri­
vándoles de satisfacer necesidades de orden doméstico y de 
adquirir hábitos que, no obstante, tendrán ó tendrían que 
enseñar á SUB alumnos (1). 

Las razones en que se fundan las reformas enumeradas 
en los párrafos primero segundo y cuarto, las he expuesto 
en -<J tra parte (2). 

Una solución dis tinta se ha propuesw también y hasta 
puesto :en práctica en alguna Escuela Normal (la n.o 3), 
pero en condiciones que poco corrigen. 

Nos referimos al establecimiento del refectorio escolar, 

(1) Después de escrito este trabajo, en la Escuela Normal de Profesores, al rea­
brir sus cursos en 19101 he im plantado el horario disconHnuo en la forma arriba 
indicada con ·4 clases por la mañana y 3 veces por semana tres clases más por la 
tarde. - Esto ha resultado ser ventajoso sobre el horario continuo de 6 horas, pero 
tiene todavía inconvenientes- (,as clases de la tarde son poco aprovechadas y e¡ 
alumno~maestro no tiene tiempo suficiente para estudiar en su casa. 

(2) En La Escuela Primaria, pág. 93, 6 en Ense1ianza Secu11daria JI Normal1 pági­
na 28, informe publicado también en la Memoria del Ministerio de Instrucción Públi­

ca de 1902. 
Véase también en El Afo~tilo•· de la Educaciou Comtíu, (Diciembre de 1906) pági­

na 624, un proyecto que presenté en l a Escuela Normal de Maestras N .• 3· 
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interrumpiendo con él las clase3, dando así alimento y des ­
canso .á los alumnos. 

Es una medida conciliatoria aceptable si se llenan cier ­
tas !Condiciones ( 1) . 

Otra medida que se impone de inmediato, es la de mejorar 
la retribución da lo3 vicedirectore-3, regentes y maestros 
ele grado. Los primeros perciben 300 pesos y 250 los se­
gundos, sueldos i rri3orios, muy inferiores á los que tienen 
con merws tareas y menos responsabilidad todos los diractores 
de las escuelas graduadas dependientes del Consejo Nacional 
de Educacbn, los cuales perciben 300 pesos y tienen ade­
más cas:t y otras ventajas, todo lo cual representa un sueldo 
de 500 p asos, nunca menos de 450. 

L os maestros de grado de las escuelas anexas reciben 
180 pesos en tan~o que tienen 200 los ele primera categoría 
de las escuelas comunes, co:-1 tarea material menor y sin 
la ;responsa.bilidad que comporta la crítica pedagógica que 
deban haceJ' á lo3 alumnos normales. De ahi la dificul tad 
cada vez mayor en encontrar maestro3 para esas escuelas, 
puhcularmente para la de va:ones, con l os cuales es indis ­
pensable el aumento aún cuaJ1do deba hacerse una excepción 
á su favor . Es cuestión ele orden fundamental para esa 
escuela . 

Por lo demás, una medda general aumentando el s ueldo 
de los maestros ha.sta hacerles p::>sib~e una vida modesta 
p aro sin sobresaltos, se impone. como ya lo he dicho en 
páginas anteriores. 

En bs Esct~el-:Ls Normal q,s de Profesores, urge intro­
ducir un ·cambio furdamental en armonía con el propósito 
declarado p'.'ro no bien realizado de las mismas : J~abilitar 

á los que en ellas se gradúan para ense!'iar en l as Escuelas 
Normales de Maestros y para dirigirlas . Para eso es me­
nester que adquieraJl una mayor preparación en los ramos 
que han de enseñar, espe:!ializándose en vez de abarcarlo todo 
como hoy o:mrre . A<>í . unos ida.n al grupo Ciencias, y otros 

(r) Véase nn informe que presenté en la Rscuela Normal al udida, en 1906. Há. 
Hase en EL .:lfo~~.itor de la Edw.:tu:icl# Comtin 1 ( Diciembre 3 I de J9o6) pág. 626. 

TOMO VI 24 

ü 
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al grupo L etras, cabiendo, si se quiere mayor especiali­
zación (lo cual á mi juicio, no conviene extremar en este 
caso), un desdoblamiento. Por ejemplo, en el grupo Ciencias, 
unos estudiarían Física y Química con Matemáticas y otros 
Física y Química con Ciencias Naturales . E n el grupo Letras 
podrían hacerse dos divisiones : GeograJía, H istoria, Eco­
nomía Social é Instrucción Cívica, unos; Castellano (y L i­
teratura) más un idioma extranjero, otros . Ambos, natural­
mente, estudiarían la Metodología especial teórica y prác­
tica del gTupo respectivo. 

Pero todcs, s in excepción, tendr ía.n un segundo curso 
en comllit, el curso profesional propiamente dicho, comp~e­
mentario del de Metodo~ogía especiaL Ese curso no compren­
dería solamente P edagogía, sino ta.mbién Psicología, Lógica 
y Moral y algunas horas desti.11adas á completar su cultura 
literaria, con un carácter especialmente práctico (lectura 
comentada de autores selectos, ejercicios de r edacció11 y 
arte de leer) . 

Esa c ultura filosófica y literaria es indispensable para 
todos no debiendo excluirse á los que se especiaJizan en 
Ciencias, precisamente por eso mismo, para que no incurran 
en los graves inconveni entes del especialista exclusivo, dado 
que más que nadie el profesor y sobre todo el profesor que 
ha de formar á su vez maestros p rimari os, de instruccióH 
general, e ducadores, 110 debe perder nunca ele vis ta el do­
minio del COil junto, la unidad de la enseñanza, la correlación 
ele 'los estudios . 

Por eso, no debe llevarse demasiado lejos la especializa­
c ión; por eso, la neces idad para todos de una cultura fi­
losófica que les permita conservar hasta á las c ienci as más 
concr etas el carácter educador de las humanidades, y que 
desarrolla el espíritu de observación, la precisión, el hábi­
to de reflexionar. 

Si quer éis humanizar las c iencias, dice Fouillée, comen­
zad por iniciar á los futuros profesores en la Psicología 
c ientífica, en la Lógica, en la Moral científ ica, en las doctri­
nas filosóficas y c ientíficas sobre la naturaleza y la vida, 
sobre el valor y el límite de los conocimientos; verán en-
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tonces la parte en el todo, lo especial en lo general, lo 
particular en lo universal. Teniendo, desde ese momento, 
ideas en el espíritu, no solamente nociones de Química ó ele 
Anatomía, ellos sabrán interesar á los niños en esas ideas, 
sabrán elegir dentro de su propia ciencia lo que puede 
contribuir .á la elevació:1 del esp íritu (1). 

En el grupo de estudios comunes deberá comprenderse el 
conocimiento práctico de un idioma v ivo, el Dibujo, el Can­
to y un poco ele Trabajo Manual, como medios de cultura 
estética y también como instrumentos utilísimos de auto-edu­
cación, tmos, y pa.ra üustrar gráficamente sus lecciones, 
otros . 

No faltará quien sonría ante un programa semejante, 
que no cabe aquí fundar más extensamente; pero tengo la 
convicción firme de que á eso ó á algo semejante, ha de 
llegarse· forzosamente, á medida que se vaya viendo claro 
en el asunto por ensayos propios, que yo haría sin vacilar, 
ó porque el ejemplo nos llegue de fuera . 

Todo cabría cómodamente en un curso ele tres años 
con 24 clases semanales como máximum. 

A él ingresarían los ma,estro,s normales que llenarían 
ciertas condiciones y en número limitado, que lo sería de 
hecho por la selección, lo cual permitiría ate-nder más de 
cerca los progresos de cada uno y asegurar la práctica 
individual s uficiente as í como los trabajos experimentales 
también individuales, en gabinetes, laborato.rios, museos, etc. 

Esta organizac ión de los estud ios del profesorado normal, 
fué ya propuesta por el que esto escribe, al Ministerio 
de Instrucción Pública, hace diez años (2), cuando ocupa­
ba la Inspección General de Enseñanza Sectmdaria y Normal. 

P rofesores así 1Jreparados _y con el derecho establecido 
en ley especial, (no en decretos que se derogan con el cam­
bio de ministros), de ser preferidos en las cátedras nor males, 
traerían consigo una transformac ión radical .Y rápida en 

la formación de los maestros . 
A los conocimientos suficientes para enseñar las materias 

( 1) Fouillée Concejfz.(nt mora/e el civique de i'enseigne11unt, pág, 123 
(2) Véase Ense.1iaw:::a Secu,ndaria y JVormai, ya citada, pág 22. Está publicado 

ta1nb ié n en la Men1oria m inisterial respectiva (1902), pág 243 . 
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de su especialidad, agregarían la especial preparaci ón pe ­
rlRgógica, gracias á la cual sus propias lecciones serían 
Pnsr·ñanza v iva de método, en vez de hallarse en contradicción 
con las exigencias del mismo, como á menudo acontece. 

Esto, sin excluir á determinados profesores de noto­
riedad por su cienc ia y apti tudes especiales, espíritus su ­
periores que, por serlo, han de enseñar y por sólo acción 
de presencia, la verdad, 1 a sencillez y el ideaL 

E SCUELAS NORMALES PARTICULARES 

Funcionan también, en la Capital, escuelas particulares 
que prepar an maestros . 

Por un error, en c uya trascendencia no se pensó, un 
decreto del Po::ler Ejecutivo, de julio 10 de 1897, estableció 
el precedente de que podían existir escuelas normales in­
cm-poradas, cuyos diplomados adquirir ün l os mismos der echos 
que los ofici:lles . Y he ahí cómo con sólo ponerse de acuer­
do con la letr a de los progr amas oficiales, esas escuelas gra­
dúan maestros y maestras cuya instrucción general y peda­
gógica puede ser e::¡u ivalente á la de los maestros .que pre­
p:.tra e l Estado, pero cuyo espíritu- y es to es lo que más 
importa en e l educador- sueJe estaJ' forjado de maner a muy 
distinta ; á veces imbuí jos en sentimientos en oposición 
abier ta con los inter eses m ismos del .País y con la propia 
ley de eiucación, que qui ere enseñaP ;a laica, vale decir, ni 
religiosa ni antirreligiosa, cientifica, que r espete todas las 
cr eencias y sentí !nien~os, que enseñe la tn~erancia y la soli ­
daridad humana. 

Qu6 en buena hora se permita la formaci ón de tales 
maestros . No cabe oponerse. Pero que s us diplomas sólo 
tengan validez para enseñar en las escuelas de las soc ie­
dades ó congregaciones que los expi::lan y no en los esta­
blecirni2ntos nacionales á donde vienen á disputar, casi s iem­
pre con ventaja por el poder de las influencias de que dispo ­
nen, á los maestros ofic i:J.les, los cargos que á éstos corres ­
ponden de derecho (1). 

( r) Hemos tratado con alg una detención este importante asunto en nu estro ln · 
forme scbr·e Bnsciianza Secu ndaria y Normal, de j ulio de 190:-t. Véase la Jllemon'n. 
ministerial de este año pág. 255 . Véase también La E .'icnela Prima,~t·a , pág. 153· 
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VII 

Conferencias 

Las conferencias pedagóg icas se insti tuyen, di-.:e el a:·­
tículo 100 (1), á los siguientes efectos : 

a) Afianzar y estrzchar la un i..ín y solidaridad entre los 
nJaE:str os. 

b) Propender al estudio colectivo de la c iencia y artes 
escolar es . 

e) Estimular el progreso in telectual de los maestros . 
d) Vulgarizar los descubrimientos, observaciones y me­

dios de acc i:Jn profes ional, que cada uno puede aportar 
á d'ichos actos. 

e) Sum;inistrar á l a s uperioridad el conocimiento ele 
los esfuerzos indi viduales r eaLizados en bien de la escuela, 
por los que con entusiasmo la sirven. 

fj Dar unidad á las .ideas fundamentales que s ustentan 
la escuela pública como una ·institución nacional democrática. 

Quedan incorporados al programa de dichos actos : todos 
los temas y cuestiones relac ionadas con la enseñanza pri­
maria, las produciones científicas y artís ticas, las divul ­
gaciones de caraeter metodológico, los procedimientos prácti­
cos, las exposic:.ones de trabajos or ig inales ó de preparaciones 
escolares, las disertaciones doctrinales oobre didáctica é hi­
g iene escolar y ~do otro tema que, á juicio de la presi ­
denc ia .de dichos ·acto3, pueda beneficiar á la instituci ::ín, 
¡¡ero se dará preferencia á los que se propongan explicar 
las leyes na.turales de l a enseñanza y los puntos relativos 
á los programas y r eglamentos vigentes, respecto á los 
cuales hubiera duda (artículo 101). 

Quedan en absoluto prohibidas las cuestiones sobre polí­
tica militante, como las que cli.recta ó indirectamente afecten 
la moral y la neutralidad rel ig iosa de la escuela, consagrada 
por la ley (artículo 102) . 

(1) Digesto, pág. 138. 
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Las conferencias son generales, presi didas por uno ele 
los miembro:> del Conse_~o ó por el Inspector Técnico General, 
ó ele clistrito presididas por el Inspector Secciona! cuando 
no lo hiciera el General. (1) En cada distrito el vicepresi ­
dente es elegido por la asamblea_ Hasta 1904 in clusive, 
la mayor parte de las conferencias secciona! es tenían por 
tema asuntos d'3 meto:io~gü espe2.i1L Un mae3tro designado 
por la Inspección daba una clase, terminada la cual solía 
presentar conclusiones. Estas y 1a lecci ~n misma , podían 
ser objeto de discusión y votación_ 

Con frecuencia eran tan especiales ú de detalles los 
as untos tratados, que no correspondían á la magnitud de 
las reuniones _ En parte por eso, y, además, como hemos dicho 
en otro lugar, movidos por la necesidad de impr imir un 
determinado cará::ter y uniiad á la reforma iniciada después 
de 1904, el Inspector General dió él mismo h s conferencias 
generales á los directores y después á todos los maestros 
refiri éndolas concretamente á la marcha de las escuelas, 
á sus bondades y deficiencias y á los me:iio.s de acentua.r 
unas :y supr imir las otras, siendo tópicos que merecieron 
preferente atención el espíri tu é interpretación de los pro­
gramas, la corr elación de las distintas disciplinas y, por 
sobre todo, la educación moral. En las conferencias men ­
suales •por distrito se fijó como obligatorio el estudio de 
todos los asuntos que más urgh r esolver y los mismos se 
r ecomendaban para las reuniones qu incenales de los direc ­
tores de cada escuela con sus maestros -

Fueron especialmente obje~o de di ;;ertaciones y críticas 
la enseñanza de la Lectura, de la Compos ición y ele la 
Aritmética_ 

Ello sin perjuicio de tratar tambián temas que los mis ­
mos maestros proponían como el de hacer obje to ele discusión, 
anunciada previamente, las obras sobre ed ucación que el 

(; ) Esa es la organización q n e de hecho tien en desde 1905; el anmento de los 
inspectores técnicos hasta fijar uno permanente por d istrito, determinó la supresión 
de la d ivis ió n reglamentaria de las con ferencias e n parroquiales, seccionales y ge­
nerales. 
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Consejo repartí:¡ gratuitamente á todos los maestros, medio 
aquel, indireeto, de estimular su lectura. 

A su vez, los profesores de ramos especiales, Dibujo, 
Ejercieios Físicos y J\-fú~ica, fuenn reunidos en conferen­
cias, presididas por los Insp2.ctore.3 de los ramos respectivos. 

A las conferencias generales, como á las de distrito, 
concurren, á vQces, á darles mayor prestigio con su pre­
sencia, las autoridades superiores al Conse-jo Nacional. 

Se procuró siempre que en todas esas reuniones ge­
nerales ó especiales, dominase el espíritu sencillo, la ex­
presión natural y franca que atrae y anima á todos los que 
tienen algo que deeir, á decirlo, y no la solemnidad estudia­
da, que retrae á los más mo:lestos, precisamente los que acaso 
pueden aportaJ.' el fruto de las mejores experiencias y que 
callan, sin embargo, ó por lo mismo, cuando declaman los 
solemnes. 

Si á todo esto se agrega las reuniones que llamaremos. 
extrareglamentarias, que suelen organizar los Consejos Esco­
lares, ó los mismos ma.cstr.o-:;, y á menudo asociaciones ó par­
ticulares aficionados, s.e comprenderá que el de la.s confe­
rencias pedag·ógi cas es un recurso extensamente explotado 
en bien de las es·cudas do Buenos Aires . .E.sto, prescindiendo 
ele otra clase ele reuniones amenas, veladas literarias, musica­
les ó eon proyecciones luminosas, empleada,~, no sólo como 
medio de instrucción, sino para, acercar y vincula-r á todos 
los maestros entre sí y eon las familias que suelen ser invita­

das á esa clase de actos, organizados casi siempre por los 
consejos escolares ó por in'icia.tiva de directores bien inspi­
radoi:-i y á menudo también de los Inspectores técnicos. 

No entra en nuestro plan hablar ele los Congresos peda­
gógicos, que también se han celebrado, aunque· pocas veces, 
entre nosotros, por in'iciativa oficia-l, unos, por la acción 
privada, generalmente de- asociaciones, otros. 

S.ólo diremos que aquí, como en todas partes, la más 
i:-ialudable aeción que puede reconocé.rseles, es la de acercar 
á. las gentes que se ocupan de las mismas cuestiones> esta­
bleciendo vinculas que puedon ser fecundos. S.e wsiste en 

ellos á la exposición de ideas, á menudo novedosas, á veces 

··•·~~-----~~'~'w~~=~~~~ -~~~~· -· _,¿~ -·-~;, 
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trascendentales también; pero, como medi.o de resolver cues ­
tiones con el c,oncurso de todos, son más ó menos inócuos, 
y la razón nadie la .ignora : la cantidad de asuntos á tratar, 
á veces enorme, el tard ío oonocimiento de los mismos, anun ­
ciados muchas veces en vísperas de celebrarse el congr eso (J 

cuando ya está funcionando; la necesidad de expedirse en 
plazos perentorios y de votar sobre tablas, cas i (á menudo 
sin casi) á libro cerrado, 

Cuando en 1901 asistí, como delegado del gobi;erno 
argentino. al Congreso Latino-Americano, de Monte-video, 
presen té en la sección Ciencias pedagógicas_, una _proposición 
para que en adelante los temas fueran muy limitados, anun­
ciados con muchos meses de a.nticipación y l as conclusiones 
á que se arribara en las memorias remitidas, dadas también 
á conocer antes de la celebración de las sesiones, de manera 
que todo el mundo al concurrir al Congreso, supiera yá á que 
atenerse y tuviese tiempo para meditar, en vez de tener 'que 
decidirse por sorpresa, entre· una multitud de proposiciones, 
redundantes, unas veces, contrad ictorias otras . Mi propos ición 
fué aceptada en la sección, por unan imidad, y cuando quise 
someterla á la a.samblea general para que resultase una 
sanción verdadera del Congreso, fué ella misma v íc tima de 
lo que pretendía corregir : apremia.ba clausurar las sesio ­
nes, era cuestión ele momentos, no se podía tomar en cuenta 
la propos ición, etc ., etc . 

Porque lo considero bueno y porque, al fin, este tra ­
bajo, si es principalmente in formativo puede ser lo también, 
indirectamente, de propaganda, voy á exponer aquí, en sín ­
tesis, la forma en que yo mismo organicé, cuando desem­
peñaba el cargo de Inspector general de enseüanza secundaria 
y normal, el primer congreso de profesores de esa categoría 
que se efectuó entre nosotros, en febrero ele 1902, si bien 
no con el nombre de congreso, s ino con el de Con¡ferencia, 
que me pareció corresponder mejor á la. sencillez con que 
deseábamos se desenvolviera. 

La Ins pección General propuso los temas al Minister io ; 
aprobados, se r emitieron con 4 meses de antic ipación á todos 
los establecim ientos de l a Repúbl ica dependientes del Min.is -



- .177-

teric, para que, bajo la presi_dencia de los respectivos rec­
tores y direetore.s, fuesen estudiados y votadas las con­
clusiones. 

Estas debían ser y fueron remitida~:; á la Inspección 
General con una exposición sucinta de los fundameutos, 
y la Inspección hizo un resumen de todas las conclusiones 
y sus fundamentos que fueran impresos en un tomo. 

Volvió á remitirlo á todos los establecimientos á fin de 
que en cada. uno de ellos y con las opiniones expuestas 
en toda la República, discutie.sen de nuevo y eligiesen los 
delegados que vendrían á la conferencia general á cele­
brarse en Buenos Aires. 

Cuando estos delegados, uno por cada instituto, más 
los jefes de los e;;tableeimientos, se reunieron para discutir 
los asuntos y arribar á conclusiones definitivas, lo hicieron, 
como se ve, previo conocimiento completo ele todos los an­
tecedentes y bien puede entonces decirse que lo resuelto 
era el fruto ele la experiencia y deliberación de todos 
y no el de la improvi.sación ó impresión del momento. 
(El decreto en que se expone en detalle la organ~zaciéln 

ele esa conferencia se halla en la memor.ia ministerial ele 
1902). 

Los antecedentes, la síntesis~ de 103 trabajos hechos en 
todo el país, la versión taquigráfica de los debates en 
Buenos Aires y los discursos pronunciados en el acto de 
la apertura. y en el de clausura por el lvfinistro, doctor 
Joaquín V. González, etc., se publicaron en un tomo de 
35G páginas, b.::tjo el título de Conferencias n·nuales de, pro­
fesores, etc., 1902. 

Este tomo fué repartido entre todos los miembros del 
personal docente secundario, normal y especial y también 
en todas la.s bibliotecas. El decreto y la nota que lo mo­
tivan se hallan en ese tomo y también en el volumen : 
Ensefíanza secundaria y norrnal, por Pablo A. Pizzurno, 
páginas 67 y 104. 
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VIII 

De los alumnos 

Los artículos 121 á 139 detallan disposiciones rela­
tivas á : 

1) Condiciones ele ingreso; tener la edad legal mínima, 
6 años, cumplidos, estar vacunados y matriculados y presen­
tar los comprobantes del caso. 

2) Matrícul.a.: abierta desde enero 15 á f ines de fe­
brero, l. o á 15 de junio y l. o á 15 de septiembre. Se 
paga un derecho de 1 peso anual, pero se expide gratis 
en el caso de indigencia bien comprobada. 

3) Asistencia.: registros _que deben llevarse, a visos á 
los padres en casos de ausencias ó falta de puntualidad, 
sanciones, etc. 

En otro lugar (véa.se página 86), hemos dejado cons­
tancia de cómo, la mayoría de los alumnos, no r ecorren todo 
el ciclo escolar y expuesto algunas de las causas que deter­
minan el fenómeno y varios de los medios que pudieran 
contribuir á mejorar la situación. 

IX 

Sistema de promoción y exámenes 

El sistema de promoción v igente, desde 1905, esta­
blece lo siguiente : (1) 

l. o El 31 de octubr~1 los maestros de _gr ado entr~garán 
al director la nómina de los alumnos con la indicación ·ex­
presa de los que, á s u juicio, se hallen en condiciones de ser 
promovidos al grado inmediato superior. Al efecto, tendrán 
en cuenta la preparación efectiva del alumno al terminar 

(r) D igesto pág. 207.-L,, Eswela Prú1•aria p ág. 130 ·y El ¡lfonilor ocl uhre rlc 
1905 pág. _,gg 
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el curso, más que lo que pueda desprender se del promedio 
de clasifi caciones numéricas adjudica::las desde principios del 
mismo. 

2. o Durante todo el mes de noviembre, el director proce­
derá á examinar personalmente, el grado de instrucción al ­
canzado por los alumnos, ele acuerdo con l as siguientes 
prescripciones : 

a) En Lectura, Escritura (dictado en los grados infanti­
les, composición en los demás) y Aritmética, el examen 
será obligator io é individual para todos los grados, debien­
do darse las pruebas de Aritmética á un tiempo, por escri ­
to, por todos los alumnos del grado, s in per juicio de to ­
marse también examen oral s i lo c reyese bien el director. 

b) En igual forma, individual y escrita, serán examina­
dós todos los alumnos, de tercero á sexto grado, en otra 
cualquiera de las asigna turas del programa. no anunciada 
previamente y no siendo imper ativo que se escoja la misma 
para todos los alumnos. 

e) En todas l as demás asignaturas, las pruebas serán 
ele clase y no de alumno por alumno, sin perjuicio de que 
el director, si lo estima conveniente, haga contestar á todos 
por escrito y á un ti empo las preguntas que formule en cual­
quiera de las asignaturas. 

3. 0 Terminados el examen y la revis ión de los trabajos, 
el director clasificar á á los alumnos en sufic ientes é insu­
ficientes . Su clasificación predominará, excepto cuando hu­
biese di vergencia por ser la clasificación del director desfa­
vorable al alumno, en cuyo caso se tomar á nuevo examen, 
después del cual, si subsi3tiese la disconformidad, primará la 
nota del director quien será, en defin itiva., el primer r es ­
ponsable ele las promociones ó ~plazami en tos pro ::lucidos. 

4. o Tanto el maestro de grado como el director, deberán 
tener presente, para formular la clasifi cación de cada alum ­
no , cuadernos de deberes, dibujos y demás trabajos . 

Este sistema, conciliando las venta.jas del que subordina­
ba la promoción sólo al resumen de la clasif icación obtenida 
durante el aü.o y del que los subordina á un examen anual, 
s uprime á la vez los inconvenientes ele uno y otro empleados 
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en exclusivo . Se conserva el estímulo por el trabajo diario 
durante el ailo entero y se aseguran los ejercic ios de reca­
pitulación, revisión constante y de síntes is, que graban y 
aclaran el conocimiento y lo organizan en la mente con 
todos los efectos que ésto tiene del vunto de v ista educativo. 

E l Inspector técnico gener al, en circular de noviem­
bre 3 de 1905, dirig ida al personal directivo con motivo 
de la reforma por él propuesta y aprobada por el Consejo 
Nacional, decía (1) : 

<< Dado el carácter de la reforma introducida, demás está 
recomenda-r el cuidado con que deberán proceder los se­
ñores directores al tomar los exámenes de fin de aüo, 
para hlllcerlos responder, tan bien, como sea posible, á su 
doble objeto : 

a) Comprobar si el alumno posee los conocimientos con­
cretos necesarios. 

b) Si, como consecuencia de la instrucción r ecibida 
y de los métodos empleados para trasmitírsela, se han des­
arrollado en él suficientemente las aptitudes y formado los 
hábitos mentales y morales r equeridos para ingresar al grado 
inmediato superior en condiciones de cursarlo r egularmente. 

Es muy difícil la apreciación exacta y comparativa 
del mérito ele los al umnos de una. clase, clasificados con 
multiplicidad de cifras, con las cuales se pretende diferen­
ciarlos en sobr esalientes, distinguidos, m uy buenos, buenos, 
regulares y malos, y no es ese, además, el mejor ni el 
más legítimo medio de estimular el esfuerzo individual, 
por cuanto es ocasionado á injusticias, dado que no se con­
sulta, para clasificar así, los progr esos del al umno sobre 
sí mismo, la contracción y perseverancia que manifies ta, 
sino, principalmente, lo que r evela saber con relación al 
compañero, acaso menos aplicado, pero con dotes naturales 
ó medios de estudi o y ventajas especiales agenas á s u vo­
luntad y de los que el otro carece porque heredó dispo­
SlCJOnes inferiores ó se agita en un me.dio menos favo­
rable al trabajo que la escuela exige. 

(1 ) Yéase en Memorias del C. N. de E. 1904- 1905 pág. 69 y 76, ó La Escuela Pri­
'lll..L,-ia , pág. 128 y 140. 
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Por eso se ha establecido s:)lo dos clas if icaciones, sufi­
ciente é insuficiente . Son las dos necesarias y las que 
puede adjudicarse con más seguro ac ierto y al sólo objeto 
de determinar la promoción y no de establecer comparaciones 
entre lQS alumnos. 

Pero, por lo mismo y porque importa tomar todas las 
precauciones, se recomienda á los señor es directores que 
elijan con esmero los temas para las composiciones. los 
problemas, ejercicios, preguntas, etc., teniendo presente el 
doble Qbjeto arriba indicado » . 

La experiencia realizada desde 1905 hasta la fecha 
ha demostrado la eficacia de este s istema (1). 

Dado que la época de los exámenes anuales era la que 
se aprovechaba para acercar á las familias á la escuela 
invitándolas á presenciar aquéllos, digamos qllle ni el s is ­
tema a.ctual de promoción, ni el s ubstituído que reposaba 
sobre el promediQ de las notas obtenidas durante c ierto 
número de me3es, (2) ha p erjudicado aquella buena prác­
tica. 

Por el contrario, de tiempo a.trás está dispuesto, y ello 
se cumple, que en los tres días que preceden á la clausura 
del curso escolar, se den clases públicas y se exhiban los 
diversos trabajos de los alumnos, á fin de qlue los padres 
especialmente invitados, puedan apreciaJ' el estado de ade­
lanto de l as clases . El último día s uele celebrarse una 
fiesta de mayores ó menores proporciones, según las circuns ­
tancias, pero cuyos b ;!néfi cos efectos no necesitan ser en­
c arecidos . 

Es también una excelente prácti ca la de organizar el 
horar io de las clases públi cas en las distintas escuelas, de 
tal manera que los maestros ele las unas puedan visitar las 
clas es de las otras . 

(1) En 1goS hubo un 52 po r % ele S".ficie"tes qn e se e levaro n li sS-17 en 1907 :í 
63.32 en 1908, lo que puede atri buirs e no sólo al régimen de prom oci ón s ino prin ­
cipalmente á 1:1. s implific3.ci6n de los progra mas . Rse progreso se produjo desde e l 
1er. grad o que pa ;ó d e l 4I.ll % al 50 .14 y 57.72 resp ectivamente en los tres aiios 
indicado.;;. Y e .3o que recom~ncla~a el tnayor rigo1· en las clas ificaciones. 

(2) Dig-~s!J, p ág. 169. 
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X 

Cuerpo Médico Escolar 

En 1885 apare.ce por primera vez en el P resupuesto 
de Gastos del Consejo Nacional de Educación, una partida 
de 200 pesos mensuales para costea¡· «dos médicos (á $ 100 
cada uno) inspectores de la higiene en las escuelas pú­
blicas y encarga.dos de velar sobre el cumpl imiento de la 
vacunación en los niños». 

Antes de eso sólo el doctor Coni había obten ido tres 
años atrás, qu e en el Consejo Es<eolar die la entonces 2. a sec ­
ción, se pra.cticase la inspección higiénica escolal'. 

En 1888 se creó el Cuerpo Médico con un d irector y 
dos médicos más para el Norte y otro para el Sud de la 
Capital. 

Sus funciones reglamentarias son «velar por la higiene 
de las escuelas y cuidar ele la salud de los ni.üos que las 
frecuenten, apa1·tando las causas de enfermedad que los 
amenacen l>. Además, «como cue•rpo t écnico, servirá de asesor 
al Consejo Nacional de Educac ión y á los Consejos de dis ­
trito, en aquellas cuestiones que se relaci.onen con los fines 
de s u ins tituc iún, informan.do en todos los asun tos en que 
fuere req uericlo su dictáJJ1en » . 

Debe estudiar los pla.nos y proyec.t.os de ed ificios esco­
lar es, as í como informar sobre las c.asas ofrecidas en lo­
cación; d ictaminar sobre los t ipo3, impresión, color del pa­
pel de lo3 textos de enseñanza, aASÍ como sobre los mode.los 
de mobiliario es·colaJ', (1) etc.; aconsejar todas las medidas 
profilácticas sugeridas por las visitas de inspección que 
deben efectuar los médieos; «v.isitaJ·, en caso de enfermedad, 
á los maestros, á fin ele poder justificar sus fal tas á clase, 

(t } E n 1905 el Co nsejo Nacio nal creó la ((•múiQIL de mueslrns con1puesta por los 
Inspectores técn icos Renerales de la Capital , Provinc ias y Territorios, d el Jefe del Cuer· 
po Médico y el Jefe d el Depósito , para que juntos estudiaran los tipos de material 
y útiles escolares, aconsejando al Consejo lo m ejor. De esa manera coucurre en la 
el ección el criterio pedagógico, hig iénico y económico q ue importa tener en cuenta. 
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expedir licencias y asesorar, en casos de jubilación, con 
los 'certificados correspondientes». 

Es tarea importante del Cuerpo Médico el examen indi­
vidual ele los eseola.res, examen que permite llamar á l.os 
padres la atención sobre la salud de sus hijos é indicarles 
los .medios de cuidarla (1). 

El Cuerpo Médico Escolar, que desde muchos años atrás 
preside el doctor Adolfo Valdéz, se ocupa ahora de establecer 
la ficha individual para cada n iño, cosa hasta hoy apenas 
iniciada y ha adoptado el sistema que puede denominarse 
mixto y el cual permi~e estableoor una ficha colectiva para 
todos los niños, en la que se consigna los datos referentes á 
cac\a uno de los alumnos de una clase, como ser : nombre, 
edad, domicilio, nacionalidad del niño, del padre y de la 
madre, número de años que ha repetido el m.ismo _grado, esta­
do general de salud, peso, talla, diámetro biacromial, clina­
mo¡p~tría, espirometría. y el diagnóstico, al cual se llega 
previo exámen de su organismo en general . Los niños que 
ele este exa.men resultan anormales ó r etardados por causas 
múltiples : deficiencias notables en la visión y audición, de­
bilidad general, r etardo intelectual, etc., tienen su f icha 
indjviclual por sepa1·ado, que se levanta previo un segundo 
examen más completo . 

Esos datos parmitirán establecer el término medio del 
desarrollo de nuestros niños y si él sigue una linea paralela 
ó sufre desviaciones susceptibles de corregir oportunamente. 
En cuanto á los anormales, previa clasificación de la causa, 
ocuparán en la clase el sitio más adecuado, según sean sordos 
ó miopes ó pasarán á escuelas para niños débiles ó debili­
tados ; (2) otros como los retardados por deficiencias en 

(1) En parte e l resultado de. ese examen es la creación de esc~telas at aire libre 
para los niños débiles y l as colrn-ins de v acac:wnes en proyocto, asi co1no un ,;onsultorio 
de udonlologt"a para 1uaestros y escolares. 

(2) J.os primeros ensayos de escuelas al aire libre para niños débiles han sido 
hechos ya á fines de '9"9· después de escrito este trabajo. EL Consejo Nacional ha 
resuelto crear también en lugares adecuados por su clinta, establecimientos espe­
cial\!s para niños predispuestos á las enfermedades, anémicos 6 debilitados por et 
trabajo . El prin1ero está construyéndose en el Tandil. Esas benéfic~s instituciones 
deben difundirse en los climas de montaña como en las costas tnaritimas y en los 
dis tintos punto5 adecuados al régimen qne requieren los niños qne han de aprove­
charlas. 

---'1 
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su mentalidad ó causas análogas, irían á clases especiales 
queJdeberá. crearse día más, día menos . 

Tratándose del personal docente se ha establecido que 
cada uno de los maestros debe tener su ficha sanitaria perso­
nal, á cuyo efecto, antes de incorporarse al magisterio, debe 
ser examinado por un médi co escolar, el que deja una cons­
tancia del examen en un registro ad hoc. Después, cuando 
se enferma, se dispone otra ficha con las anotaciones perti­

nentes. 
E l Cuerpo Médico Escolar forn1ula instrucciones (1) refe­

r entes á los síntomas de las enfermedades más comunes ele 
los niños y que, por su carácter contagioso, ofrezcan peli­
gro. De esa manera, los maestros prevenidos, pueden tomar 
las primeras medidas alejando á los sospechosos, en tanto 
interviene el médico. 

El reglamento respectivo establece l as condiciones de 
r eingreso de los alumnos enfermos, de clausura y rcapertu­
ra de -escuelas enteras en ca<>o necesario . 

XI 

Escuelas particulares 

Al amparo de la ley fundamental de la nación que da 
á todos los c iudadanos el derecho de enseñar, pululan las 
escuelas particulares, entre las cuales existe un cierto nú­
mero , el menor, que reunen determinadas condiciones materia­
les, locales relativamente· cómodos y personal il ustrado. A 
cargo de paTticulares, de asociaciones diversas ó de comu­
nidades r el igiosas, prestan innegables servicios á la cultura 
gener al, por más que en algunas revistas la enseñanza tiene 
un cará.cter más ó menos sectario r eñido por lo tanto con 
Jo que debe carlljCterizar la civilización de-un país de libertad . 
P ero. la inmensa mayoría de las pseudo-escuelas, que fun-

(t) Véanse e n Compilación tle Ll!yes Decretos, Regln.meuto!;, de, hechos por el C. N. 
de Educación (1902), p:1g. 624 6 lnformt del C. N. de E ducación (1904- 1905), p1g. 3l S· 
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c1onan con licencia (1), unas, y clandes tinamente, otras, 
aparte de no tener sino pobrís imos locales, y estar muy 
mal dotad.as Jde .muebles y útiles, 1oarecen de personal ~om­
petente. Directores y maestros, suelen no poseer títulos de 
ningún género, no obstante lo cual , contraviniendo á nues ­
tro entender, el espíritu de la ley, se les permitió siempre 
abrir escuelas y enseñar en ellas. 

Ocupando, el que esto escribe, la Inspección general, 
y, consecuente con lo que, en diversas ocasiones había sosteni­
do (2), formuló en 1908, un proyecto de resolución que 
presen tó al Conse~o Nacional de Educación y de acuerdo con 
el c ual, éste a.doptó las dispos iciones s~guientes : 

1 . 0 Antes del 1. 0 de febrero de 1909, los directores y 
maestros de las escuelas particulares de instrucción primaria, 
que están bajo la jurisdicción del Consejo Nacional de Edu­
cación, deberán presentar al Consejo E scolar respectivo, los 
títulos de capacidad legal que los habilite para ejercer la 
ensci'íanza, los cua.les deberán ser registrados en la Oficina 
de Estadistiea. 

2. o Los que no poseyeren título alg uno deberán adq ui­
rirlo mediante un examen mínimo quo compr ender á : 

a) Instnwcién general: La correspondien te á los 6 gra­

dos de la escueta primar ia de la Capital. 
b) Pedagogía: Nociones elementales referentes á la edu­

cación física, intelectua l y moral.- Metodología aplicada á 
cada uno de los ramos del programa . 

3. o Los que fueron aprobados en el examen de .que 
trata el artículo anterior, recibirán un certificado de ap­
ti tud para ejer cer la enseñanza primaria particular. 

4 . o Los maestros que tengan á su cargo la enseñanza 
de la Historia y Geografía de la República é Instrucción 
clvica, deberán ser c iudadanos argen t inos . 

5 . o Los maestros encargados de enseiiar Castellano (Lec-

(1) Véase lo que dijimos, pág. 78, res pecto de los requisitos legales para abrir 
un establecimiento privado. 

(2) Véase en el /n.forme del C. N. de Educació n (190~·19JSI, pág 26, 6 L" E.«nela 
Prim.nria. pág. 48. Véase tautbitn E/ ~llouilor de la EducnciQu Comúu, de 1\f ayo de 1908, 
pág. 243· 

TO!\Iu \'1 52 
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tura, Composición, Gramática), deberán ser igualn1¡ente ar­
gentinos ó proceder de un pais de habla castellana ó acre­
ditar en todo caso el conocim iento práctico del idioma. 

6. o Los programas de las escuelas primarias particula­
res deberán tener sustanc ialmente por base los ofi ciales en 
vigencia en todas las mater ias comprendidas en el mínimun 

prescripto por la ley. 
7 . o Los h or ar ios y textos que res uelvan adopta,r cada 

año, deberán ser comunicados al Consejo Escolar r espectivo 
y á la Inspección técnica del ramo, por lo menos 15 días 
antes de la apertura de l as clases. 

8. 0 Los aniversarios de la Revoluci:Jn y de la Indepen­
dencia deberán ser conmemor ados _por medio de lecciones y 

fiestas especiales, debiendo cantarse por los alumnos el H imno 
Nacional en presencia de la bandera. El programa ele dichas 
lecciones y fiestas deberá ser comunicado aJ Consejo Esco­
lar respectivo y á la Inspección técnica, por lo menos con 
3 días de anticipación . 

9. o La Inspección técnica general trasmitirá á las es­
cuel as particulares cop ias de las instrucciones escritas, for­
muladas para las escuelas f iscales, r efer entes al carácter 
y medios que deben emplearse para aoontua.r la enseñanza 
patrióti·ca, y en los informes anuales de la Inspe·cción es ­
pecial de escuelas particulares, se hará constar cuales son 
los establecimientos que lo hubiesen puesto en práctica. 

10 . La Inspección técn ica dará todos los años algunas 
conferencias des tinadas al personal directivo y docente de 
las escuelas par ticulares con el objeto de hacer las críticas 
é indicar las mejor as que las v isitas de las mismas hubiere 

sugerido. 
Aplicadas estas disposiciones con un criterio benévolo, 

se han aplacado las protestas que al principio levantaron 
cuando se creyó s in razón, ó se fingió creer, que habían 
sido formuladas con propósitos de hostilidad á determinadas 
escuelas, cuando en verdad sólo se tuvo en vista evilar 
·que continuase un régimen en v irtud del cual , cualqu.ier 
desocupado que no atinaba á ganarse la v ida de otra ma­
ner a, podía convertirse de la noche á la mañana en educador 
ele la juventud. 

~ 
1 

1 

l 
j 
1 

1 

1 

1 

1 -_l.J¡ 
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En el informe que como Inspector general presenté 
al Presidente del Consejo proponiendo las disposic iones arriba 
trascriptas, decí a : «Me parece que las exigencias que pre ­
ceden no están en contradicción con la letra d,ie la ley 
do Educación (artículo 70)), ni menos con su espíritu . Así_, 
pues, sería llegado el caso de aplicar este último estrictamente 
haciendo cesar un estado de cosas en virtud del cual mientras 
se persigue á los que ejereen el curanderismo ó expenden 
comestibles ó bebidas no declarados, «aptos para la alimenta­
c ión», se tolera que millares y millares de n iños s igan 
siendo moral é intelectualmente envenenados ó reciban una 
deficiente instrucción y una peor educación, de maestros 
que carecen ellos mismos de una y otra cosa, y, á veces, 
hasta de la moralidad indispensable . 

Si yo estuviese equivocado y lo que precede no encuadra­
r a dentro del esp íritu de la ley, sería tal vez el caso 
de quP el Honorable Consejo provocara la r eforma de la 
misma, dados los vitales intereses que a.fecta relacionados 
íntinHtmen te con la nacionalidad» ( 1) . 

Deficientemente vigilados hasta ha.ce algunos ai'ios, cuan­
do deb ían hacer lo_, re.carga.dos de tare·a~, los mismos Ins ­
pectores técnicos que fiscalizaban el trabfa.jo de las escuelas 
ofic iales, ¡a s ituac ión mejoró desde que en 1906 un Ins ­
pector especial fué encargado de las escuel¡as particulares 
agregándoseles 4 auxiliares técnicos. Ultimamente, en 1909, 
se independizó la Inspección de escuelas particulares, aumen­
tando has ta 9 el número de inspectores, auxil iares y ·elevando 
muy acertadamente á la categoría del I nspector general al 
jefe de la misma, el distinguido profesor señor Bismark La­
gos, á cuya acción se deben, en prime1· término, los progresos 
realizados en lo que podría llamarse la depurac ión de la 
escuela primar ia privada. 

Es dificil dar una cifra exacta de esos institutos, dada 
la movibilidad extraordinaria que car acteriza á las pequeñas, 
sobre todo, que desaparecen y aparecen de un d ía par a otro 
en diferentes lugares . 

(t ) Véase el Informe en lü Afon/lor de In Bdnt·ntdóu G'omtin, de Mayo 3r de 1908, 
pñg. 244· 
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La E stadís tica ha regi srrado en 1908, un promedio ele 
386 escuelas conocidas, de las cuales fueron 114 de varones, 
76 de mujeres y 196 mixt~, con un total de 39.420 alumnos, 
de los cuales 21.895 varones . Del total un 7 o¡o era de n iüos 

extranjeros . Pagaron matrícula 31.069. 
Fueron atendidos por 743 maestros varones w 1.060 

mujer es, s iendo del total, 876 extranjeros. Las cifras son 
mayores que en 1907, en alrededor de 50 escuelas, y 4.000 

niños . 
Pertenec ieron 60 á asociaciones religiosas, 20 á ins ti ­

tuciones de beneficiencia, 60 á diversas sociedades, 223 á 
los directores que las administraban y las veinte· y tantas 
r estantes á otras personas. 

E l 45 o¡o de los alumnos era.n de primero grado, el 23 o¡o 

de segu ndo, el 16 °/0 de tercero, el 9 °/0 del cuarto, el 4,64 °. o del 
quinto y el 2,15 °/0 del sexto. 

XII 

Bibliotecas Populares 

La institución de la b iblioteca popular, cuya influenc ia 
puede llegar á ser, en cu anto afecta á la cultura pública, 
tan gr ande sino más que la de la escue}a, no ha alcanzado 
todavía entre n osotros, el desarr ollo, ni, por lo tanto, la 
eficacia que de ella cabe esperar , malgrado los esfuerzos 
hechos en distinta época, inclus ive los de uno de sus más 

grandes após toles : Sarmiento. 
Una r eacción se ha inic iado, emp ero, últimamente, g ra­

cias al decreto del Minis tro de Instrucción Pública, doc ­
tor Naón, creando con fecha 3 de julio de 1908 la Comi­
sión protectonL de bib~;otecas JJOpul'lr es, que preside el doc­
tor Manuel A. Montes de Oca,, y la c ual ha determinado 

y a un movimiento sens ible de progreso, dando nueva vida 
á bibliotecas Languideci.en tes y estim ulando la creación de 
otras . E sa wcción continuará con r esultados que no tardaremos 
en apreciar . 
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En mi concepto, el desarrOill·o é influencia de las biblio­
tecas populares_, han .sido escasos! tanto en Buenos· Aires 
como en toda la República, por las siguientes razones : 

l. o Porque, e n general, no se· tuvo conciencia clara 
de toda la influencia que ellas podían ejercer en el pro­
greso y bienestar individual y colectivo, de la misma mane­
ra, que no se sintió hasta hace poco la pasión por la escuela. 

En consecuencia, poco se hizo por c rearlas y difundirlas 
en todas partes, no pensándos e, por lo mismo, en arbitrar los 

recursos necesarios. 
2. o Porque, siendo el amor á la lectura, di fundido entre 

las gentes, la b~e del éxito de las bibliotecas, era preciso 
cultivarlo en todas las formas, empezando por el niño en la 
escuela primaria, continuando en las escuelas de adultos y 
en instituciones especiales (c írculos de lectura, difusión de 
publicaciones útiles, sanas, amenas y económicas), etc. 

3. o Porque las bibliotecas creadas rara, vez reunen las 
condic iones requeridas, siendo, muy á menudo : 

a) La ubicación inconveniente. 
b) Los l ocales y la instalac ión material inadecuados. 
q) El personal técnic~. administrativo y de servicio 

incompetente y escaso. 
d} La organización de los ser vicios internos y exter ­

nos (horarios, catálogos, préstamos, etc.), mru con­

cebid~. 

e) La elección del contenido de las bibliotecas, hecha 
con criterio errado ó sin criterio ninguno, sin con­
sultar las necesidades generales y á la vez espe­
c iales, p ermanentes ó transitorias, del públ ico á que 

deben ser v ir. 
Como medio de mejorar es a situación, interesa, pues : 
1. o Difundir por todos los medios hasta, que ello f)ea 

conciencia pública, como ya está ocurri.endo respecto de la 
escuela primax ia, que la biblioteca es una institución tan 
necesaria como ella. Entre esos medios, debe acons ejarse : 

a) En primer término la acción del maestro primario, 
quien deberá preocuparse muy especialmente de des­
pertar amor á l a lectura, y desarrollax, lo que puede 
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llamarse, «el hábito de la biblioteca». Al efecto, debe 
crearse las bibliotecas infantiles especiales (1), dis­
tribuidas estratégicamente, apar te de las bibliote ­
cas menores que debe· tener cada escuela, y, aun de 
las colecciones que debe haber en cada grado. 

Esto debiera ser prescripción reglamentaria expresa. 
b) Por la prensa, en conferencias, constituyendo comi­

siones de propaganda, asociaciones especiales, cele ­
brando congresos, etc ., y dando á todo la mayor 
publicidad posible. 

2. o Establecer las bibli otecas populares, con salas de 
lectw·a, A distancias fácilmente accesibles para todos y en 
locales y con mobiliarios confortables que hagan gra ta la 
estadía en ellas. 

3. o Fijar los horarios, en armonía con las necesidades 
del público. 

4. o Dar el máximum de facilidade~, para que el lector 
obtenga, sin pérdida de tiempo, el libro que necesita , hasta 
llegar ,á establecer el acceso lib1·e á los anaqueles, y ha­
ciendo llegar continuamente á conocimiento del público las 
nuevas adquisiciones de la biblioteca. 

5 . o Crear el bibliote.cari.o con la preparación general 
y especial requerida, con el concepto claJ·o de que dese mpe­
ña una verdadera misión social, como un verdadero edu­
cador y capaz en consecuencia, de ser, no sólo un orga­
nizador hábil, s ino también consejero y director solícito de 
los lectores que lo necesiten. 

Los servidos de estos bibliotecarios, de·ben ser g·enero­
samente retribuidos. 

6 . 0 Seleccionar el contenido ele las bibliotecas con un 
criterio ajustado á las necesidades del público que ha de 
utilizarlas, incluyendo, en aquéllas, además ele las obras 
de instrucción y de cultura general , morales y amenas, los 
libros, folletos, guías, catálogos, etc ., de información co ­
rriente. Tener, en múltiples ejemplares, las obras má<; so-

( 1) Véase pág. 105 del número anterior. 
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licitadas ó que más convenga difundir, aún cuando no exista 
ninguna de las obr as que corresponda.n á b ibliotecas especiales 

ó que sean reconocidamente inadecuadas por su contenido, 
7. o Anexar siempre que &ea pos ible, á las bibliotecas, 

además de los salones de consulta y lectura, salas de r euniones, 
conferencias, veladas, musicales, etc ., y, en las infantiles, ade ­
más, s alas de entretenimientos útiles. 

8. o Crear en l as localidade& que por su extensión lo 
requieran, s imples depó.sitos de préstamos, subordinados á la.s 
bibliotecas centrales. 

9. o E stablecer las bibliotecas circulantes y de ro tación. 

10. o Fuera de los subsidios ó r ecursos oficiales que 
los presupuestos respectivOIS as ignen y de los que La acción 
privada allegue por distintos medios, debe establ·ecerse im­
puestos especiales, destinados exclusivamente á la creación 
y sostenimiento de las bibliotecas y de l personal de lu.s 
mismas (1). 

IIIX 

Conclusión 

A l dar aquí por concluido este incompleto tr abajo, es· 
cr ito dentro de un pla.zo perentorio y de un espacio l imi· 
tado, cr eo conveniente de,ja.r constancia de un hecho que 
reproduce una lección nunca demasiado recordada y que 
ojalá tuviesen siempre en cuenta los hombres que presiden 
las d iversas instituciones públicas . 

Quiero decir , que la rápida evolución y el progreso 

relat ivamente muy grande iniciado en 1904, en las escuelas 
de Buenos Aires, progre~:>o que he procurado reflejar s in 
exageración, fueron debidos á que, como ya lo insinué (pá-

(1) J.as p recedentes conclus ion es sobre b ibl iotecas populares fueron pre­
sentadas al último Cong1~eso de Bihliolecas, que las aprobó por unanimidad. en Mayo 
de 1910. 

A los interesados e n conocer l a organización y progresos de las bibliotecas en 
los distin tos paises recomiendo la lectura de las s iguientes obras 1n ás 6 menos re ­
cientes : Les bibliotltCques joj.ntlat'res, por Maurice Pellisson ; París, 1906 - Bt'bliot/Lé­
ques, por Ellgéne f\forel, París, 1go8 y ¡lfitltodes A men'caiues d ti dncaliOu ginern.le et 
luluui¡ue por Omer Buyse, Charleroi , 1908. 
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g ina 100), la dirección superior procedió convencida de 
que debe contarse siempre más que con la letra de leyes, 
reglamentos ó programas, con la acción de los encargados 
de .aplicarlos. Entonces, elegi,dos l1os cola.bora,dores, se les 
debe dejar desenvolverse con la necesaria libertad y r odear ­
l es de la .consideración correspondiente á sus cargos . De 
esa manera, penetrados de sus responsabilidades, proceden 
como seres concientes de su misión, no temen decir la ver ­
dad en todo momento, honrando el puesto que ocupan y sin ­
tiéndase r espetados por el superior, sa.t isfecho con tales 
colaboradores . Así alentados, iThSpectores, directores y maes ­
tros, las iniciativas se producen espontáneamente, se acepta 
las críticas sin disgusto y hasta se las soli cita, el esfuerzo 
no se escatima, la solidaridad se estable.ce, los beneficios 
~J.entup lican. 

Esa fué la conducta de la administración escolar que 
presidió el señor P. Vi vaneo, actuando como secretari o ge ­
neral el .señor F. Guasch Legu izamón, y cuya obr a ha 
r esultado histor iada en las páginas precedentes con toda 
la imparcialidad voluntaria posible y exigible á quien ha 
colaborado en ella. 

PABLO A. PrzzuRNo. 

1Vola ¡&.-Posteriormente á la aparición de esta m o nografía se han puesto en 
vigencia en las escuelas de Buenos Aires (j ulio 27 de tg to) nuevos prog-ramas s intéticos 
y analíticos, los cuales por su extensión, por el espfritu que los anilua, por su falta 
de un idad, y por su estructura gen~al , resultan inferiores á los derogados, como lo 
demostrarfamos fácilmente s i de ello hubiese de resultar algún beneficio. 

Nota 2• -El Censo General de E ducación d e la República levantado el 23 de 
mayo de 1909 bajo la dirección del d istingui do estadigrafo argentino Sr. Alberto 
B. ~{artínez, arroja para la ciudad de Buenos Aires una población escolar, entre 5 
y 14 años de edad, de 182.750 niños (92.893 varones y 89.857 mujeres). De ese tot a l 
son argenti nos 160.308 y extranjeros 22.442. E ran analfabetos 41.930 (en tre ellos 6.526 
extranjeros) semi-alfabetos 93 17 y alfabetos r3t.503 (en tre ellos 14 .306 extranj eros q ue 
aprendie ron en el pa ís . 

Considerando, como corresponde, l os niños entre ó y 14 años (y no los de 5) 
tenemos una pobl ació n escolar de 163.999 de los cua les sabían leer e l 786 por ,tooo 
d e varones y e l 786 p or 1000 de mujeres . 

P. 
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Estadistica de las Escuelas de Buenos Aires 
PROGRESOS REALIZADOS FJK LOf\ ÚLTHlOS 20 AÑOS 

ESCU ELAS l\tA1!:STR OS A f.U MNOS lNSCRI PTOS 

_ 1 Asist. 
Air:u• ; 1 ~ ~ 

00 
..... m eLl ia. 

8 -~ ~ ~ V. 1 :M. 1 Total V. l :M. 1 T otn.l t otal 

~ ~ ;g ¡,; 

ESCUELAS FISCALES 

t'lW 1 46 1 so 1 m 1133 1 J9:J 615 sa 1;;1u 14993 33:11.7 1 2lS89 1900 8J 98 61 213 J11 t.l97 19:>8 33163 3J3ll 6:ll!l9 56U 6 
1!10~ 51 99 4.0 191 (1) 53'3 'II'J7 ti'J-l:3 4.6d7d 51493 9787l 818\l~ 
19:>!1 51 1()-2 4.2 195 (') !iii7 23B1 Slli:S 5~367 5'3Wl lOOH:; 85726 

E SCUE LAS PARTICULARES 

l l;'lO 1 4.9 1 37 1 4.0 1126 1 289 1 272 1 561 1 8545 1 915'31 18001 1 1!030 uno f.l5 4.6 135 200 54.7 007 1051 14832 9719 24551 17.'i67 
1001< 116 78 203 <397 743 1000 11soa 2'24i3!l t so21 l 4.0457 wu 
1\)3:1 119 76 206 4.01 77tJ 1070 l bÍ>l ~5057 Jb810 4.3897 37000 

RESUMI!:N ([isclllc s y pa1·ticnJares) 

lfol91 1 9> 67 ~~ 97 1259 1 488 1 8S7, 137i) 1 ZJJ:;691 2.U491 480 LB 1 38719 1931 168 144 197 509 g:;s 1931 2861 J.7,){)() 46030 9<1960 739S<l 
IH'll-l 168 177 2l3 588 ,") 1'?.99 3787 ú986 68813 69ú18 138931 ll6039 
1m.1 !no 178 2l8 596 ('J 1335 a937 l'i27:2 7.'\.1.:1! 7.lli88 150312 126035 

(l ) 167 son escuelas de doble tw·no, vale U.cc i•· 1¡ nc las 191 son en realiclau B51 

Psonel as. 
12 ) 170 de doble 11!?'110, e s <lcci.J:, qnc en total !uot·on 363. 
(H) E n r calido.cl 748. 
(4 ) En realiclo.d 766. 
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EL PROBLEMA DEL CARAGTER 

Educación y carácter son seguramente las dos pala­
bras más usadas en materia de enseñanza y tal vez aque­
llas sobre cuya definición exis ten más diversas y hasta 
más opuestas opiniones. 

No es pues, de extrañar que sobre la verdader a natu­
raleza del car ácter y sobre la educación del mismo, anden 
los autores tan fundamentalmente discordes y, por ende, 
tan equivocados. 

De esto se deriva la verdad de que basta intentar la 
definición del carácter y la de la educación para que quede 
ipso facto, planteado el más arduo y más trascendental de 
los problemas que pueden sw·gir en la Ciencia pcdagúgi­
ca : la educación del carácter. 

Por es to ha dicho Mr. L. Dugas, con plenitud de r az(m 
ante la magnitud del problema «¿hay y es posible que haya 
una. educación del carácter ? » 

El ilustrado profesor, no r esuelve el punto, como á. nues­
tro ju1cio , no lo han resuelto los demás cspecia,Ustas. sin 
embargo de los notables y muy meritorios estudio~ que 
hasta ahora han llevado á cabo con tal objeto. 

Basta pasar en r evis ta las definic iones que dan de l 
carácter los más autorizados a.utores para convencerse de 
que todos los esfuerzos de la psic opedagogía.., en su estado 
actual son y deben ser impoten tes para dogmatizar en ma­
teria de métodos y de procedimientos relativos á la educación 
de un e lemento de la humana personalidad que, como el 
car ácter , no ha podido ser categórica y unánimente deter ­
minado por los psicólogos. 

En la empresa de esta. determinación se especula dentro 
de un verdadero caos desde Fauvier hasta Malaper t, que 
es el más reciente ele los cla.sific<~Jdores del caJ'ácter. 

E l primero r econoce que los elementos consti tutivos de 
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éste son la voluntad, la sensibilidad y la inteligencia y en la 
combinación de los mismos, descubre y enumera la r es­
petable .cantidad de ochocientos diez cal'acteres, des.de los 
s imples monotritos, hasta los politritos, más complicados. 
E l doctor Bourdet no llega á tanto no reconoce más que 36 
caracter es distintos, a l paso que el doctor Azam ha tratado 
de s in1plificar la cuestión reduciendo todos los caracter es 
á tres categorías : buenos, malos y Los que por efecto de 
Las c ircunstancias varían entre malos y buenos y que,­
en razón de verdad-, no son tales caracteres, sino natura­
Lezas poliformes según lugar y tiempo. Bernarcl P érez clasi­
fica los car acter es por la escala de las tres formas del 
movimiento, á saber, velocidad (Los vivos), lentitud (Los 
lentos), y energía intensa (los a.rdientes); y de las di­
versas combinaciones ele estos tres grupos, deduce y procla ­
ma seis tipos de caracter es : vivos, vivos -ardientes, ardien­
tes, lentos, Lentos -ardientes, equilibra.dos. Ribot presenta 
cuatro grados en la naturaleza de los caracteres, según 
Las ~::,ondiciones simples (vacío) , según las formas puras 
(reales), según las formas mixtas, y los que llama car acte ­
res parciales . Dadas las variedades que en cada una ele 
tales formas pueden presentarse, Ribot h a llegado á reco ­
nocer catorce caracteres distintos. Paulhan . esta.blece la 
exis tencia de sesenta y c uatro tipos que divide en dos 
gr andes grupos : uno según el predominio de la acti­
vidad mental, y otro según la relación de las ten ­
dencias . Fouillé sostiene la. exi'ltencia de nueve tipos, 
agrupados ele tres en tr es, en los tres géneros que 

denomina sensitivos, intelectuales y voluntarios; y como 
éstos pueden combinarse en numerosas manifestaciones, es 
fácil imaginar la mult iplicidad ele caracteres que puede 
resultar de esa clasificación. Bain, en cambio, se limita 
á comprender todos los caracter es en tres órdenes que ca ­
lifica de emocionales, intelectual·es y volitivos. Queyr at, pa-r­
tiendo de un cri ter io análogo, estableciendo tres bases (sen­
s ibilidad, actividad é inteligencia) para la clasificación fun­
damental del carácter, r econoce doce c lases dis tintas del 
mismo. La clasificación de Levy compre-nde doce t ipos agru-
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pactos en tres categorías que de-nomina : exclusivos ó uni­
laterales, mixtos, y equilibrados. El R ev. Buillot estable ­
ce su clasificación basándose en las particularidades ps ico­
lógicas y fisiológ icas, y por tal pro.cedimiento señala los 
siguientes ocho t ipos de caráJCter : hombre primitivo (de 
trabajo), imaginativo, afectivo, actiYo (batallador), intui­
tivo, intelectua l (reflexivo), práotico, y brilla.nte (seduc­

tor de hombres). P. Malapert ha reconocido veinte diver­
sidades de carácter, que divide en se is géneros y designa 
con los nombres ele apáticos (3 variedades), afectivos (6), 
intelectuales (3), activos (3), moderados (2) y volunta­
rios (3). 

En estas mismas páginas (1) hemos expuesto las teo­
r ías de J ua.n Federico H erbart sobre e l carácter, dejando 
entonce~; establecido que todas e llas se basan en e.l prin­
c ipio de que éste tiene por fundamento la voluntad ó, en 
otros términos, que e l carácter es la. forma de la voluntad. 
Ahom bien; no se necesi ta gr an es fuerzo para concebir 
que segím esta teoría, no ha necesitado el famoso ps icólogo 
de Oldenburgo establecer clasificaciones ni nomenclaturas. 
E xisten, pues, según é l, tantos caracteres como mod::tlida­
des de la voluntad, entendiéndose ésta, no como forma acci­

dental y pasajeta, s ino corno elemento resuel,to, decidido 
V constante. 

Así y todo, les cara.cteres setán tant< s y tan hetew­
géneos como las condiciones volitivas producidas por dispo­
siciones constantes de a lma, absolutamente, distintas. 

Ante esta confusión de e lementos y disposiciones pa1·a 
poder establecer condiciones fijas que determinen la base 
esencial para caracterizat· el carácter y definir lo es jus to 
preguntar se con el citado Dugas si el car ácte-r es la pet­
sonalidad entera, física y moral, es á saber el temperamento 
y el carácter propiamente dicho. ¿O es exclusivamente 
la personalidad moral ? Pero en este caso todavía se pre ­
guntará s i es á la vez el espíritu , el corazón, y la volun­
tad, ó tan solamente ésta. 

(r) Véase p áginas 91 y 381, tomo 1 del Bole!ln de¡,. /nslr~tcció" Pública. 

l. 
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Dice el autor últimamente citado, que de todas las 
disposiciones que se han dado, La m ás simple y la que com­
promete menos, es la de Paulhan cuando establece que 
«el carácter de una persona es, en suma, lo que la camcte­

r·iza, lo que hace que ella sea él1a y no otra » . Pero s i 
el carácter no es más que la señal distintiva ó el r asgo 
signalático, se hace también necesario que tal rasgo sea 
único y elegido entre todos . La enumeración de todas las 
propiedades cara¡cterísticas, ó rasgos predominantes, sería 
en definitiva una descripción, y no una definición :y entonces 
el carácter por quien se define, no debe ser arbitrario, 
insignificante, a,cce3orio y, en una pal~bra, accident~ l,, sino, 
por el contrario, fundamental, dominante, esenci:1l. En otros 
términos, para definir el carácter de un hombre no se tra­
ta tan sólo de designar lo que le distingue de otro, Lo 
que basta para h'l.cetlo reconocer, es además necesario hallar 
lo que r ealmente lo cons tituye, lo que hace el fondo de 
su naturaleza, lo que, en suma, hace que sea lo que es. 
Todo esto equivale á decir que el carácter de una persona 
no es 1o que l a caracteriza en gener al, sino lo que la 
caracteriza plenamente, lo que existe en ella fundamental 
y constitutiYo . Y aquí, en estas di,ersas maneras de ~n­

carar y apreciar la dificultad surgen las formas erróneas 
de concepto y de expresión, diciendo que se t iene tal ca­
r ácter, que se tiene carác ter, ó que se es un carácter. 

Tener tal ó cual carácter , no es s ino tener una origi­
nalidad individual, distinguirse de los demás, por su manera 
de ser , sus relaciones so,ciales, sus inclinac iones pasajeras, 
etc. , y entonces, carácter, s ignifica un signo dominante, 
pero, no domin(L.clor. 

Por el contrario, tener c:uácter, es e l señalamiento de 
una propiedad r elativamente excepcional y rara. Es el caso 
que establece Kant en su Tratado de la Raz ón : «aquella 
propiedad ele la voluntad por quien el sujeto se somete á 
principios prád icos determinados que se ha impuesto inva ­
riablemente por su propia razón». Resulta de ésto que en 
el ¡Carácter se debe consideear únicamente la. voluntad, y 
aun más : la voluntad reflex iva, plenamente consciente. 
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Se ha nece.:;itado todo el talento de Emerson para que 
estas verdades, se corroborasen por modo genial y elocuentí­
s imo, aún s in propósito de establecer términos concretos y 

definidores del carácter. Pondera s u influencia y su poder, 
diciendo que es «una fuerza en re,serva, ¡:¡ue obra :clirectamente 
por La presencia, s in medios exteriores». Agrega que pue­
de concebírsele como cierto poderío indemostrable, un genio 
familiar cuyas impuls iones guían al hombre y c uyos con­
sejos no puede comunicar; poder que es pa.ra él como una 
compañía, de suerte, que los que la poseen, son á menudo 
hombres de humor solitario, ó, s i 1)01' su ventura, son sociables, 
no es porque necesiten sociedad, pues se bastan perfecta­
mente bien á s í mismos . El más puro talento literario parece 
ora grande, ora más grande y has ta grandís imo ; pero, el 
carácter tiene por s í mismo una grandeza estelar é inmu­
table. Lo que efectuarán otros por medio de talento ó de 
la elocuencia, él lo lle,-ará á cabo por cierto magnetismo 

inmanente. Y como proclama el gran Emerson. «No ·se s irve 
de la mitad de su fuerza, cons iguiendo sus victorias por una 
demos tr a<Ción de su superior idad, no por un cruzamien to 
de bayonetas» . 

Sin embargo, de e>ta. seguridad ele los e lementos cons­
titutivos del carácter y por lo mismo, de su inmutabilidad, 

no son pocos Los que sost ienen la vaJ'iedad de los mismos por 
razón de las circunstancias, ó bien por efecto de la educaci.ón . 
¿Cómo ante ta l diversidad de opiniones, puede llega,rse á 
la uniformidad de criterios sobre la pos ibil idad ele educar 

el carácter ? Por esto, encuadra la pregunta antes c itada 
de Dugas «¿existe y puede existir una educac ión del ca­
rácter ? » Pregunta tanto más difícil de ab;,olver incontras­
tablemente tras la afirmación a bsoluta de Emerson, cuan­
do dice : «ningún cambio de circunstancias _puede r eparar 
un defecto ele carácter » . Y efectivamente, se le podrá cam­
biar de forma pero seguirá fundamentalmente laten te en 

nues tra persona lidad. Nos envanecemos, por ejemplo, de ha­

ber escapado á muchas supe rs ticiones; pero si hemos de­
rribado a lgun os ído los, no ha s ido más que para transfor­
mar nuestra idolatría. Es c ierto que ya n o se inmola n 
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bueyes á Júpiter, ni ratones á Hécate·, ni temblamos ante 

las Euménides, el purgatorio de los católicos, ó el d ía tlel 
juicio ele los calvinistas; pero temblamos ante la opinión, 

la llamada opinión públi·ca, ó ante una amenaza, una aso­
nada, ó un fenómeno físico como el rayo, el terremoto, ó 

la simple aparición ele un cometa . Surgen todas estas obser­
vaciones al considerar los argumentos de cuantos sostienen 
la inmutabi lidad de la verdadera esencia de la personali­
dad; del carácter , que, como afirma el ya citado Emerson, 
«es la Na.turaleza en su forma más ele-vada, y de¡ nada sirve 
¡·emeclarlo ó combatirlo» . Tiene pues, según este autor, una 
fuerza de creación, de xesistenda y de pers is tencia que 
clesa fín. toda imitación. Y si se resiste fundamentalmente 
á imitar, ¿cómo no resistirá á ser re.formado , va.le decir, á 

ser materia educable ? 

En la or ientación espe.c.ulativa. ele Herba,rt sobre r:~ste 

tema y para llegar á conclusiones distinta.s de las que· aca­
bamo_.;; ele apuntar, hemos y a dejado constancia antes de 
ahora (1), de que apela a l dualismo de los e~:ementos de 
la personalidad, busca.ndo en el estudio ponde·rado de ambos 
un consta.nte y bienhechor predominio cLel subjetivo sobre 
el objetivo. Por este camino llega al pr incipio de que «la 
educación d ebe consagrar especiaJmente s u atención á la 
parte objetiva de la voluntad» , pues estando bien ordena­
da esta parte, agrega, puede esperarse que la acción re­
g uladora ele una buena moral, dará los mejores r esultados, 
si bien la san ción definiti va y la acentuación del, ccwácter, 
deberán ser ¡real izados por la parte·. 

Siempre pues el yo, imperando en defini tiva sobr e el 
no yo.; s iempre la esencia inna.ta de la personali dad, el 

carácter , dominando sobre los el ementos ajenos á la per ­
sonalidad, es deeir, la educación . 

¿Es pues posible la unificación de doctrina sobre Ja 
posibilidad ó :imposibilidad de educar el carácter, entre tan 
profunda di.spa.ridad de criter io sobre la n a.turaleza y los 

(t) Exposición de lns doctrinas de H erbart sobre el carácter ,- Bo/ehn. de la 
/us/r ut·c:iOJI. P tiblicn, ton1. I, págs. 91 y 301. 
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elementos cons titutivos del mismo? El estado actual de la 
Ciencia, no ha llegado aún á la uni formidad de opiniones ; 
y c uantos más a utores se consultan sobre la materia_. más 

puntos de discrepancia se descubren, s in que muchos de los 
más autorizados filósofos, puedan contribuir á la solución 
del problema , porque sus estudios son más de d isecciün 
ael carácter y de estudio de sus e fectos que de guía de 
orientacción para r esolver el arduo problema . T~es La Bruyé~ 
re, Spencer , Smileí3 y otros que seria prolijo enumerar , 
y que en vez de circunscr ibir se á la soluc i6n del problema 
de la definición y educación del carácter, se especiah zan 

en su encarecimiento y en la exposic ión de las per sona­

lidades célebres que han exter iorizado sus excelenc ias. 
E l pr imero de los c itados, Juan de La Br uyére, el fa­

moso moralista del siglo XVII, limitóse á la t raducción 
de los Caracteres de Theofra.sto retratando á la vez bajo 
nombres supuestos, muchos de los personajes de su s iglo. 
y, según su propia confesión, casi la total idad de su l ibro 
está dedicada á poner de manifie3to lo falso y lo r idicu!o 
que se encierra en las pas iones y en las r elaciones humana::;. 

En cuanto á Spencer, toda su doctrina de educación y de 
formación del carácter, se condensa en este apotegma : «el 

fin de la educación mor a l consiste en formar un ser apto 
par a gobernarse á sí mismo, y no un ser apto para ser 
gobernado por los otros», lo que qu iere de.cir, en defini t iva. 
que la educación no tiene más objeto que la formadón 'de 
carácter en las condiciones de voluntad resuelta, decidida y 

constante, que hem0¡3 v is to proclamadas por Herbart . Y 
por lo que se refiere á Smilefs, se limita á definir el Ca-­
rácter «una de las fuerz11iS motrices más poderosas que 
hay en e l mundo », s in analizar y de,scr ibir tales fuerza"', 

ni su funcionamiento, n i. su combinac ión é influenc ia en 
la personalidad. Toda su ob1·a es una galería de retratos 
en que sobresalen a-islados los múltiples rasgo3 cons tituti vo;; 

del carácter , en numerosos p ersonajes de la edad modenw 
con 1weferencia á la antigua. Y, en cuanto á la educación 
del car ácter , y siempre en presenc ia de los ejemplos pcr:>o­
nales, afirma que el hogar doméstico es la primera y la 

........... 
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más importante escuela del mismo, y que el trabajo es uno 
de los mejores instructores del carácter práctico. 

Como resulta de tan dive.rsos criterios como los que 
quedan expuestos, no es pos ible partir, en e l estado actual 
de la ciencia, de una base fija de orientación para la obra 
pedagógica relativa al caJ·ácter. Con lo que hasta hoy ¡;e 
ha dicho, el carácte.r no está defini tivamente definido, bajo 
el punto de v ista de la ciencia de enseñar. 

Se ha hooho abstracción de La naturaleza y de la ca­
lidad de los elementos que entran en la compos ición del 
carácter ; se ha dejado tales elementos en la indeterminación, 
llegándolos á consícterax· como cantidades desconocidas é in­
diferentes de conocer; se ha tenido exclusivamenter en vista 
la combinación de tales eleme·ntos y la unidad que de ellos 
resulta. Pero sea cual fuere el caso que se haga de la 
unidad for mal del carácter , aun cuando se la considero con 
razón una <:alidad estimable en sí misma, no se podrá jamás 
estimar, á no. ser bajo un punto de v ista puramente• esté­
tko,-y este no puede ser jaJllás e l del educacionista,,­
que un carácter es lo que debe ser , por la sola c ircunstancia 
de que jamás se desmienta y que permanezca siempre fiel 
á. sí mismo. Los caracteres del Satán de Milton , los ele 
Lady M.acbeth y el Yago de Shakespeare, son indiscu tiblemen ­
te admirables de cohesión, de unidad, de verdad humana y de 
construcción Lógica; nadie, sin embargo, tendrá la idea de 
presentarlos como modelos . 

No se trata, p ues, únicamente, de formar caracter es 
firmes, y constantes en sus hábitos y principios : el punto 
está. en que tales principios sea.n. reobos y sus hábi tos mo ­
rales. Sería chocante el empeño de dar una educación exclu­
sivamente formal, c uyo fin consist iera en formar carae­
teres consecuentes y lógicos. Consecuente y lógico es el 
hombre fundamenta.lmente crue-l, despiadado hasta lo san ­
guina.rio, la fiera humana asesina, refractaria cons tantemente 
<Í toda modificación atenuante de su ferocidad : consecuente y 
lógico es el falsario, el enemigo de la verdad y de la fran­
queza, siempre dispuesto á la fals ificación, á la calumnia, 
á las claridades de la conciencia. No, no se trata de obtener 
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estas energías constantes, estas fuerzas permanentes como 
rasgo de la per sonalidad, sin otra base determinante· del 
carácter que la voluntad resueUa., decidida y constant~ pro­
clamada por Herbart y tantos otros. Lo que ha de obtene·rse 
por la educación es un carácter sin epíte·tos, e l único y 
verdadero caTácter, revesti.do de todas las cualidades m o­
rales : recto, firme, independiente, noble, generoso, elevado, 
etc.; el carácter basado en La moralidad y realizando todas 
las virtudes que comprende La naturaleza y que la edu­

cación :pueda asegurar. 
Pero, aquí es donde se ofrece el punto verdaderamente 

arduo del problema, porque tampoco existe uniformidad de 
criterio sobre la verdadera naturaleza de la educación, ni 
sobre su alcance eficaz, ni sobre los medios más apropiadoR 

para su eficacia. 
Ante todo, ¿qué es La educación ? 
He aquí otra faz del problema, tan trascendental como 

la anterior. Tomando la palabra educaciárn eri su sentido 
más lato, como conjunto de todas las influencias, sean las 
que fueren, que se ejercen sobre la per sonalidad y contri­
buyen á formarla, la educación será todo lo que se quiera 
pero especialmente será escuela de la vida, la lección de los 
acontecimientos, la experiencia de los hombres . Es ta de­
finición parece á primera vista, conciliar todas las opiniones 
por que tiene la ventaja de no omitir absolutamente nada ; 
pero no se necesita alambicar mucho las palabras, para que 

rAsulte vaga y equívoca. 
Si en la educil!Ción entra todo, y a la palabra educación 

deja de tener un sentido concreto y preciso, y hasta de 

tener sentido alguno. 
Estar entragado á todos los azares de la vida, recibir 

las influencias más incoherentes y opuestas, deber adaptarse 
á todos los medios, buenos ó malos, modelarse sobre las 
costumbres comunes tan variables, .enr~quooe,r incesanllemente, 
ó mejor, renovar á la manera de un Gil Blas y has ta de un 
Lazarillo de Tormos, su conocimiento del mundo, ser for ­
mado ó deformado, según Los casos, por los acontecimientos , 
todo esto sólo puede llamarse educación por antífrasis, y 
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decir con toda propiedad, que e.; faltar de ella. Ampliar con 
e xceso la educación, es desvanecerla. 

Y sin embargo Smiles entiende y proclama que el carácter 
se forma edu~ado por los aza,res de la vida, por todas 
las influencias y costumbres, apelando á ejemplos forzados 
é inadecuados para reforzar su creencia . «El carácter, dice, 
se forma por una multitud de circunstancias ínfimas que 
depende más ó \menos del método y examen de cada individuo. 
No se pasa un día sin que lo discipline, ya sea para bien, 
ya sea para mal. No hay una acción, por trivial que parezca, 
que no arrastre consigo s u cortejo de consecuencias, lo 
mismo que no hay un cabello, por delgado que sea, que no 
proyecte su sombra.» 

Emerson no publica una sola palabra en su estudio 
sobre el carácter, que acredite su opinión sobre la pos i­
b ilidad de que éste sea educable . Al contrario : en uno de sus 
más geniales arranques como homenaje á las mayores per­
fecciones del carácter, siente la imposibilidad de que lle­
g uen á ellas los que por sus condiciones innatas de ca ­
r ácter no las poseen y exclama : «Si no podemos aJcanzar 
de un salto esas grandezas, rindámosles homenaje al menos.» 
Es el convencimiento de que· la educación es impotente para 
la transformación del carácter y que en vista de tal impo­
sibilidad debe inc linarse la cabeza ante sus más elevadas 
perfecciones. 

Herbart mismo, que cree en la educación del carácter, 
confiesa que e l fin de los educadores del mismo, depende 
-del concepto que tengan formado de la materia ; vale decir, 
que no depende de un concepto fijo, determinado, seguro, 
del :proceso y efectos de la. educación, sino del que cada 
uno se forme ele su misión . Por esto sienta que «la pri­
mera ciencia que debe poseer cada. educador,-por más que 
para él esté lejos de constituir la c iencia completa,- sería 
una ¡psicología en que se hallase consignada á p7'iot·i la 
totalidad posible de los movimi,em.to.s del a.lma. ». 

¿En dónde está esa ciencia? Formular la pregunta, es 
p lantear La insolubilidad del problema. 

Resulta de todo cuanto queda expuesto que, como dice 
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con todo acierto Dugas, la educación, para ser lo realmente, 
no puede ser sino sistemática é ideal. No es la suma 
de las influencias recibidas por el individuo, de donde quiera 
que vengan y de cua lquiera manera que se ejerzan; no 
es sino una ser ie convergente de influencias felices ó re­
putadas tales, deliberadamente ejercidas sobre el ind ividuo 
6 voluntariamente recibidas y aceptadas por él. La edu­
cación verdadera ó propiamente Llamada tal, es una direc­
c ión dada por los padre;s, ó maestr os, ó directores de cuales­
'luiera clase 6 categoría, con sujeción á princ1pw y á un 
plan definidos. Es á esto que hay que llegar y ele esto 
es de .donde hay que partir . 

Pero ¿cuáles son esos principios y cuál ese plan de­

finido? 
Este es el problema. 
Es inútil, de todo en todo inúti l que la educación tenga. 

en vista el despertamiento de la conciencia, inculcar prin ­
cipios, .crear disposiciones morales, hábitos de justicia, de 
abnegación, de valor y de dominio de s í mismo. Es inútil 
que apele á todos los sent imiento&, á todas las fuerzas 
del alma, para dir igirlos, disciplinar~os, regularizad os, dar­
les impulso, refrenarlos y contenerlos para or ientarlos hacia 
un fin moral. Todo, absolutamente, todo ello ha de r esultar 
inútil, si el educador que se lance· á tal empresa no posee 
el secreto de la fuerza, del meca.nismo y ele las infinitas 
combinaciones de todo!> Los elementos innatos y latentes 
del individuo cuyo carácter se tra.ta de educar. 

Y la enormidad de esta empr~sa y e l milagro de su 
éxito quedan pa.tentes s i se deja constancia para conse­
guir el fin educativo, son absolutamente nooesar.ios de toda 

necesidad : 
P rimero, desarrollar tales ó cuales cualidades morales 

particulares, cuya indicación y germen halla la educación 
en la naturaleza de cada individuo. 

Segundo, formar el carácter mismo, constituyéndolo en 
su unidad, sistematizar y jeTarquizar s us tendencias, dán ­
dole estabilidad y firmeza. 

Tercero, asentar finalmente' este mismo carácter sobre 
bases morales, hábitos ó p rincip ios. 
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De esta manera, la educación del carácter resultaría 
á la vez material y fonnal , puo .. . ¿quién será el que con­
s iga tales resultados, en vista ele todo> los elementos, combina­

ciones y variedades s ubstanciales que a l principio se han 
enumerado? 

Este es e l problema. 

Lurs R. FoRs. 
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SECCIÓN 

ADMINISTRATIVA Y ESTA DÍSTICA 

Escuela Normal de Santa Fe 

ME)fORIA AL MIKISTERIO 

Santa F e, Febrero 2¡ de 1910. 

En cumplimiento de la prescripción reg1amentaJ'Üt, tengo 
el honor de elevar á V. E. el informe corr espondiento 
al año escolar, en 1909 . 

La Escuela ha funcionado durante todo el aiio, habiendo 
obtenido un res ultado general satisfactorio, debido en gran 
parte al empeño con que cada uno de los profesores, perso­
nalmente y todos en común han coady uvaD-o en pro del re­
iSUltado general, dando á la enseñan za un curso te-órico -prác­
tico desarrollado en forma eficiente dentro del c·oncepto 
de Jos programas en vigencia. 

E l año escolar se inició con una. demanda cr eciente 
de matrículas, J1asta el .punto de que, d ll(Clas las inconveniencias 
del edificio hub ieron de rechaza~·se 150 alumnas . 

Aun as í, el local resultaba lleno de defic iencias que 
la ,dirección ha subsanado en la medida ele s us fuerzas 
haciendo .algunas r epar aciones; s i bien el mal estado de 
las aulas, falta de luz, ventilación, etcétera, han constituido 
un inconveniente insalvable. 

Una de las necesidades más apremiantes ha s ido la falta 
de ¡cloacas, máxime cuando el clima propio de la r eg ión 
las hace más apremiantes que en otros lugares, pueden for­
marse una idea aproximada de esta necesidad en un estable­
cimiento de 400 a lumnas . 

-- -

; 
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En las divers as asignaturas, sobre todo en aquellas que 
se refieren á una enseñanza em inentemente práctica como 
Historia Na tural, F ísica y Quím Lca, s.e ha hecho sentir con más 
intensidad la absoluta carencia de aparatos y gabinetes, 
habiéndose hecho las experiencias, disecciones, etcétera, con 
ingredientes y útiles traídos con una encomiable buena 
voluntad por los profesores y alumn as ; no obstante no ha 
podido darse forma al reglamento en lo que se refiere á 
exámenes :prácticos . 

En Historia Natural, como lo demuestran los cuadros 
adjuntos, se han hecho preparados y disecciones de plantas 
y animales, empleando pat·a ello el formo l y habituando á 
las alumnas al uso del bistur í ; en este senti:do .la Escuela 
ha confeccionado un museo realmente admirable como lo 
han manifes tado los diversos inspectores que lo han visi­
tado y el doctor Altamira., en condiciones de competir ven­
tajosamente con los existentes en los establecimientos simi­
lares del país . 

Las c lases de Economía doméstica no han sido todo 
lo efic ientes que la dirección esperaba, lo mismo que las 
de Trabajo Manual por falta absoluta de útiles, debi do á 
lo cual, se han dictado con mucho sacrificio pecuniario, 'para 
las alumnas. Esta Escuela carece desde su fundación de la 
partida que gozan las otras Escuelas á pesar de los repe­
tidos pedidos formulados con insistencia, ante el sacrificio 
de las niñas. 

MONOGR.lFÍAS 

Hago constar especialmente la interpretación que se ha 
dado :á las monografías, que han obligado á las alumnas 
á !Consultar autores para vertir luego juicios propios ele 
uquellos tópicos más importantes del programa., como se 
,·erá en los cuadros referentes; a lgunas como las de Historia, 
Literatura y Psicología ele cuarto afio, y Química ele primero 
se han publicado en los diarios locales . 

En lo que se .refiere á la disciplina y <l.'>istencia el 
resultado ha s ido inmejorable ; á esto hay que agregar el 

• 
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empeño de los profesores que en todo momento han demos­
trado un verdadero interés por la Escuela. 

CONFERENCIAS CON PROYECCIONES 

Conocida es la importancia que tiene la aplicac ión de 
la linterna de proyecciones l uminosas en la enseüanza de 
casi .toda.s las asignaturas; ahora bien, la Escuela posee 
una, obtenida con el dinero producido por algunas veladas 
y festivales, cuyas conferencias han s ido costeadas por alum­
nos de cada curs.o, habiéndose consegu~do lo que en muchos 
establecimientos se menciona como una posibil idad más ó 

menos realizable; me refi.er.o á las clases con _proyecciones 
luminosas cuy.os resul tad.os óptimos no es necesario me·n­
cionar. Para dar una idea de la importancia de éstas, ci­
taré las sigu1entes: A través de la pr·ehistoria.- La tele ­
grafía sin hilos .- Rayos X.- Indus tria del hierro y acero 
y sus di versas aplicaciones .-Campana hidraúlica y buzos. 
La industria de los animales .- La..s ovejas .-Nidos de pá­
jaros .-En las minas, etcétera . 

VISI TAS Y EXCURSIO.NES 

Se han hecho durante el afio algunas vis itas á diversos 
establecimientos é instituciones que han beneficiado gran ­
demente .á las alumnas, dándoles á conocer la aplicación 
en la práctica de los métodos y usos estudiados en clase . 

HoSPITAL DE CARIDAD 

Esta insti tución una de las mejores cimentadas del país 
y localizada en un edificio que responde á todos los progresos 
de la ciencia en este sentido, fué objet.o de una vis ita 
e n que las alumnas pudieron observar e l método riguro­
samente higi énico de los tratamientos y curaciones, cono .. 
cieron los baüos, salas de operaciones, gabinetes de óptica, 
departamento de enfermos, etcétera. 
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AGUAS CORRIENTES 

Previa una clase especial dada por el profesor de Quí­
mica, se visitó este edificio donde· el personal demostró 
el funcionamiento de los motores, dis tribución de aguas, di­
versos s is temas de filtración, etcétera .. 

AsiSTENCIA PúBLICA 

En esta r epartición que cuenta con un personal de re ­
conocida competencia., l as alumnas recibi.er.on oportunas ex­
plicaciones del método profiláctico seguido en las grandes 
ciudades para evitar la propagación ele las enfermedades. 

CRE11'IERÍA 

Esta industria nueva progresa á grandes pasos constitu­
yendo una importantísima fu ente de riqueza nacional, fué 
debidamente estudiada en el local que posee el señor Ma ­
cagno en es ta ciudad. 

F ÁBRICA DE CERVEZA DE ::;AN C ARLos S u D 

En ésta, una de las más importantes de la provincia , 
y en ella galantemente atendida por su propietar io y per ­
sonal, los profesores y alumnas pudieron ver todo el proceso 
ele la ,fabric rución, desde la compresión del lúpulo hasta el 
envase del producto previamente cauterizado para ser ex ­
pedido al comerc io. 

FABRICA CIÓN DE PRODUCTOS QU ÍMICOS DE C O.RONDA 

Esta fábrica que será dentro de pocos años una de las 
mejores montadas en el país, constituía un verdadero atrac ­
tivo para las alumnas del c urso ele Química que pudieron 
estudiar de visu los proeedimientos empleados como asimis ­
mo la utilidad del algarrobo como combustible y gener ador 
de distintos ácidos . 
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MATERIALES Y Ú'l' I LF.S DE ENSEÑANZA, ETC . 

Hasta ahora no se ha mej.orado en este sentido ; perma­
neciendo l a Escuela en la misma carencia casi absoluta de 
útiles desde la época de su fundación. En lo referente á 
materiales de enseñanza, carecemos por completo de gabinete 
y ~aboratorio y las mismas i lu.straciones son incompletas. 
En todas las enseñaJlzas que requier·en ser ilustradas. nos 
hemos ·visto pr·ecisados á valernos cuando nos ha sido po ­

sible de ilustraciones gráficas por cierto muy def icientes. 
El profesor de Ciencias Na,turales lamenta frecuentemente 

esta escasez . 

BIBLIOTECA 

Aunque la Escuela no haya recibido auxilios ningunos, 
se han conseguido a lgunos textos de consulta, obtenidos cou 
ios ingresos de la sociedad constituida á los efectos por el 
personal del establecimiento. 

CO:l'\TMEJUORACI ÓN DE DÍAS PATRIQS 

Hemos dedicado especial interés á la forma de rememo­
l' ai' los hechos gloriosos de la patria tratando siempre de 
despertar en las alumnas el concepto verdadero de c ivismo, 
de honestidad y de trabajo, fórmula que compendia el ,-er­
dadero progreso del país. La escuela posee una galer ia his­
tórica. en formación, cuyos cromos han sido donados por 
las autoridades y algunos particulares, demostrando, ele esta 
manera, sus simpatías por el Establecimiento. 

CLASES DE PRÁCTI C.I. 

Comprendiendo la importancia que en un establecimien­
to de futuras maestras, destinadas á formar ambiente escolar, 
tiene la práctica de la enseñanza, hemos cuidado especial ­
mente que ésta responda á la Pedagogía moderna y al efec ­
to se han hecho las observaciones con toda minuciosidad, 
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ya que ello significa, en graJl parte, la forma de interpretar 
el concepto de la Escuela, que tantas responsabilidades tiene 
en este momento de acrisolamiento étnico. 

ÜUADERNOS DE RESÚMENES 

Siguiendo la forma implaJltada en el Establecimiento, 
se han llevado, durante el añ.o, cuadernos de resúmenes de 
todas las asignaturas, que han facilitado luego el repaso 
á las alumnas ; me permito r ecomendar especialmente al 
señor Ministro, las primeras maestras egresadas, señoritas : 
Mutto, Pelazo, Echega,ray, Gainza, Fontanilla, He.rnández, 
Alarc;:ón, Morbelli, Colli, González, Gieblli , Monfe, Balast, 

Aliendro, De León y Figueroa. 
Reiterando la manifestación satisfactoria por el buen 

a provechamiento del año, me es grato saludar á S. E. con 

mi .illás distinguida consideración. 
AUGUS'l'A TIFFOINE'l'. 

Directora. 

Memoria de la Escuela Normal Mixta de Goya 

Goya, Junio de 19 10. 

Tengo el agrado de elevar á su cons ideración el informe 
de la marcha de este establecimiento durante el año próxi­

mo ¡pasado. 
Su exis tencia como .establecim iento nacional, data sola­

mente desde octubre ele 1909, por lo cual, seré sucinto en 

mis consideracion es, reservando un informe detallado para el 
corriente año, en que la influencia del Superior Gobierno 
de la Nación, se ha hecho sentir en s u desenvolvimiento. 

LA EscuELA NoRMAL PoPULAR 

Cons tituida la sociedad Amigos det la Educación, en 1886, 
fué fundada la E scuela Popular en el año siguiente, ·bajo 
la dirección de las maestras norteamericanas, señoritas Isabel 
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y Raquel King. E s ta ha s ido, pues, La primera Escuela Normal 

Popular creada en la República, lo que constituye un t imbre 
j e honor p ara este pueblo. 

La institución se impuso; muy pronto s e hizo sentir po­
derosamente su influencia. Era el pueblo, que ávido de ilus­
tracción, veía en la Escuela Popular, un faro salvador, y la 
d ió todo lo que tuvo, sus energ ías, s us entusiasmos, su ayuda. 
s in limites, poderosos combus tibles que mantuvieron la luz 
de ese faro, con las irradiaciones luminosas qúe le impusieron 
á la consideración del Gobierno Provincial, primero, y del 

Gobierno Nacional, después . 
La E scuela Normal Popular c umplió siempre s u m isión 

con a.Ui~ez, y su na.cionalización, obedece solamente al deseo 
de ensanchar su es fera de acción y de dotarla de los elemen­

tos que el pueblo no pod ía darle . 
Ese pueblo que la vió nacer, que la cuidó solícito en 

sus primeros d ías y que la vió v igorosa á los veinte aiios, 
la ve ahora independizarse al llegar á su mayor edad. 

LA EscuELA N<ml\UL NACIO;\'AL 

La visita que el 28 de ago3to de 1909, h izo el señor mi­
nistro, doctor Rómulo S. N aón, á la Escuela Normal Popular, 
dió por resultado su oficiali zación y un decret.o honroso l a 
elevó á la ca.tegoría ele Nacional , rec onociéndose como tales 
á su personal y alumnos. La sociedad Amigos de la Edu­
cación, espera concluir el edificLo para hacer ces ión de él. 

Constituida la E scuela en s us cuatro c ursos, con d iez 
g rados en la escuela de aplicación, con un edificio anipl io 
y cómodo, espera ahora la llegada de los elementos de ense­
iianza :rara organizar sus gabinetes, laboratorio y museo. 
Su biblioteca cuenta con tres mil volúmenes, su mobil iar io 

es norteamericano. 
Se ha proyectado la a mpliación del edificio, haciendo 

una planta alta, para instalar en eJla los c ursos normales, 

con entera independencia de la Escuela de Aplicación. 
Su salón ele actos públicos es tal vez el primero de la repú­

blica, por su magnificencia y comodidad, pudiendo con tener 

mil p ersonas en las pla.ntas baja y alta. 
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PERSONAL y ENSEÑANZA 

Habiendo funcionado la, Escuela con su personal completo7 

recién desde este año, reservo mis opiniones para el infor ­
me !COrrespondiente al presente curso, tratando, al mism() 
tiempo, todo lo relativo á la enseñanza. 

N E CESIDADES 

Con la dotación de laboratorio y gabinetes y con la am­
pliación del edificio, la Escuela quedará en excelentes con­
diciones y todas sus necesidades habrán desaparecido. 

Acompaño al presente informe los cuadros estadísticos 

necesarios . 
Saludo al señor ministro con mi mayor consideración y 

respeto. 
ÜSIRIS L. GONZÁLEZ. 

C. A. Speroni. 
Secretario. 
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SECCIÓN DE INFORMACIONES 

La lección moral y social del Arbol 

El domingo, día 14 de agos to, tuvo lugar en todos los 
e stablecimientos docentes de la provincia de Buenos Aires 
la Fiesta del Árbol, ordenada pcr la Direcci ón General de 
Escuelas Lle la misma, secundando de este modo lo que 
t ambién había dispuesto el Consejo Nacional de Educaci ón 
para las E scuelas de la capital de la República y demás 
.que de él dependen, en los territorios y en otros puntos de 
la Nación . 

Celebrada d1cha fiesta en la p rogr esista poblaci ón de 
Quilmes, la directora. de la E scuela Complementaria de la 
misma, maestra normal señorita Mar ía Alicia F ors, apr o­
vechó el primer día hábil posteTior á di,cha fiesta, para 
Teunir los alumnos de los grado,s del mencionado estableci ­
miento y darles una lectúra en caminada . no sólo á hacerles 
-conocer y meditar el significado y la ut ilidad de la Fiesta 
.del Árbol, s ino á convencerlos de la lección que, tanto en la 
esfera moral como en la social, r epresentan los Arboles 
p ara el hombre . 

La lectura dada por l a señorita Fors, y r ealmente ade ­
cuada para inter esar la atención é impresionar el cor azón 
.de los a lumnos de la Escuela Complemen tar ia de Quilmes 
(quinto y sexto grados ), fué como sigue : 

La Fiesta del Ár bol, es un testimonio de la gr atitud que 
la humanidad debe á los ser es más útiles y necesarios del 
r eino vegetal . E l Arbol es una lección viv iente para el 
.hombre ; y no tan sólo una lección material y física, sino 
una h ermosa lección moral, para condenar los mó·t iles egoís­
tas de los ser es animales, y e.naltecer los beneficios que 
c ontribuyen á la vida y al bien estar de todos los hombres . 

E s necesario que los niños y los adolescentes que toman 
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¡:arte en la hermosa Fiestct clel Arbo~, se penetren bien del 
significado moral y social de tal solemnidad, y mediten sobre 
los bienes que á los Arboles deben los hombres, y sobre las 
sublimes enseñanzas que nos da.n, desde que nacen hasta 
que mueren. 

Los beneücios que del Arbol recibimos son inmensos. 
Es un deber sagrado del maestro hacerlo entender así á la 
infancia, para que a l pasar el niño junto á un Arbol, cons i.­
derc que pasa junto á un amigo ; que cuanclo lo vea surgir 
de la tierra. y eontemple su desarrollo, lo mire como la 
venida. y el crecimiento de un protector; que cuando vea 
arrancarlo y destruirlo, sienta en el alma una impresión 
de tristeza, como si tal espectáculo fueiSe la desaparición 
de un compañero ; como si fuese la. muerte de un bienhe­
chor . Porque el -Arbol, cual padre cariñoso, todo, ente­
ramente todo. lo hace pa:ra favorecernos. 

Nos da alimento con sus frutos, calor y sombra con 
sus ramas, hogar donde cobijarnos con sus troncos, que 
también sirven para nuestra comodidad y para adornar nues­
tras viviendas; nos viste con sus fibras, proporcionándo­
nos también mullidos coJ:chone.s con la lana de los bosques 
que se saca de las hoja.s de tos pinos; y , finalmente, con­
tribuye el Arbo l á la civil iza¡e,iún ele los pueblos con el 
e lemento más importante para su desarrollo por medio de 
la Imprenta : con el papel que se fabrica de sus fibras y 
que, por sí so lo, consume bosques ente.ros, fa.cilita.ndo el 
cambio y propa.gación de las ideas, s in lo cual no hubié­
l'amos alcanzado el grado de progreso ele las Ciencias, que 
han conducido las Naciones al brillante es¡plendor actual. 

Pero, todavía ha.y más . E l Arbol, no tan sólo vive pa.ra 
satisfacer nuestras nec.e.sidades f ísicas y para contribuir á 
nuestro progreso intelectual. Nos s irve también de ins tru­
mento para inspirarnos el sentimiento de la belleza. Su dis ­
tribución en las llanuras, en las montañas, al borde de los 
lagos, de los ríos, y hasta en las riberas del mar, la varie ­
dad de sus col01~es y lo caprichoso ele sus copas, forman 
una. delic iosa arquitectura vegetal que recr ea nuestra vista, 
nos distrae de las contrariedades y sinsabores del mundo, 
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y vivifica y t ranquiliza el esp ír itu con su espectáculo, dis ­
poniéndolo y r etemplándolo para las luchas de la vida. 

Basta comparar la vida del Arbol y la de los animales, 
para convencernos de la hermosa lección que el primero da 
á los :hombres, ¡con r leSpecto al modo de ser de unos y de otros. 
En la vida de los animales todo es lucha, todo es combate, 
todo son oontradicciones, mientras en la vida del Arbol 
todo es paz, todo es tr an,quiliclad, todo es armonía. Los ani­
males se destruyen unos á otros, en continua guerra; los 
·má..s fuertes son. enemigos de. los más débiles, devorándose 
para vivir y hostil izándose de toda,s maneras . En cambio, 
\' ed nacer y crecer el Arbol : la r a íz marcha en sentido 
opuesto al ta llo, pa.ra ayudarle en las luchas por la existencia, 
y formar un todo completo. Al penetrar en el suelo, aquella 
raíz le sostiene para que r esista los embates de los vientos, 
que le distruir ían : defiende también a l terreno contra la 
acción perjudicia l de las aguas, que dejarían al Arbol sin 
sostén ; y a l constituir sólidos cimientos para el edificio 
\egetal, le provee, con s us numerosas ramificaciones, de 
los jugos necesarios pa.ra que viva, y que va á buscar has ­
ta grandes profundidades, para librarle de la mue·rte . 

Apenas el tallo saJe de la tierra bañándose en la luz 
del Sol, se viste con soo mejores galas; túnicas verdes 
que destina á nuestro servi-cio, desechando los colores que 
pudieran perjudicarnos : y em este· mismo hermoso color 
verde, de tan innumerables matices, nos ofrece un símbolo 
consolador de esperanza : parece que con el aspecto y el 
rumor de sus hojas aoar ic iada;s por la brisa, nos dice : 
«esperad de mí el biene.sta.r y la salud que necesitáis 
para la vida» . 

Y esta promesa de l Arbot, no e.s una ilusión, no es una 
mentira. Es necesario _que los niños s~pan oomo c uri_t.ple 
el Arbol su promesa y c uanto hace para que vivamos. 

Por medio de operateiones químicas que se verifican 
en la substanc ia verde que• tiñe soo hojas, descompone el 
carbono que v icia la atmósfera y que llegaría á envenenarnos; 
y exhala en cambio el oxígeno que necesi tan nuestros pul­
mones para vivir . Y aquel mismo carbono fatal de que nos 
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libra, lo conser va en su sen o, como un tesoro precioso 
que nos devuelve cuando mue·re, para que caliente nues ­
tros miembros ateridos de frío, c uando en el hogar quemamos 
sus r amas y su tronco converticlos en carb ón ó en leña. 

E l Arbol, lo mismo que los anima1es, necesita respirar, 
y 1'espira. P ero to ha.JCe débilmente; y á pesar de ser un 
hecho constante, tan sóLo durante el día, el de descomponer 
él :carbónico, consigue así purificar la atruósfera, contr a­
n·estando todas las emanadones perniciosas con que la vi­

c ian los animales. 
¡Qué obra tan bienhee.hora y eficaz realizan ¡i e-ste 

respecto los Arboles en favor nuestro ! 
Si ponemos un animal en un local tan herméticamente 

cerrado que no pueda renovarse el aire, este animal mo­
r irá, aún que tenga á su a.lcanoo todos los alimentos del 
mundo ; porque absorbiendo con su respiración el oxígeno 
y desprendiendo carbóni-co, hace impos ible paJ'a la vida an i­
mal el ambiente que le rodea . Y como todos los animales 
realizan la misma función, y como la atmósfera terrestre 
es limitada., acabaría por no ser bastante par a la vida, si 
á esa .ac.ción p~rniciosa de los animales, no opusiera el 
Arbol su influencia benéfica, para que el hombre pueda 

v'ivir sobre la tierra. 
Apenas naeido, ya se halla el Arbol dispuesto pa1·a 

esta obra sanitaria, aproveehando t.o.dos los rayos solares 
á su a1cance, como fuente de energía utilizada en su mara­
villoso laboratorio . Mientras crece, encuentra ocupado por 
sus hermanos el esp:J.Cio necesario para utilizar en nuestro 
favor sus facultades bienhechora,s ; les disputa con noble 
afán la luz que le ha.JCe falta para conservar sus galas, y para 
absorber e l aire que trata de purificar en su seno. Para 
conseguirl-o, no apela, como los hombres, á la destrucción 
de sus contrarios por el acero ó por el fuego, sino que, en 
su nobleza, remonta su copa hasta la,s alturas, para alcanzar 
mayor luz y purificar mayor extensión de a,tmósfera. 

¡Qué diferencia entre los animales y los Arboles ! Aqué­

llos, egoísta.s h asta en los menores detalles, se ocupan sólo 
de s í, destruyen Los vegetales para viv ir, contaminan como 

TOMO VI 27 
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hemos visto, la atmósfera con s u r espirac10n, y-cobardes ó 
hipócritas,- se cubren con los colores del ter r eno ó del medio 
en que viven, par a escapar a l peligro de ser conocidos por 

sus enemigos . Los Arboles , por el contrario, alimentándose 
de las substancias minerales de la tierra, no perjudican á. 
ningún ser organizado, y, lejos de tomar el color ter roso del 
terreno en que viven, se destacan con hermosos matices 
ver des que a legr an el ánimo, y en pr imavera, al abrir los 
cálices de sus flores, embelLecen más su con junto, convidando 
á los hombres á admirar y gozar, el subl ime espe-ctáculo de an 
naturaleza. 

L a previs ión del Arbol no t iene lím ites . 
En los países tr opicales, donde el hombre necesita de­

fenderse de los ardor es del Sol, co.nser va. todo el a üo la 
c ubierta fo liácea que proporciona la apetecida sombra . E n 
los !Cl imas fríos, extiende sus h ojas en verano con el m is ­
mo fin ; y para que en invierno no huyamos de su lado, 
conserva solamente sus ramas, para no privarnos as í 

de los r ayos s olare-. . Y á pesar de todo esto, ni nos 
sentimos p esaros os cuan do el capricho, ó la ignor ancia, ó 
la inclinación destructor a de algunos h ombres maltrat<1, 
ari'anca, ó despedaza por p uro g usto un Arbol . Este paga 
siempre tanta ingr a titud humana, activando su rlesar rollo 
en verano con ln absorciún del ca.lor solar ; susp endiendo 
es te mismo desa rrollo en in vierno, pa.ra no pri varnos del 
insufic iente ardor que ontonoos nos llega del Sol y para 
a lin1entar nues tros hoga.rcs con s us rama"l secas y con la 
leña de s u t ronco. 

Cuando por la elevada temper a tura de nuestro g lobo, 
er a imposible en él la vida animal, los Arboles,-como s i 
presintieran entonces la fu tura exis tenc ia y las necesidades 
nuestr as ,- a lmacenaron una parte del calor sobrante, cre­
ciendo r ápida y enormemente, a.lcanzando gigan tescas d i­
mensiones; y , ayudados p or las aguas-, que pasaban f á­

ci lmente del est ado líquido al gaseoso y viceversa,-acu ­
mutaron sus r es tos en las partes bajas, que enterrados por 
las suce.sivas capas de la tierTa, han 11egado á nos otros bajo 
la forma de hulla y demás carbones miner aJes, u tilizados 
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hoy para conseguir el grado ele progreso industrial que asom­
brará á las futuras generaciones. 

No puede negarse que el Arbol es el ser más útil y 
benefactor del hombre, entre todos los que existen en la 
superficie ele la tierra, á quien la huma.nidad paga siempre 
con ingratitudes. Cuanto hagamos por ellos, lo hacemos 
por nosotros mismos : y como si existiera una ley fa.tal 
y justiciera para castigarnos el olvido de estas verdades, 
los pueblos ó comarcas que persiguen el Arbol con talas 
de montE's y de bosques, sufren terribles catástrofes atmos­
féricas que ponen en evidencia la necesiclad absoluta del 
Arbol y enseñan á la humanidad que no se rompe impune­
mente el equilibrio establecido por La Naturaleza. 

Sólo existe un remedio para escapar de estos justos 
castigos á la ingratitud de los hombres. 

Este remedio consiste en amar el Arbol, cuidarlo, ver en 
él el amigo, el ,PTotector, el instrumento de nuestro bien­
estar materiaJ, superior á cuanto bene,fi.cios nos prestan 
los demás seres vivos que pueblan los aires, los mares y 

la superficie de la tierra. 
Plantar un Arbol es, pues, ha.cer obra meritoria, y dotar 

ele nuevos beneficios á nuestros semejantes. 

La Instrucción Civica en Alemania 

Donde quiera se ocupa actualmente la prensa pedagó ­
gica de la enseñanza cívica en las Escuelas . 

En Alemania el profesor J espert estudia la materia en 
la r evista Neue Bahnen, bajo el punto de vista de las Es­
cuelas primarias . En la Volksschule, nada de enseñanza 
sistemática; todo informe dado con motivo de las lec­
ciones de Historia, de ledura, etcétera. La enseñanza s iste ­
mática ha de r eservarse á la Fortbildungsschule (Escuela 
de p erfeccionamiento, curso de adultos), según los conoci­
mientos adquiridos en la Escuela primaria. 

El profesor Max Busse, en una conferencia dada en 
septiembre último, en la Asamble.a general de los profesores 
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de R ealschule de Sajonia, ha estudiado lo que debe ser la 
instrucción cívica en las Realschule. Esta enseñanza existe 
ya en todas las Escuelas de Hamburgo, en las Escuelas co­
merciales é industriales de Wurtemberg ; en Prusia acaban 
de organizarse cursos univers itarios sobre las institucione.'3 
políticas; en las For tbildungsschul.en, se trata de introducir 
nociones .elementales . En los Estados en que nada se ha 
hecho todavía á este respe·cto., pídese en todas partes una 
enseñanza análoga. En Sajonia, las profesores de Gimnasio 
han tratado el asunto en Asamblea general y han propuesto 
una enseñanza sistemática que formaría parte de curso del 
Oberprima. En cuanto á las R eaJschulen1 y en razón al menor 
t iempo consagrado á la Historia y á las diferentes necesi­
dades de los alumnos, son necesarios conocimientos prácti­
cos, sobre todo, no solamente una enseñanza, sino, además, 
una educación cívica á la que pueden colaborar las diferentes 

disci(plinas. 
La Ofic ina Central para la protección de la juventud, 

ha disentido igualmente la materia. El inspector Kerchcns­
teiner, que ha ejercido una considerable influencia en las 
Escuelas de Munich, ha expuesto las ideas que defiende 
hace tiempo. La educación c ívica consiste, s obre todo, en 
hacer sentir .á La juventud eJ enla;ce casi infinito de Los 
intereses de todos Los individuos en el Estado ; en da;r les el 
deseo de servir la cosa pública, el Estado, que se esfuerza en 
establecer el equilibrio de 1os intereses individuales, en fin 
«á desarrollar en ellos ese sentimiento de responsabilidad 
de todas sus acciones, que da solamente una base sólida á 
todas las libertades que tanto apreciamos en el Estado m o­
derno ». Para realizar semejante educación, no se necesita 
completar los programas, s iM transformar las Escuelas. Las 
actua les no t ienen por objeto más que el desarrollo del in­
dividuo : es necesario organizarlas en a"SOciaciones de trabajo. 
«Tan sólo el trabajo en · común, con todas sus consecuen­
cias : división del trabajo, agrupamiento, subordinación, ayu ­
da mutua, es una Escuela de virtudes sociales» . Preparado 
el terreno de esta suerte, podrá la enseñanza teórica dar 
sus frutos . 
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La reseña de la discusión que ha seguido, demuestra 
que la asamblea ha estado unánime en consider ar la Escuela 
como el «soporte de la educación c ívica». La mayor par­
te de los asistentes adoptan los principios ele Mr . "Kerchens­
teiner, pero acordando una confianza mayor á la enseñanza 
propiamente dicha. 

Sin esperar la transformación de la Escuela actual, puede 
introducirse la instrucción c ívica. Esta.s lecciones, deben 
estar reservadas, en la enseiianza primaria, á la Escuela 
de perfeccionamiento ; y en la enseñanza secundar ia, deben 
estarlo á las clases superiores, y dar los conocimientos ne­
cesarios sobre la constitución y la administración del Estado, 
lo mismo que elementos de Economía Política. Pero, por 
encima de todo ha de evitarse el peligro de las fórmulas 
y de las abstracciones. 

Renacimiento 

La dirección de esta inter esante Revista, acaba ele adop­
tar una aplausible iniciativa, instalando en la calle Moreno, 
número 773, una sala de lectura de revistas europeas y 
am(:'ri.canas, que puede ser visitada por los subscriptores, 
de 1 á 5 pasado meridiano. 

Pupitre Argentino 

Los señores Antonio E. Díaz y José Cantié, son inven­
tores de un nuevo modelo de pupitre escolar, de que se da 
cuenta en la siguiente solicitud : 

13neuos A iros, onern ¡; de 1909. 

A 8. E . el señor Ministro ele Justicia. é Instrucción l Yí­

blica ele la. N ación, doctor Rómulo S . N aón: 
Cuando tuve el honor de ser presentado á V. E. por 

e l Insp~ctor de Enseñanza. Secundaria y Normal, señor San -
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tiago H .. Fitz Simón, y le hablé y enseñé los dibujos del 
pupitre de mi invención, que deseaba dona,r a l Uobicrno 
de la Nación, V. E. ordenó se construyera un modelo en 
los talleres de la Escuela Industrial de esta capital. 

Terminado ést~, contando pa.ra ello con la colaboración 
del ingeniero, señor Otto Krausse, director de aquel in~­

tituto, opté por modificar a lg unas de sus partes, para que 
resultara mejor el mueble y fuera más económico su costo. 

Solicité de la inspecc ión general de Enseñanza f3eetm­
daria Normal y Especial, el retiro del mismo, para eompletar 
la obr a. 

El pupitre, que denomino «Pupitre Argentino », está 
finalmente concluído, aunque varias p iezas, que debPn ser 
de fundición, están hechas de madera dura . 

Atribuyo á este mueble escolar, calidades y aun exce­
lencias que lo harán preferible sobre los· bancos en uso, 
sin excluir los extran jeros . 

He llegado á este resultado después de l G ai'los de 
obser vaciones, de meditaciones técn icas, de fracasos, de desa­
lientos, de construcciones onerosas y de ensayos. eH mi 
la rga carrera de maestro. 

Gracias al concurso profesional é inteligente del scüor 
J osé Cantié, profesor de Trabajo Manual de la Escuela 
Mixta de Maestros de la ciudad de 25 de Mayo, dicha obr a 
ha sido ejecutada en presencia mía y á satisfacción, espe­
rando que no· tardará en imponerse su sistema por las bon­
dades que encierra. 

Como un premio á la labor, el desinter és y á la per­
severancia de dicho colega, he resuelto asociarlo á mi nom­
bre, y, en tal virtud, ofrecemos el mueble á V. E ., con el 
mismo propósito que me animara cuando luchaba !lolo en 
persecución del tipo ideal de un pupitre escolar. 

Careciendo de mobiliario en los primeros meses de la 
fundación de la Escuela Normal Mixta de Maestros de 25 ele 
Ma:yo, tuvimos que solucionar este problema, construyendo 
a l efecto varias mesas provisorias, dos de las cuales son 
especiales para Dibujo ó aulas de contabilidad de una Es­
cuela de Comercio, que las ofrecemos gratuitamente á Y. E. 
para los Colegios dependientes de ese Ministerio. 
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EL «Pupitre Argentino» , r;e compo ne de la mesa y del 
as iento, sostenidos por una column a de hierro, que p uede 
fijarse en el piso mediante seis tornillos que inmovilizan 

su base circular . 
. Tanto el asiento con.'\o el escr itorio pueden bajar y s ubir 

indep endientemente, á voluntad y girar horizontalment/e¡ ó dar 
a l segundo la inclinación que sea necesar ia, quedando después 
de cualquier gr a,duaeión en cond iciones de seguridad y es­
tabilidad que puede recibir la. comparación con los bancos 

ele tablilla y asiento fijos . 
Esto presenta La ventaja de que puede graduarse exac­

tamente á la estatura del alumno, sentado ó parado y sobre 
todo á La relación del tronco con las piernas, de modo que 
responde á la primera necesidad que hay que a.tender : la 
anatomía, fisiología é higiene individual del educando . 

El. escritorio y el as iento son plegadizos . El primero 
puede alevarse desde 60 centímetros, aclecun.do á la estatura 
de un niño, de pr imer grado, hasta la altura ele 1 metro 
20 centímetros, que sería suficiente para usa rlo parado un 

adulto. 
Del mismo modo, el as iento puede elevarse desde 10 

centímetros del piso hasta 50, altura que sobrepasa la del 
asiento ele las s illas, en general . 

El escritorio puede acomodarse para usa rlo como atr il 

ele .música y para tablero ele dibujo. 
En caso de necesidad, p:tra fiestas ó conferencias es ­

cólares, el asiento, independiente de la mesa, puede servir 
ele butaca, para personas de cualquier e~acl. 

Con este pupitre se suprimirán los distintos números 
de los s istemas en uso. Tener pupitres del que ofrecemos 
es tener sillas para actos públicos de una Escuera . 

Su s implificación implica una. facilidad suma para la 
1 imrieza é higiene de las aulas y del mueble en sí. 

Puede fabricárse lo íntegra.mente en el yaís, á precio 
reducido, que según la opinión de algunos técnicos, no pue­
de exceder de 12 pe;;os moneda nacional, en industria pri­

vada. 
El trabajo ele armar el mueble y atornillarlo en 13l 

piso, es sumamente senc illo y rápido. 
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Si el dict amen de la Comisión de Inspectores de .ese 
Ministerio es favorable á nuestro invento, ó s i V. E. dis­
pusiese un ensayo práctico del pupitre, y de las mesas, 
en algunos institutos del país, con resultados satisfactorios 
que indujeran á V. E. á adoptar los, venimos á ofrecerlos 
gratuitamente, á fin de que V. E. los utilice en la forma y 
cantidad que consider e conveniente, ya para e l en sayo ó 
ya para. su adopción definitiva, dejando á salvo nues tros 
derechos de propietarios para la venta de la patente de 
íñvención ó explotación del sistema de cualquiera de ellos . 

El ((Pupitre Argentino», influirá en el mejoramiento de 
la. didáctica nacional , como contribuyó el pupitre norteame­
ricano á mejorar las condiciones de las salas de estudio . 

Nos permitimos rogar á V. E., para el caso de que 
se aceptara estas donaciones, y h aya de hacerse en los 
talleres de la Nación, se nos conceda la facultad de vig ilar 
la .construcción del primer modelo oficial del pupitre, á 
fin de introducir las modificaciones que estime necesarias 
la Comisión de Inspectores que dictaminará sobre este as unto. 

Esperando de V. E. e l estímulo de su sanción, más por 
un sentimiento de patriotismo que mov idos por intereses 
materiales, saludamos á V. E .. con distingui da cons ideración. 

ANTONIO E. DíAZ, JOSÉ CAN'l'IÉ o 

Rarezas bibliográficas 

La Biblioteca Real de E rfurt ha enaje.nado, en una fecha 
que se mantiene reservada, obras antiguas que se encuentran 
actualmente en Berlín y en Treves y que figuran entre 
las más grades rarezas de la imprenta . La de la Bibl ioteca 
de Berlín es la foj a 6, de un dcmato de 27 líneas, impreso 
con los tipos llamados de caJendario, del que parece no 
haberse conservado nada, y que por lo mismo cons tituiría 
una pieza única; además, una Bula del papa Calixto IIJ, 
de junio de 1456, contra los turcos, en al,emán. En cuanto 
á la Biblioteca de Treves, se trata de fojas dobles de un 
clonato de 26 líneas, impreso con el t ipo grande de . Gu -
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te m berg, que el bibliote.ca.rio de Berlín data de los años 
1447 á 1450, ó sea antes de la breve. sociedad de Gu­
temberg con Fausto (1455), y que considera una completa 
novedad : el texto sorprende, en efecto, por una nitidez y 
re?"ularidad inusitadas, y por una puntuaci (m esmerada e u 
que ni fatta el signo de interrogante, lo que señala á este 
documento un luga.r, completamente aparte entre los in­

cunables . 

La poesta en la Corte nipona 

La Corte Imperial japonesa es tal vez la que más 
cultiva las musas . El Emperador es un poeta á tal extremo 
fecundo, que durante los nueve años posteriores á 1892, 
compuso nada menos de 27.000 oda-S . La familia imperial 
tiene sus maestros de poesía y es una de las cos­
tumbre5 más conmovedoras de a.quella corte, el tributo 
pa.gado á la poesía y á las hermosas tradiciones del Japón 
antiguo. 

Una vez al año, toda la nación es invitada á concurrir 
á Juegos F lorales en que toman p:1rte Sus Majestades 
Desde noviembre último habían anunciado los periódicos 
que el tema escogido para 1910 era «La Nieve del aüo 
l1UE'VO >l . 

Los poemas, llamados tcmta, son unas odas cortas de 
31 sílabas.: dos versos de cinco pies y tres de siete, tlebían 
ser enviados al Ministerio de la Casa Imperial , á más tardar 
el día 10 de enero último y las odas llueven sobre el 
MiniRtro. 

El año anterior el tema eleg.ido fu~ «E1 Pino en la 
nieve >> . E L P ino es un árbol que los japoneses estiman 
particularmente : su silueta se perfila en todos los dibujos 
de los paisajistas japoneses . Así fué que el número de los 
poemas enviados al Ministeri-o llegó á ser considerable : 
25.408. Practicóse la selección de esta montaüa de poemas 
y únicamente siete fueron juzgados dignos de llegar á los 
o idos imperiales. 
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En la sala de Fénix, y ante toda la corte reunida, 
el barón Takahashi, presidente de la Oficina de los l 'oe tas. 
y el príncipe Nijo, maestro de la Cornisión de la. Ce7·e ­
rnonia ayudados por lectores sa.borearon la cosecha de los 
vates japoneses . Aquel día flotaba una densa atmósfera poé ­
tica en torno del palaci-o mikadiJw y entre ella, cuando los 
siete .felices mortales fueron presentados al emperador y 
no murieron de felicidad, quedaron consagrados inmortales 
desde aquel momento. 

Nada extraño sería, después de todo esto, que el premio 
Nobel de Literatma se adjudicara alguna vez á Su Majes tad 
nipona, gran protector de las musas y a utor de 189.000 
versos en 9 años, lo que da una tarea de· ·57 versos y medio 
y 1algunas sílaba por día 1 

Quejas del magisterio femenino 

En Francia, como en muchos otro;:; pa íses que no son 
Francia, se r eprochan muchas deficienci.as, y hasta defectos 
de enseñanza á las maestras. 

La publicación en la R evue Universitai·re de P arís, ele 
un artículo titulado Un d.ef~cto ele la enseñanza su1Je.1·io r 'f e ­
menina, ha moti vado que una de las maestras defendier a 
al profesorado ele la mujer, pidiendo en primer término 
que no se atribuya, como suele hacerse, la frivolidad y los 
defectos de composición de los programas á la mediocridad 
de los candidatos que han debido pasar por ellos, y ·agrega : 

«¿ Porque sin consultarnos se nos han impuesto est.udios 
disparatados, se nos ha de tener por espíritus disparatados ? 

¿Porque no se nos ha obligado á estudiar latín ni á leer 
los libros de los filósofos, hay que proclamar que ignoramos 
la antigüedad y los métodos del p ensamiento ? ... Consúltense 
las mujeres antes de elaborar los programas de l a ~nseCtanza 
femenina. Se sabrá entonces que su único deseo e:; em ­
prender los mismos estudios que sus hermanos y que sus 
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colegas. Bajo pretexto de pmtegertas se las mantiene en 
condiciones desfavorables . Esto hace recordar las famosas 
leyes sobre protección al trabajo femenino, que han pri­
vado á las obreras ele los trabajos bien renumerados . » 

Los becados argentinos en Europa 

E l Patronato ele los becados ha remitido desde París 
los siguientes trabajos realizados por aquéllos : 

4 Cajones con e;:;cnlturas hec-has por la seftorita Luisa 
Isabel Isella. 

1 Cajón con pinturas a l óleo, por el sei'ior Jorge Ber­
múdez. 

2 Cajones con pinturas a l óleo y dibujos, por el señor 
Atilio Terragni. 

1 Cajón con trabajos del seüor Pedro A. Zavalla. 
1 Cajón con trabajos al óleo y a l pastel, por el sei'ior 

Marcelino Barneche . 
Además, los sigu ientes trabajos de carácter c ientífico : 
Contribución al estudio de la constitución de la Cien­

cict Social, por el doctor Ramón M. A ls ina. 
Megacolón ó enfermedad de Hirschsprung, por e l doc­

tor Benito Soria . 
Producción de leche higiénica, por el doctor Demetrio 

Morales . 

In forme ele estudios de le.clteri't, por el ingeniero agró ­
nomo señor Félix A. Silva Barro. 

De lct determinación del valor funcional de. cadct u1w 
de los 1·iñones, por el doctor Ernesto Roma.gosa. 

Miosis y Midria.sis, por el doctor Abel Z. Amuchástegui. 
Las obras de índole artística han sido remitidas á la 

Comisión de Bellas Artes para su oportuna exposición. 
La Contribttcién del doctor Alsina, SPr á publicada en el 

BoLETÍN; y los demás trabajos ele carácter científico espe­
cialiata, se han remitido á la Universidad ele Buenos Aires, 
por disposición super im, á los efectos q ne la Facul ta.d res ­
pectiva designe. 
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Bibliografia 

ETUDES D' HISTOIRE DES SCIENCES ET D' HISTOIRE 
DE LA PHILOSOPHIE.-Par A. HANNEQUIN, préface 
de R. THAMIN et introduction de G. GROSJEAN.- Dos vol. 
de CI+ 264 326 páginas.-París, Alean, 1908. 

Con objete c1e honrar la memoria de Hannequín, sus 
amigos han juzgado que nada era tan apropiado como reunir 
diversos estudios del mismo, unos publicados y algunos iné­
ditos todavía. Tal colección es un testimonio de la vigorosa 
inteligencia que en ello se revela y constituye además un 
precioso motivo de meditación . Especia.lmente el estudio de 
la filo3ofía de Robbzs, es de una claridad y de una util idad no­
tables . Las páginas dedicadas al método de Descar tes, son de 
una profundidad y una precisión singulares . La tesis htina so­
bre la pr imer a filosofía de Leibnitz, reeditada en lengua fran­
cesa, está seguida de lecciones, cuya redacción quedó incon­
clusa, en las que combatía las teorías de Couturat al hacer de 
rivar la metafísica de Leibn i tz de su lógica. Son también del 
mayor inter és las lecciones en que Rannequín expuso s u 
concepto de las reladones de la filosofía con las ciencias 

y la historia ele las mismas . 

DISCURSO PRONUNCIADO EN EL TEATRO «PRIMERO DE 
MAYO», DE CONCEPCIÓN DEL URUGUAY, EN EL GRAN 
BANQUETE DADO EL 30 DE JULIO DE 1910, CELE­
BRANDO SUS ACTUALES PROGRESOS.-Doctor MA­
RIANO E. LóPEZ.- Buenos Ai1•es, 1910. 

En un elegante folleto de 30 páginas, el Diputado Na­
cional, doct{)r Mariano E. Lópzz, ha publicado el di scurso 
que pronunció en Concepr:.ión del Uruguay en el gran ban ­
quete de 30D cubiertos con que le obsequiara s u pueblo natal, 
agradeciendo y prestigiando los últimos proyectos que pre ­
sentó al Congreso y que tan directamente benefician á l a 
ex capital de Entre Ríos . 
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En el desarrollo de esa extensa p ieza oratoria el autor , 
después de eludir, con r ecomendable modestia, todo lo que 
importaba un homenaje á sus mérito.s ó á. s u persona que no 
cree d igna de tan a lta demostración, hace un estudio r a­
zonado y luminoso ele las fuentes de vida de la ciudad 
de Uruguay, y de la obra del más grande do sus bene­
factores, como llama él, al general Justo José de Urquiza. 

Hace una larga enumeración de todo lo que DoN JusTo 
había realizado para fomentar el progreso de su pueblo 
y todo lo que estaba preparando y pensaba realizar para con­
vertir á aquella ciuda.d en un empor io del comercio, de 
las industrias y sobre todo del saber. Después, recuerda 
la. destrucción y la ruina que siguieron al cobarde asesinato 
del Ti ustre Argentino, y dice· que á espaldas de la dolorosa 
tragedia «Vino el desastre, la tempestad r ugiente, con sus 
rojizos resplandores do incendio, en un arrastre fragoroso 
y crepitante de devastación, y á la clari ::lad incipiente de un 
c ielo que debió ser de grandeza,s, sucedió la lobreguez es­
pantable de los abismos dantescos» . 

« 1 Era la ola irruptora y sangienta de las pasiones 
desenfrenadas, que al ahogar en su envolvente empuje á 
un hombre superiOl_', casi arrasa á todo un pueblo 1 » 

E l doctor López, después de excusar s u participación 
en el progr eso actual del Uruguay, diciendo que en todas 
s us :pos iciones no h a hecho sino cump lir los programas 
que expuso como candidato y que lo llevaron al Gobierno, 
concluye pidiendo que, una inflex ible amistad y un mismo 
deseo vin cule á todos sus convecinos, para que las fuerzas 
que puedan emplearse en actualizar el porvenir y labrar 
la grandeza del suelo, no se malgasten en luchas intestinas, 
que producen situaciones insalvablemente desconsoladoras en 
l oE~ p ueblos que estallan . 

E l discurso del doctor López, además de toda su opor ­
tunidad y de s u indiscutible valor literario, contiene en 
forma velada, pero no por eso menos provechosa, una sana 
doctrina moral, que sabr án aprovechar los uruguayos. 
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CATÁLOGO DEL MATERIAL ESCOLAR ENVJADO AL TER­
CER CONGRE SO INTERNACIONAL DE HIGIENE ES­
COLAR-Un opúsculo de 83 páginas.- -Montevideo, 1910. 

Comprende este catálogo 179 fichas clasificadas en cua­
tro secciones : edificaciones e::;colares .-Mobiliario y mate­
rial de enseñanza.-Higtene escolar .- Publicaciones; ~om­
prendiendo las colecciones remitidas á París por las auto­
ridades escolares de la República Oriental. 

EL catálogo está seguido de una Noticia sobre la ins ­
tnccción pública p1·inuu··ia. en la vecina República, y todo 
e l foHeto .está redactado en castellano y francés. 

CUESTIONES JURÍDICAS SOCIALES.-Un op. de 128 pá­
ginas. -La Plata, 1910. 

Es este opúsculo, la primera entrega ele la ot;>ra dirigida 
por el abogapo , señor Ramón González Ocantos, con la cola­
boración de ilustrados especialistas . Esta primera entrega 
contiene trabajos de los doctor,es, Adolfo Rivarola, AdoHo 
Moreno y Amaranto A. Abeledo, y de los más aventajados 
estudiantes de la Universidad de La Plata. 

EL PROBLEMA EDUCATIVO .- Por Juan Benejám.- Un fo­
lleto de 76 páginas.-Oiucladela (Ba-leares), 1910. 

Este trabajo no tiene más fin que determinar los ' medios 
más eficaces por conseguir el mejoramiento de la escueJa 
y el bienestar del maestro. El ideal del autor p uede con­
cretarse en este· último párrafo ele su trabajo : 

«Hay que ha;cer pueblo y moralizar la sociedad á todo 
tl·ance, ha:ciendo sentir á Dios dentro del alma. Hay que 
encender en la escuela la antorcha de todo bien, para que 
su luz irradie en todos los contornos y sus átomos se 
di fundan en todos los esp iritu'3. » 

Desde la impresión del número anterior del BoLETíN, 
han aparecido las pubhcaciones siguientes : · 

Jou1·nal eles Instituteurs.-Pa.rís, números 39 á 44. 
The South Ame'l"ican JouTnal.- Londres, julio, 1910. 
La Semana. - Buenos Aires, númer os 291 á 294 . 
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...J nc~les de Inst1·ucción P1·imaria .-Montevideo, julio á 
diciembre, 1909. 

La. R evista Artístic(t de Buenos Aires .-Buenos Aires, 
número 10. 

A1·chivo Bibliog1·áfico H ispano-Americano. - Madrid, 
junio. 1910. 

Rrvista de Instruccióm Pública .-Caracas, números 20 
y 21. 

Memorias de la Real, Academia de Ciencia.s y A1·tes.­
Barcelona, números 14 á 21. 

Revista de Inst?·twción PTima1·ia.- La Plata, agosto 1910. 
Boletín del Ayu-ntamiento de Madrül.-Números 705 á 

709. 

L'EclucateU1· MocleTne.-París, junio y julio, 1910. 
L 'Enseignernent Secondaire de.s J eunes Filles. - Pa.rís, 

junio y julio, 1910. 

Rr>visto Escola1· do Instituto de Hu manidades .- Fortaleza 
(,'earil, julio, 1910. 

Revista de la Educación Física.- Buenos Aires, junio, 
1910. 

Revue Internationale ele L' Ense.ignement .- París, junio, 
1910. 

R euacimienlo.- Buenos Aires, junio, julio y a.gosto, 1910. 
La RejoTma.-Buenos Aires, agosto, 1910. 
The Journal of Education.-Londres, agosto, 1910. 
1t Corriere clelle Mcwstre.- Milán, julio, 1910. 
L'Ecole Nouvelle .- París, números 38 á 43 . 
Liga Agt·aria.-Buenos Aires, junio, 1910. 
La. Universidad Popular.- Buenos Air es, mayo, 1910 .. 
La Escuela Mexicmw.-México, junio, 1910. 
Anales de ¿a, Academia de Ciencias Médicas, Físicas y 

l'\'aturales.-Habana, marzo á mayo, 1910. 
Revue Pedagogique .- París, junio, 1910. 

R evista de la Instrucción Púb~ica de Colombia.-Bogotá, 
enero y febrero 1910. 

La Nuovn Scuola Educatrice .-Roma, julio, 1910. 
Revista ele Ciencias.- Lima, junio, 1910 . 
Boletín (le h Institución Libre. de Enseñanza.-Madrid, 

mayo, 1910 . 
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Boletín de Hacienda.-Buenos Aires, mayo, 1910. 
Boletín de 'a, Biblioteca Municipql.- Guayaquil , marzo y 

abril , 1910. 
Mercu1·e de France.- París, números 313 y 314. 
Revue des Cours et Conférence,s .-París.! números 34 

y 35. 
El Hemldo.-Guatemala, números 8 á 12. 
Revue Universitaire .-PaJ'ÍS, númerd.s~ 7 y 8. 
Revista de la Biblioteca Nacional.-Habana, septiem­

bre á diciembre, 1909 . 
Boletín del Departamento Nacional de Trabajo.- Bueno-.: 

Aires, número 13. 
Boletín del Archivo Nacional.-Haba.na, enero á junio 

1910. 

En Corrientes ha empezado á publicarse la Revista ilrl 

Centro de Estudirmtes S ecundarios. 
Muy correctamente presentada en su parte material. 

es de prever que tal R evista se conquistará un lugar apr<' ­
c iablc en la prensa nacional, por sus propó3itos plaus ibles 
y por la manera como sus redactores y colaboradores han 
empezado s us tareas. 

E l sumario del primer número, es como sigue : 
REDACCIÓN .- A los Estudiantes Americanos, á los Mae~ ­

tros, etc.- E l Parnas o Correntino- La Cuna de Colón- Una 
Cosa Util- La Biblioteca del Colegio- Bibliografía- A la 
Prensa-A los Autor es y Libreros .- Herrnán F. Górne.z­
Curso de Instrucción Cívica.- Jtt.an So.lari- Res non vcrba . 
X.- P sicología.- Walter J. Elena-La Juventud se levanta . 
- E. O. N.-Brumas .~Luciano S. Reye.s-Aiberdi .-Robm·to 
Martí-A lgo de la Juventud.- !. B.- J uan Bautista Alberdi. 
- Dardo Ortiz S ermno,-Credo .- Guill.ermo, Goñalon.s- Apun -

tes del Curso de Historia.- E. R. Cordini- Primeros Alicn ­
tos.-EdHardo Madariaga- La Democracia. 

~ 
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